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    Advertencia 
 
      
 
      
 
    Hola, soy Princesa. En este libro que vais a leer yo he sido la encargada de recopilar todos los textos y diálogos que aparecen en él para poder contaros esta historia que es la continuación del libro anterior de Osmio. Cómo bien sabréis en el último libro Doctor nos dejó para no volver y era imposible que os pudiéramos traer más historias de él, por suerte para todos logré convencer a Mamá para que nos contase la continuación de esta historia y poder saber su desenlace.  
 
      
 
    Espero que disfrutéis del libro casi tanto como yo he disfrutado leyendo las historias que mi madre ha relatado en esta obra. Sé que a muchos no les gustará como cuenta mi madre las cosas, o su forma de ser y de actuar, pero es mi madre y se ha esforzado mucho para poder traeros esta nueva historia.  
 
      
 
    Quería también aprovechar esta pequeña entradilla para agradecerle a Bea que me haya ayudado a escribir esta segunda parte y a corregir algunos errores que había en los textos. Es posible que nos hayamos dejado algo sin corregir, pero somos humanas y los humanos nos equivocamos. Muchas gracias, Bea por tu inestimable apoyo y por inspirarme y convencerme para contar esta historia, mi historia.  
 
      
 
    Al igual que en el otro libro hemos omitido los nombres de la mayoría de los personajes para proteger su privacidad y su intimidad. Si alguno de los personajes que aparecen en esta obra pensáis que puede estar relacionado o inspirado en algún conocido vuestro es muy posible que sea una mera coincidencia.  
 
      
 
    Antes de empezar a contar la historia me gustaría dedicarle esta obra a todas las personas inocentes que perdieron la vida en los sucesos que se describen en esta obra. Ojalá sus almas descansen en paz y sean felices allí donde hayan ido. Espero que con el tiempo podamos enmendar todo el daño que nuestros enemigos les causaron.  
 
      
 
    Muchas gracias por haberme leído y espero que disfrutéis mucho con esta segunda parte. Os quiero mucho. 

  

 
   
    Desenlace 
 
      
 
    —Mamá, baja —me dice Princesa desde la cocina. 
 
    —Voy princesa —le digo bajando por las escaleras.  
 
      
 
    Hace un momento han llamado por el videoportero y le he dicho que contestase ella, pero si me está llamando para que baje debe de ser alguien importante y he de abrir yo. 
 
      
 
    —Preguntan por ti —me dice Princesa dándome el interfono. 
 
    —Hola chicos. ¿Quiénes son? —le pregunto al guardia de seguridad de la urbanización usando el videoportero. 
 
    —Son cinco todoterrenos ligeros. Le pongo la cámara para que pueda verlos —me dice el guardia. 
 
    —Que no pasen. No les doy autorización —le respondo. 
 
    —Jefa me temo que insisten en entrar —me dice el guardia. 
 
    —Solo dejaré que entre uno de los cinco vehículos y desarmados. Si no aceptan los términos, que no accedan al recinto. Si en cinco minutos no se han ido da la alarma. Es una orden —le digo al guardia y cuelgo la llamada del videoportero. 
 
    —Les has puesto en su sitio Mamá —me dice Princesa. 
 
    —Si. Pero van a aceptar y van a venir. Sube a tu cuarto y no bajes hasta que se hayan ido —le digo a Princesa para que se ponga a salvo. 
 
    —¿Quiénes son Mamá? —me pregunta un poco asustada.  
 
    —Tranquila, son amigos. Pero aún no sé qué tipo de amigos son.  Súbete y luego te avisaré cuando puedas bajar. Te quiero princesa —le digo a Princesa para que se encierre en su cuarto y no moleste. 
 
      
 
    He reconocido las banderas de los coches diplomáticos y creo que sé por qué han venido hasta aquí. Les estoy mandando un mensaje a Ley y a otros tres de mis hombres para que cojan rifles de francotirador y tomen posiciones alrededor de la casa. Quiero que puedan abatirlos si intentan cualquier cosa. Llaman a la puerta. 
 
      
 
    —Bienvenida —le digo abriéndole la puerta. 
 
    —Hola Jefa. ¿Cómo te va todo? —me pregunta Directora intentando darme un abrazo, pero no le sigo el juego. 
 
    —Nos va bien. Dentro de lo que cabe. ¿Por qué ha venido? —le pregunto en la misma puerta sin dejarla pasar.  
 
    —Lo siento mucho por Doctor. ¿Me dejas pasar? —me da el pésame y me pide que la deje entrar a mi casa. 
 
    —Prefiero que no pase hasta que me diga por qué ha venido —le digo tapándole el paso al interior de mi casa.  
 
    —Bueno, te lo diré. Han asesinado a dos de mis hombres y he venido para hablar contigo sobre ese asunto —me dice. La noto afectada, pero intenta mantener la compostura. 
 
    —¿Vienes a preguntarme si he tenido algo que ver? —le digo frunciendo el ceño. 
 
    —No, en absoluto. He venido a pedirte ayuda —me dice temblando. La dejaré pasar, está mayor y me da miedo que monte un numerito. 
 
    —Pase y siéntese. Sus hombres se quedarán en la puerta. Si alguno intenta entrar lo abatiré en la misma entrada —le digo amenazando para que sus hombres no entren. 
 
    —Si, por supuesto. Esperad aquí —dice Directora a sus hombres.  
 
    —¿Qué tipo de ayuda necesitas? —le pregunto. No quiero andarme con rodeos y quiero ir directa al grano. 
 
    —¿No me ofreces un café primero? —me dice sentándose.  
 
    —Bueno. Ahora le hago uno. —le digo mientras voy a la cocina y ella se sienta en el sofá. 
 
    —La última vez que vine hace seis meses no pude evitar fijarme en vuestras fotos. ¿No tienes ninguna foto del hermano de Doctor? —me pregunta. 
 
    —Dime que es lo que necesitas. Deja de andarte por las ramas —le digo para que cambie de tema y me diga que quiere.  
 
    —Necesito que vengas a mi país y nos ayudes sobre el terreno para encontrar al asesino —me dice Directora. 
 
    —De ninguna manera. La única ayuda que te puedo proporcionar es darte asistencia en materia de inteligencia. No obtendrás nada más de mí —le digo mientras intento preparar el café. 
 
    —Te daré las mismas condiciones que le dimos a Doctor. Esta vez serán mejores y tendrás a todos mis hombres a tu entera disposición —me insiste. 
 
    —Lo siento, pero no. Yo no soy Doctor. Yo no voy a aceptar ir a un país extranjero para quedar completamente expuesta y sin ayuda. No soy estúpida —le digo alzando la voz. No sé quién se ha creído que es. 
 
    —Podrás traer a tu equipo y a todos los hombres que quieras. Tendrás plena libertad, pero por favor... Te necesito —me dice y la veo que está a punto de llorar. No me creo una mierda de esta señora. Aunque puede que pueda aprovechar esta situación para obtener recursos. 
 
    —Tu hijo ahora es el presidente del país ¿no? —le digo mientras me acerco con la cafetera y un vaso.  
 
    —Si y mi hija está al frente de la agencia de inteligencia. ¿Por qué lo preguntas? —me dice levantando un poco la ceja. 
 
    —Eso te convierte en la persona más poderosa de tu país y aun así vienes a pedirme ayuda con dos simples asesinatos. Si quieres que trabaje contigo tendrás que ser sincera o sino ya sabes dónde está la puerta —le digo dejando la cafetera y el vaso en la mesa. 
 
    —De acuerdo. Han asesinado a mi nieta y a mi mano derecha —me dice mientras me enseña unos documentos que está sacando del bolso. 
 
    —Joder, lo siento mucho, en tal caso puede que si me plantee ofrecerle algo de ayuda —le digo mirando los informes. 
 
    —¿No tienes café de máquina? —me pregunta. 
 
    —No, es que aquí no tomamos café. Ese que queda ahí era de Doctor —le respondo. No sé ni preparar café.  
 
    —Ya lo sé para la próxima —me dice con cara de asco. 
 
    —No va a haber próxima vez. El último día que estuvo aquí perdí a Doctor y ahora vienes buscando que vaya a tu país a enfrentarme a otro asesino. No voy a aceptar su oferta Directora —le digo viendo los informes. 
 
    —Por favor, reconsidéralo, te daré lo que me pidas —me insiste. 
 
    —No. El asesino debe de ser uno de sus hombres. Tiene acceso a su nieta y a sus hombres más cercanos… Un momento, ¿qué coño es esto? —le pregunto al ver unas fotos. 
 
    —Esas fotos fueron tomadas en las escenas del crimen. Recrearon los crímenes de Osmio —me dice entristecida. 
 
    —Lo veo. Será un imitador —le digo restándole importancia al asunto.  
 
    —Me temo que debe de ser algo más. El asesino tenía información que solo conocía yo —me dice preocupada. 
 
    —Tal vez los torturó y estos se la contaron. Tiene más sentido —le digo, pero niega con la cabeza. 
 
    —No. De verdad que solo conocía esa información. Y sé qué yo no he cometido los asesinatos. Esto ha tenido que hacerlo alguien con muchos medios, muy experimentado y con un cociente intelectual muy elevado para hacerlo todo con tanta perfección —me dice señalando partes de las fotos y el informe. 
 
    —No hay nadie vivo con esas capacidades —le digo mientras sigo observando todo. 
 
    —Que sepamos —me dice Directora. 
 
    —Si me ofreces algo valioso, aceptaré —le digo a Directora. 
 
    —¿Qué quieres? —me pregunta. 
 
    —¿De verdad estás dispuesta a darme cualquier cosa? —le pregunto con algo de incredulidad.  
 
    —Si, pide —me insiste. 
 
    —Muy bien. Quiero que nos deis vuestro portaviones —le digo por qué sé que nunca aceptaría eso. 
 
    —No, eso no. No puedo darte eso. Es el único que tenemos y es nuestro único medio para hacer operaciones relámpago. Aparte tu país ya tiene nueve portaviones. Si os quedáis con el nuestro tendríais todos —me dice mientras no para de negar y dar motivos para no aceptar mi oferta. 
 
    —Pues me temo que no habrá trato. Eso es lo único que me haría aceptar su propuesta. Si cambia de idea. Ya sabe dónde estoy —le digo invitándola a que se marche. 
 
    —Por favor si se te ocurre otra cosa la aceptaré encantada pero no puedo darte eso —me insiste. 
 
    —Yo lo siento de verdad, pero solo quiero eso —le reitero. Sabía que no iba a aceptar. 
 
    —Espero que tú no estes involucrada. Porque si me entero de que has tenido algo que ver… —me empieza a levantar la voz. 
 
    —Cuida mucho tus palabras que ya sabes con quién estás hablando. Yo no soy Doctor. Yo no vacilaría ni un segundo en inflarte a hostias aquí mismo y luego a tus dos hombres en la puerta si te atreves a amenazarme en mi propia casa. Sabes muy bien quien soy y de lo que soy capaz así que relájate —le digo poniéndome de pie y hablándole a la cara directamente. 
 
    —Muy bien, me iré. Espero que lo reconsideres —me dice cogiendo el bolso e intentando coger los informes. 
 
    —Los informes se quedan aquí. Le pides a tus hombres que te den otros. Lárgate de mi casa —le digo yendo hacia la puerta y abriéndola para que salga Directora. Me he levantado un poco la camiseta para que vea que voy armada. No voy a tolerar faltas de respeto así en mi propia casa. 
 
    —¿Todo bien Directora? —dice uno de los agentes que acompañaban a Directora intentando entrar por la puerta cuando Directora va a salir. 
 
    —Po un solo pie dentro de mi casa y te mato aquí mismo —le digo al agente mientras saco mi arma. 
 
    —Tranquilízate. Ya nos vamos. No es necesario que te pongas así —me dice la directora recriminando mi actitud. 
 
    —¿Disculpa? ¿Que no me ponga así? Te atreves a venir a mi casa a pedirme ayuda. Una ayuda que me la podrías perfectamente haber pedido por teléfono como hiciste antaño. Pero no, prefieres presentarte en mi casa sin avisar ni ser invitada y tienes la poca decencia de amenazarme delante de mi hija. Da gracias que no te haya partido la nariz en cuanto has dicho esas palabras como hiciste tu con Subdirector —le digo muy enfadada.  
 
    —Vale. Puede que me haya pasado con mis palabras. Pero entiéndame he perdido a mi nieta que era prácticamente como una hija para mí y tú eras mi última esperanza —me dice disculpándose.  
 
    —Acepto tus disculpas. Pero si vuelve a pasar te romperé la nariz y me quedaré de pie viendo cómo te desangras —le digo reiterando mis amenazas. 
 
    —Espero que cambies de idea y decidas ayudarme —me insiste por última vez. 
 
    —Dadnos vuestro portaaviones y te ayudaré. Si no busca a otro escritor de mierda que te ayude a hacer tu trabajo. Venga, buenas tardes, a tomar por culo de aquí ya —le digo alzando la voz para que se vaya de aquí. 
 
    —Adiós Jefa —se despide la directora volviendo a montar en el vehículo junto con sus agentes. 
 
      
 
    Estoy apoyada sobre el lateral del marco de la puerta mirando fijamente hacía el vehículo de la directora. Con esta gente que tienen el poder tan subido en la cabeza y que se creen con total libertad de hacer lo que les apetezca hay que ser duros y contundentes y plantarse enfrente de ellos. Sino se acaban cogiendo muchas confianzas o tomándose demasiadas libertades que hacen que no estés alertas y luego vienen los problemas y las muertes. Le he dejado muy claro lo que hay y a lo que se va a exponer trabajando conmigo. Le he presentado un clima realmente hostil para que rehúse de esa idea de contratarme. Si finalmente insiste y nos da el portaaviones sabré que está realmente desesperada y la tendré en la palma de mi mano. Ahora hablaré con Princesa. He visto que estaba asomada y escuchando, pero no he querido decirle nada para que la directora no la pudiera ver. Espero que no esté preocupada por si puedo irme ya que no me pienso ir y seguiré a su lado.  
 
      
 
    

  

 
   
    Legado 
 
      
 
    —¡Princesa, ya puedes bajar! —le grito a Princesa para que baje.  
 
    —¿Quién era, mamá? —me pregunta haciéndose la tonta. 
 
    —He visto tu cabecita asomada por la escalera y cuando has subido no has cerrado la puerta de tu cuarto. Sé que has estado escuchando todo —le digo sonriendo. 
 
    —Si, un poco. Tenía curiosidad —me dice sonriendo. 
 
    —Bueno pues ya conoces a la directora del libro. ¿Te sigue intimidando tanto cómo antes? —le pregunto ya que me dijo que le daba miedo. 
 
    —No, ya no. Es que tú das mucho más miedo Mamá. ¿Por qué te has puesto tan enfadada si no ha sido para tanto? —me pregunta desde el desconocimiento. 
 
    —No me he enfadado por lo que ha dicho sino por como lo ha dicho y lo que ha insinuado. No puedes ir a casa de alguien, por mucha confianza que tengas a amenazarle a él o a su familia. Seas quien seas eso no se hace y le he dejado las cosas claras —le digo mientras veo que asiente. 
 
    —Entonces, ¿no vas a aceptar el caso? —me pregunta intrigada. 
 
    —Por supuesto que no. Hija, yo no soy Doctor. No puedo irme a otro país a hacer el tonto y a poneros en peligro. No es mi lucha —le digo intentando que lo entienda. 
 
    —Ahora que Doctor no está me hacía ilusión que tú también vivieses aventuras como él —me dice con los ojos brillantes. 
 
    —Imposible. Doctor escribía todo con mucho detalle y cuidado. Yo no sé hacer eso, aparte ya viste la medio chapuza que hice con el anterior libro. Me han crucificado en redes sociales con los errores que cometí —le digo para que deje el tema. 
 
    —¿Y si te ayudamos Beatrice y yo a escribirlo? —me pregunta ilusionada. 
 
    —¿Tanta ilusión te hace Princesa? —le pregunto acercándome a ella. 
 
    —Si. Me encantaría vivir a mí esas aventuras para ver como son realmente. Pero escuchándolas de tu boca o bueno, leyéndolas de tu puño y letra me gustarán más. Tú siempre has sido más directa que Doctor y no te andas por las ramas. Me encantaría saber tu punto de vista de todo —me dice haciéndome la pelota. 
 
    —No te pases con el peloteo. Haremos una cosa si Directora accede a mi petición del portaaviones aceptaré el caso. Yo grabaré lo que pueda y luego podréis transcribir todo entre tú y Beatrice. ¿qué te parece? —le digo sonriendo. Sé que la directora nunca va a aceptar así que no hay problema. 
 
    —¡Sí! Muchas gracias, Mamá. Te quiero mucho —me dice abrazándome. 
 
    —Solo me quieres para lo que te interesa —le digo devolviéndole el abrazo. 
 
    —Eres la mejor —me sigue haciendo la pelota. 
 
    —Pero recuerda que es solo si acepta mi oferta Si no, no haré nada —le reitero para que no se haga muchas ilusiones. 
 
    —Si. Ya he empezado a escribir el primer capítulo. Mira —me dice enseñándome una libreta con la conversación que acabo de tener con Directora escrita. 
 
    —¿Para esto estabas escuchándonos? —le digo al ver la libreta. 
 
    —Si, quiero contarlo todo desde el principio y esto ha de ser el principio —me responde. 
 
    —Ya empiezas a hablar como Doctor. Bueno, que remedio. Pero esto de aquí quítalo que se van a pensar que soy un monstruo sin corazón —le digo para que tache una cosa que ha escrito.  
 
    —Pero Mamá, si le has dicho una cosa mucho peor. Y eso que te ha pedido ayuda porque han matado a su nieta y a su mano derecha. No has tenido mucha mano izquierda —me dice riéndose. 
 
    —No me digas que también vas a hacer los mismos chistes de mierda que hacía Doctor. No hagas que el libro sea otra tortura, por favor —le digo tras escuchar ese comentario que no me hace mucha gracia.  
 
    —Ya veré que pongo y que no. Estoy muy ilusionada hasta ahora las vacaciones estaban siendo muy aburridas —me dice Princesa sonriendo. 
 
    —Ahora toca disfrutar. Lo malo que allí es invierno ahora y si voy me va a helar. Se pasa fatal en ese país en invierno —le digo con pereza. 
 
    —No vale arrepentirse ahora —me dice intentando convencerme. 
 
    —Aun no dije que sí. Tiene que acceder a entregar el portaaviones —le reitero. 
 
    —Llamaré a Beatrice para avisarla. Muchas gracias Mami —me dice dándome un beso. 
 
    —Quieta. No vas a llamar a nadie aún. Va a ser una operación secreta no debe de enterarse nadie hasta que regrese. Si es que regreso —le digo, pero no sigo hablando porque veo que se pone un poco triste. 
 
    —Jo Mamá, no digas eso. Seguro que regresas, eres la mejor —me dice dándome un abrazo. 
 
    —Este caso tiene muy mala pinta Princesa. El caso de Doctor fue un caso menor. Se cargaron a Mentor que no estaba protegido y luego hicieron lo mismo con Director cuando tampoco estaba protegido. Aquí han asesinado a dos de las personas más protegidas del país. Quién esté detrás, si no es una pantomima de la directora, debe de ser alguien importante y con muchos recursos. Debo tener cuidado —le intento explicar. 
 
    —Pero seguro que lo consigues Mamá. Tu siempre vuelves —me dice con un argumento de mierda. 
 
    —Bueno, volveré por ti Princesa —le digo sonriendo. 
 
    —¡Si! Seguro que volverás mamá —me dice feliz. 
 
    —Una cosa más. Que no lo había pensado —le digo. 
 
    —Claro, dime Mamá —me contesta. 
 
    —Si pasan cosas fuertes como las que no te he dejado leer de este último libro las escribiré yo. Me da igual que ya tengas dieciochos años, esas prefiero escribirlas yo. ¿Queda claro? —le digo un poco amenazante. 
 
    —Sí Mamá. Claro como el agua —me responde. 
 
    —Perfecto. Ahora ve a tu cuarto. Vendrá ley en un rato para hablar de este asunto —le digo para que se vaya a su cuarto. 
 
    —¿Y ley como lo sabe? —me pregunta. 
 
    —Le he mandado la información por mensaje desde mi móvil. Y le he dado órdenes a Gene de realizar un seguimiento del vehículo —le explico lo que le he pedido a Ley y a Gene. 
 
    —Oh entiendo. ¿Le habéis puesto un localizador al coche? —me pregunta una tontería. 
 
    —No, claro que no. Si descubren un localizador nos metemos en un lío. Lo que está haciendo Gene es seguir los vehículos con uno de nuestros satélites. Los tendremos bien controlados —le respondo para que entienda cómo trabajamos. 
 
    —Pero Mamá, ese método es muy malo —me responde. No entiendo a qué se refiere. 
 
    —¿Por qué dices que es malo? —le pregunto con interés. 
 
    —Pues porque en las pelis de espías siempre que los coches se meten en un túnel les pierden la pista o dentro se cambian de vehículos. En cuanto entren a uno los vas a perder —me dice un poco decepcionada, pobre. 
 
    —Princesa, nosotros no somos cómo otros países que tienen pocos recursos. Tenemos cámaras de vigilancia en todos los túneles del país. Y también tenemos drones preparados en los principales túneles y puentes de la capital. Nuestra capacidad de respuesta en toda la ciudad es inferior a los dos minutos. Si alguien pisa la ciudad lo sabemos y lo tenemos siempre localizado. Tú no te preocupes por el seguimiento —le explico bien todo para que esté tranquila. 
 
    —¡Qué pasada! Está chévere —me dice sonriendo. 
 
    —Te he dicho muchas veces que no uses expresiones de los influencer esos que yo no entiendo —le digo recriminando su actitud. 
 
    —Perdona Mamá, Decía que está brutal o sea que está muy bien que tengamos esos medios —me dice sonriendo y disculpándose. 
 
    —No pasa nada Princesa. Mientras viene Ley, ¿quieres preguntar algo más? —le pregunto por si tiene alguna otra duda. 
 
    —Esas son todas mis dudas Mamá —me dice sonriendo.  
 
    —Muy bien pues ahora ve a tu cuarto que voy a hablar con Ley —le digo para que se vaya. 
 
    —¿No me dejas quedarme para apuntar todo? —me pregunta.  
 
    —No. Tienes que estar en tu cuarto mientras nosotras trabajamos. De hecho, vamos a ir a casa de Ley para que mientras Gene hace el seguimiento podamos hablar. Así que esta vez no te va a servir lo de quedarte escuchando desde la escalera —le digo mientras veo que se enfada un poco. 
 
    —Pero si acabas de decir que ibas a aceptar escribir el libro. Me tendrás que dejar participar. Al menos en esto solamente, por favor, Mamá —me insiste. Voy a hacer algo que nunca me he atrevido a hacer con ella. 
 
    —Muy bien tú ganas. Me puedes acompañar. Pero vístete primero —le digo para que vaya a su cuarto y se arregle un poco. No va a ir en pijama, 
 
    —Voy mamá —me contesta mientras empieza a subir las escaleras.  
 
    —¡Pero ponte ropa normal! No vayas enseñando medio culo y con un top corto. Que vamos a una operación —le digo para que se vista un poco decente.  
 
    —Perfecto me pondré un sujetador con push up y la camiseta translúcida que usé la semana pasada —me dice riendo. 
 
    —Anda ve a cambiarte y no vaciles a tu madre —le digo riendo.  
 
      
 
    Acabo de sacar el móvil y he visto un mensaje de Ley diciéndome que ya está en la puerta. No entiendo por qué no ha llamado al timbre para poder entrar. Muchas veces me tiene demasiado respeto. Es lo correcto, pero cansa en algunas situaciones. 
 
      
 
    —Hola Ley, ¿por qué no has llamado? —le pregunto tras abrir la puerta y verla esperando afuera. 
 
    —Hola Jefa. Escuché por detrás de la puerta que estaba hablando con su hija y no quise interrumpir —me responde. 
 
    —No interrumpes. ¿Has escuchado la conversación? —le pregunto. 
 
    —No señora. Me he retirado lo suficiente para no escuchar nada —me responde. 
 
    —Pues te resumo. Mi hija me ha insistido en que haga como Doctor y escriba un libro. He acabado accediendo, pero solo di la directora acepta la proposición del portaaviones que no la va a aceptar. También he accedido a que nos acompañe a tu casa y quiere estar presente durante nuestra charla —le digo informándole. 
 
    —Pensaba que íbamos a tener esa charla aquí. En mi casa está la novia bueno, la pareja de Gene —me dice. No sabía que Gene tuviera pareja. 
 
    —Está prohibido traer gente de fuera a la urbanización —le digo muy indignada. Se están saltando las normas mis propias agentes. 
 
    —Lo sé, pero como seguía un como mal desde que pasó aquello hace seis meses creo que he sido demasiado indulgente con ella —me responde agachando la cabeza y avergonzada. 
 
    —No te preocupes. Conozco por lo que pasaste tú también y es normal que hayas sido más tolerante. De todas formas, debías haberme avisado y yo habría tomado cartas en el asunto. Ahora iremos allí y echaré a esa mujer de aquí —le digo mientras cojo los cuchillos y las armas. 
 
    —No llevo el chaleco puesto —me dice Ley. No sé si me ha malentendido. 
 
    —Tranquila no la voy a disparar. Solo voy a invitarla a que se vaya —le respondo. 
 
    —Bueno… —me dice agachando la cabeza. 
 
    —Ley, que voy a ir con mi hija —le digo para que se dé cuenta de que no me voy a pasar. Bueno, es cierto que la última vez si me pasé un poco. Y las veces anteriores. Pero esta vez me voy a contener. 
 
    —Ya estoy lista Mamá. Hola ley —dice mi hija viniendo ya arreglada y sin mucho maquillaje. 
 
    —Qué rápido te arreglas cuando te interesa —le digo sonriendo. 
 
    —¿Vamos en tu coche Ley? —le pregunto a Ley. Pero no veo su coche. 
 
    —Vine en moto Jefa —me responde. 
 
    —Bueno- Entonces vamos en el mío —le digo dándole las llaves a Ley. 
 
    —¡Qué emoción! —dice Princesa muy ilusionada. 
 
    —Solo vamos a una reunión. Estate tranquila y compórtate —le digo a Princesa que creo que se está excediendo en su comportamiento. 
 
    —Lo sé Mamá, pero me hace ilusión —me dice muy feliz. 
 
    —Anda ven y dame un beso —le digo acercándome a ella. 
 
    —Vamos. Gene nos espera —dice Ley, que ya ha sacado el coche de mi garaje.  
 
    —Perfecto, vamos —le digo y nos montamos en el coche.  
 
    

  

 
   
    Andrea 
 
      
 
    Estamos ya llegando a la casa de Ley. Nuestra urbanización es bastante grande y cada casa tiene un amplio jardín. La casa de Ley y Gene no tienen este jardín tan amplio, pero tienen un pequeño embarcadero que da a un lago privado que comparten solo cuatro viviendas. Aparte de las casas hay otro tipo de instalaciones dentro de la urbanización que no son relevantes para esta historia. Princesa está muy ilusionada porque desde que Doctor nos dejó pensaba que no iba a vivir ninguna aventura y hoy va a tener algo así conmigo. Espero que no suponga ningún problema. 
 
      
 
    —Hemos llegado —dice Ley aparcando el coche pegado a la acera. 
 
    —¿No lo dejas dentro? —le pregunto. 
 
    —No hace falta. Hoy no va a llover y aquí está bien. Aparte como solo tengo la moto no sé dónde están las llaves del garaje —me dice Ley mientras baja del coche. 
 
    —Vamos Princesa. Baja —le digo abriéndole la puerta del coche. 
 
    —La novia de Gene está dentro de casa. Creo que es mejor que hable yo primero con ella para invitarla a salir el tiempo que vosotras estéis en la casa —me dice Ley. La noto preocupada.  
 
    —No te preocupes hablaré yo con ella y también con Gene. Las normas son iguales para todos y no permitimos gente de fuera. Yo me encargo de decírselo y de llevarla afuera —le digo mientras me encamino hacia la puerta. 
 
    —¡Mamá! —me grita Princesa. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué la agarras? —le pregunto a Ley que está sujetando a mi hija para que no me siga. 
 
    —Creo que es mejor que nos quedemos Princesa y yo aquí esperando mientras tú hablas con la novia de Gene —me dice Ley preocupada. Creo que le da miedo lo que pueda encontrar dentro. Tal vez conozco a su novia. No lo sé. 
 
    —Bueno, Princesa, quédate con Ley mientras echo a la novia de Gene. No voy a tardar —le digo a Princesa para que se quede con Ley. 
 
    —Vale Mami, te veremos desde aquí —me dice contenta mientras veo a Ley preocupada. 
 
      
 
    Estoy yendo hacia la puerta. Me está preocupando Ley porque no suele actuar así. Seguramente la novia de Gene sea alguien que conozco y tenga mala relación. Pero no se me ocurre quien puede ser con la edad de Gene. No me llevo mal con nadie de su edad. Salvo que su novia sea Beatrice, que entonces ahí sí que me voy a cabrear porque esté saliendo con una cría. Voy a llamar a la puerta a ver. 
 
      
 
    —¡Gene soy Jefa! Sal un momento —digo gritando mientras llamo a la puerta. 
 
    —Jefa por favor no entres —escucho la voz de Gene preocupada. 
 
    —No te preocupes. Ley ya me ha contado que estás con tu novia. Abre la puerta y hablaremos —le digo intentando que me abra la puerta. 
 
    —No me encuentro bien Jefa. ¿Podemos hablar en otro momento? —me pregunta fingiendo encontrarse mal. 
 
    —Tenemos trabajo que hacer. Abre la puerta Gene por favor —le insisto. 
 
    —Es que estoy desnuda y no tengo ropa limpia. Por favor vuelve en otro momento —me sigue insistiendo para que no entre. He girado la cabeza para mirar a Ley por si está extrañada, pero sigue preocupada. Algo me están ocultando. 
 
    —Gene o me dejas entrar por las buenas o tendrá que ser por las malas. Te doy diez segundos para que abras la puerta tú eliges. Y no voy a contar hasta diez, lo cuentas tu mentalmente —le digo para que me abra la puerta en un tono muy serio. Pero parece que ya abre la puerta. 
 
    —No sé porque pones tantas excusas si sabes que soy yo. ¿Y tú quién coño eres? —le digo a la persona que me ha abierto la puerta. Es un hombre grande y musculado. Tiene el pelo largo, lleva barba y va con camiseta de tirantes. 
 
    —Soy Andrea. La novia de Gene. Mi chica te ha dicho que no la molestes y que vengas otro día. Así que si no quieres llevarte una paliza te sugiero que te largues —me dice el hombre o la mujer. Es un hombre, pero me está diciendo que es una mujer. Creo que va drogado por el olor que desprende y que tiene los ojos muy abiertos. 
 
    —Escúchame bien. No permitimos en la urbanización que venga gente de fuera así que coge tus cosas y márchate —le digo a Andrea.  
 
    —¿Te estás quedando conmigo vieja? ¿Pero tú me has visto bien? —me dice enseñándome sus músculos.  
 
    —Te estoy viendo perfectamente. Y si tú también quieres conservar la vista te aconsejo que te marches de inmediato de aquí. Yo soy la Jefa aquí y se hace lo que yo diga así que márchate —le insisto en que se vaya. Le he enseñado mi identificación para que se largue. 
 
    —Vuelve a hablarme así y pasarás de ser la jefa a ser mi segunda perra —me dice amenazándome y hablándome directamente a la cara. Me saca casi dos cabezas y es bastante más corpulenta que yo. No puedo enfrentarme a ella directamente.  
 
    —Vale, disculpa. Ya me voy —le digo yéndome hacia el coche. 
 
    —Y no vuelvas por aquí zorrita —me dice Andrea mientras voy hacia el coche. 
 
    —Métela en el coche y que no mire —le digo a Ley para que meta a Princesa en el coche y le tape los ojos para que no mire. Mientras voy a coger mis cuchillos y una barra de acero inoxidable que tengo para emergencias.  
 
    —¿La vas a educar o la vas a echar? —me pregunta Ley si pienso dejarla vivir o matarla. 
 
    —Lo que aguante. Si aguanta poco la echo, y si aguanta mucho la doy una lección —le digo mientras vuelvo hacia Andrea. 
 
    —Princesa no mires por favor —le dice Ley a Princesa intentando taparle los ojos.  
 
    —Oye, disculpa. ¿Cómo me has dicho que te llamabas? —le digo a Andrea. 
 
    —¿Aún no te vas zorra? —me dice Andrea dándose la vuelta hacia mí y apretando su puño derecho. 
 
    —He vuelto para darte el regalo de bienvenida —le digo y según termino de hablar le doy fuerte con la barra de acero en toda la cara.  
 
      
 
    Ha aguantado bien el primer golpe así que he cogido uno de mis cuchillos y le he hecho dos cortes en los mulos por encima de las rodillas. Ha intentado darme un puñetazo, pero es muy lenta. Le he dado otro golpe con la barra de acero en la cara y le he sacado varios dientes. Ahora me he colocado detrás de ella y le he hecho un corte en cada talón y le he dado una patada para que caiga de rodillas. Ahora que está a mi altura le he dado dos golpes fuertes en las costillas flotantes con la barra y un tercero en el diafragma.  
 
      
 
    —No me mates por favor —me dice balbuceando con los pocos dientes que le quedan intactos mientras sangra como un cerdo.  
 
    —Debería matarte ahora mismo por tus faltas de respeto y por entrar ilegalmente en una propiedad del gobierno. Pero voy a hacer otra cosa mucho mejor vamos a ver si eres un hombre o una mujer —le digo mientras le agarro fuerte del pelo. Me he puesto delante suya y le he dado una patada con todas mis fuerzas en la entrepierna. Se ha escuchado algo crujir así que efectivamente era un hombre. Lo sospechaba por su voz masculina, su barba y su arrogancia.  
 
    —Zorra, me has reventado la polla —me dice llorando.  
 
    —¿No decías que eras una mujer? Y si me vuelves a llamar zorra una vez más te vas a tragar la barra de acero —le digo mientras lo agarro del pelo y le doy puñetazos en la nariz.  
 
      
 
    No lo he matado, pero casi. Le he hecho un gesto a Ley para que se encargue de él. Ahora iré a dentro de la casa y tendré una charla importante con Gene.  
 
      
 
    —Mamá. ¿Lo has matado? —me pregunta Princesa que ha bajado del coche. No me acordaba que hemos venido con mi coche y sabe cómo abrir la puerta de atrás. 
 
    —Tenías que quedarte dentro del coche. No lo he matado, pero está mal. Vamos adentro mientras Ley se encarga de él. —le digo acercándome a Princesa y llevándola hacia dentro mientras le doy un pequeño abrazo. 
 
    —¿Cómo has podido tú sola con él? Es enorme —me pregunta sorprendida. 
 
    —Pues con mucho entrenamiento y siendo más rápida. En una pelea con armas gana el más rápido, no el más fuerte —le digo dándole un buen consejo.  
 
    —¿Crees que Gene se va a enfadar porque le hayas dado una paliza a su novia? —me pregunta Princesa. 
 
    —Pues no lo había pensado. Pero así aprenderá que tenemos unas normas que son para todos y hay que cumplirlas —le digo a Princesa mientras entramos a la casa. 
 
    —¿Gene? —pregunta al entrar porque no la veo.  
 
    —Jefa. ¿lo has matado? —me dice Gene muy asustada. 
 
    —No lo he matado. Está ahí tirado mientras Ley lo atiende. ¿Con que autorización has dejado que entre ese energúmeno a la urbanización? —le pregunto muy enfadada. 
 
    —Convencí a Ley para que diese su consentimiento para que se quedase —me dice avergonzada. 
 
    —¡No es verdad! ¡Lo que dije fue que no me opondría, no dije que si se pudiese quedar! —se escucha a Ley gritando desde la calle. 
 
    —Bueno, sí. Pero es lo mismo —dice Gene. 
 
    —No es lo mismo porque todas las autorizaciones de quien entra y quien no a esta urbanización pasan por mí. Sin mi consentimiento no entra ni sale nadie. Deberías saberlo —le digo muy enfadada. 
 
    —Lo siento Jefa —me dice pidiéndome perdón. 
 
    —No te preocupes. Te conozco y sé que no lo has hecho con malas intenciones. Siempre compruebas los perfiles de la gente antes de mantener contacto. Solo me ha sorprendido que estuvieras con ese gilipollas —le digo mientras voy al congelador a por hielo para mis nudillos que se me están inflamando. 
 
    —Si bueno —me dice agachando la cabeza. 
 
    —No me jodas Gene. Miraste sus datos antes de dejarle entrar ¿no? —le pregunto un poco enfadada. 
 
    —Los mire, pero no me aparecía nada. Él dijo que se estaba cambiando de sexo y por eso no salían sus datos todavía —me dice avergonzada. 
 
    —¿Pero tú has visto a ese tío? ¿Enserio te has tragado esa mentira? —le pregunto enfadada e indignada. No doy crédito a lo que me está contando y más viniendo de ella. 
 
    —Lo siento Jefa. Parecía todo muy bonito —me dice más avergonzada todavía. 
 
    —¿Por dónde lo has conocido? —le pregunto a Gene. 
 
    —Por una aplicación de citas —responde Gene sin mirarme a la cara. 
 
    —¿Por cuál? Con el internet de la urbanización no se puede acceder a ninguna de esas aplicaciones —le responde Princesa. 
 
    —Eso mismo, oye, ¿y tú cómo sabes que no se puede acceder? —le pregunto a Princesa que creo que se le ha escapado. 
 
    —No te enfades Mamá. Me intenté bajar una hace poco por probar, pero no iba —me responde Princesa. 
 
    —Bueno, ya hablaremos eso en casa Gene, dime, ¿dónde lo conociste? —le repito la pregunta. 
 
    —Lo conocí yendo a entrenar al parque que hay enfrente de la entrada de abajo de la urbanización —me dice avergonzada. 
 
    —Princesa ponte la tele. Voy a hablar con Gene y con Ley afuera un segundo —le digo mientras cojo a Gene del brazo para que me acompañe afuera. 
 
    —Vale Mamá —me responde Princesa obedeciendo. 
 
    —Ley, te estoy viendo. No uses ese material médico con esta gente. Es muy caro y es para emergencias —le digo al ver que está usando vendaje tecnológico. 
 
    —Le has roto la cara, no para de sangrar y he tenido que hacerle este apaño hasta que llegue el médico —me dice Ley limpiándose las manos de sangre. 
 
    —¿Lo has sedado? —le pregunto. 
 
    —No, se ha desmayado del dolor —me responde Ley. 
 
    —Bueno, vamos a ver que hacemos porque a lo mejor no hay que llevarlo al hospital —le digo a Ley. 
 
    —Conozco esa cara, ¿qué ha pasado? —pregunta Ley preocupada. 
 
    —Gene, repite por favor donde has dicho que has conocido a este hombre —le digo a Gene para que lo escuche Ley también. 
 
    —Lo conocí hace un mes cuando estaba entrenando en el parque que hay enfrente de la entrada de abajo de la urbanización —repite Gene estando un poco más desanimada. 
 
    —No me jodas. Eso no me lo contaste —dice Ley.  
 
    —Pero ¿qué pasa con eso? —me pregunta Gene nerviosa. 
 
    —Puede ser un espía o un friki. Vamos a tener que interrogarlo a ver que sabe —le digo mientras Ley va sacando el móvil para dar el aviso. 
 
    —¿Quién está en el complejo para hacer los interrogatorios? —le pregunto a Ley. 
 
    —Creo que está Gamma —responde Ley. 
 
    —Mira por dónde va a ser su día de suerte —le dijo mirando al hombre inconsciente en el suelo. Gamma usa químicos para que la gente confiese. Alpha en cambio les da palizas y los tortura hasta que hablan o hasta que mueren, lo que suceda antes.  
 
    —No lo matéis por favor —me dice Gene suplicando por la vida del hombre. 
 
    —A ver Gene. ¿No te estás dando cuenta que seguramente se haya hecho pasar por alguien que no es para llegar a ti? Mira haznos un favor y ve adentro a comprobar quién es. Usa mi acceso para acceder a las cámaras y a nuestros programas de reconocimiento facial y así podrás saber su identidad real —le digo entregándole un papel con mis credenciales. 
 
    —Voy Jefa. Y lo siento mucho, me dejé llevar —me vuelve a pedir perdón. 
 
    —No te preocupes cielo. Pero que no se repita y tráeme esa información —le digo mientras vuelve hacia la casa. 
 
    —¿Si es un espía que hacemos? No podemos aplicar el protocolo habitual y echar a Gene con él —me dice Ley preocupada. 
 
    —No lo sé. Tengo que pensar algo. Quiero mucho a Gene, pero esto que ha hecho ha superado todos los límites —le digo a Ley estando enfadada. 
 
    —Lo siento Jefa. Ha sido culpa mía. Debí de ser más dura con ella —me dice Ley disculpándose. 
 
    —Claro que es culpa tuya. Pero en cierto modo también es culpa mía por dejarte a su cargo. Tú también pasaste por algo parecido y eres más blanda con estos asuntos. Gene debió quedarse en mi casa desde el mismo momento que Doctor nos dejó. Ahora ya no podemos hacer nada —le digo reflexionando sobre lo ocurrido. 
 
    —Ahí viene Gamma —me dice al ver que se acerca una furgoneta.  
 
    —Déjame hablar a mí —le digo a Ley para que se eche para atrás. 
 
    —¿Qué le habéis hecho? —pregunta Gamma.  
 
    —Nos ha intentado atacar y se ha hecho pasar por Toti —le digo a Gamma mientras Ley me mira estupefacta al ver la mentira que acabo de soltar.  
 
    —La verdad es que el tío sí que es igual de alto y está igual de fuerte. Pero con la cara así no lo va a reconocer el escáner —dice Gamma mientras observa el cuerpo inconsciente. 
 
    —Está vivo aún Gamma. No le toques los dientes —le dice Ley porque yo no puedo porque me estaba dando la risa y me he tenido que contener. 
 
    —Que asco. Decídmelo antes. ¿Qué queréis que haga con él? Tengo un ácido nuevo más potente para descomponerlo en segundos. Lo que no sé es si va a entrar entero —dice mientras parece que está tomando medidas del cuerpo. 
 
    —Solo queremos que lo interrogues. Creemos que puede ser un espía de una agencia extranjera. Llévalo a la central e interrógalo allí. —le digo para que se lo lleve de la urbanización. 
 
    —Ya no tenemos esas instalaciones en la central Jefa. Ahora las hemos trasladada a las instalaciones del lago —me responde, pero creo que Ley no sabía esta información todavía. 
 
    —Vale perfecto llévalo allí e interrógalo. ¿Necesitas que te ayudemos a subirlo? —le pregunto a Gamma. 
 
    —No hace falta. Tengo una carretilla pequeña en la furgoneta —dice Gamma mientras va a la furgoneta. 
 
    —Perfecto. Nosotras vamos a dentro a ver que averiguamos. Mantenme informada —le digo mientras me despido de ella. 
 
    —Podías haberme avisado de que ibas a soltar eso de Toti. Casi me da la risa al escucharlo —me dice Ley riéndose. 
 
    —Calla. Es lo mejor que se me ha ocurrido —le digo riendo. 
 
    —Oye, ¿y qué es eso del lago? —me pregunta lo que me temía. 
 
    —Nada una cosa que estamos construyendo en otro lago —le digo sin mirarla a la cara. 
 
    —¿Me respondes sin mantener contacto visual para que no me dé cuenta de que estás mintiendo? —me pregunta Ley. No sé porque he pensado que iba a colarle una mentira. 
 
    —Vale tenemos unas instalaciones de alta tecnología bajo el lago. Estamos trasladando los departamentos importantes aquí dentro de la urbanización para que los agentes si están en un proyecto confidencial no tengan contacto con el mundo exterior en ningún momento del desarrollo —le digo dándole las explicaciones.  
 
    —Muy bien. Cada día me gusta más este sitio —me dice Ley con ironía. 
 
    —Vamos a ver que han descubierto Gene y Princesa —le digo a Ley. 
 
    —¿Le has dejado a Princesa que investigue con Gene? —me pregunta sorprendida. 
 
    —No la he dejado, pero me he fijado por la puerta que cuando Gene ha entrado a investigar mi hija ha ido detrás y no ha vuelto a donde la tele. Por lo que sé que están investigando juntas —le respondo mientras vamos entrando por la puerta de la casa.  
 
    —¿Habéis encontrado algo? —les digo a Princesa y a Gene al entrar por la puerta. Tienen una sala con ordenadores en la planta baja de la casa. 
 
    —Si. No te va a gustar lo que hemos encontrado —me dice Princesa.  
 
    —¿Qué has encontrado Gene? —le pregunto poniendo los brazos en jarra. 
 
    —Mira Jefa —me dice enseñándome la pantalla.  
 
    —Os voy a matar las dos —le digo a Gene y a Ley. 
 
      
 
    En la pantalla aparecen varias fichas del hombre. Es un criminal exconvicto relacionado con varias asociaciones que apoyaban un nuevo holocausto. También tiene múltiples denuncias y condenas por agresiones a mujeres. Parece que Gene encaja en el perfil de mujer que le gustan a este individuo hasta que he visto sus últimas afiliaciones conocidas. Se le relaciona con un grupo conspiranoico antigubernamental que creen que somos alienígenas infiltrados los que controlamos la sociedad. Si fuera eso ya me habría cargado a todos esos gilipollas.  
 
      
 
    —No sé qué decir Jefa. No tenía ni idea. No le vi ningún tatuaje ni nada por el estilo —me dice Gene avergonzada. 
 
    —¿Qué quieres? ¿Quieres que lleve un tatuaje en la frente que diga “Soy nazi”? —le pregunto con ironía. 
 
    —No sé, pero cuando Doctor me enseñó perfiles me dijo que este tipo de delincuentes solían hacerse ese tipo de tatuajes —me dice Gene y no doy crédito a lo que me está diciendo. 
 
    —Solo un idiota se tatuaría en el cuerpo a que organización pertenece. Si haces eso cualquiera puede identificarte. ¿No ves que no tiene lógica? —le digo para que se de ella misma cuenta de la tontería tan grande que ha dicho. 
 
    —Lo siento. Estaba pillada de él. No pensé bien las cosas —me dice Gene avergonzada. 
 
    —Bueno tranquila que lo hemos encontrado a tiempo. A partir de ahora todas estas cosas han de pasar por mí siempre. No va a haber segundas oportunidades. Todos los que vivís aquí tenéis que aceptar unas normas —le insisto en las normas de la urbanización. 
 
    —¿Vais a interrogarlo? —me pregunta Gene preocupada. 
 
    —Sé está encargado Gamma de eso. Ahora yo necesito hacerte a ti una serie de preguntas. Te ruego que pienses bien y me respondas con sinceridad. Siéntate en el sofá —le digo invitándola a que se siente.  
 
    —Vale Jefa. Pregúntame —me dice Gene dispuesta a contestar. 
 
    —Princesa puedes quedarte si quieres así aprendes que hay que hacer y preguntar en estos casos y porqué es tan importante lo que siempre te digo —le digo a Princesa. 
 
    —Vale Mamá —me dice Princesa prestando atención. 
 
    —Gene tómate un momento para relajarte y beber agua. Cuando estés lista empezamos —le digo mientras se levanta a coger un vaso de agua.  
 
      
 
    Le he hecho un gesto a Ley para que se encargue ella de la parte técnica del interrogatorio. Cuando hacemos un interrogatorio a una persona sin la suficiente preparación yo hago las preguntas, pero Ley se fija en todas las muecas, gestos, tics, etcétera, que pueda tener la persona que estamos interrogando. Ley apunta toda esta información en un cuaderno y luego me dice en que ha mentido la persona y en qué no. Es un método infalible pero sí dice una mentira no hay que cortar el interrogatorio o hacerle saber que está mintiendo. Hay que dejar que se confíe para que si miente más veces podamos saberlo con claridad. Para que luego durante la tortura poder sacarle toda la información. Esta vez no va a haber tortura así que si miente se lo haré saber al momento. 
 
      
 
    —Ya estoy lista Jefa —dice Gene sentándose y poniéndose cómoda. 
 
    —Vale, ¿cuándo lo conociste? —le pregunto a Gene. 
 
    —Lo conocí hace casi seis meses —me responde.  
 
    —¿Quieres contarme cómo fue? —le insisto en la pregunta ya que quiero saber si la han captado o fue casualidad. 
 
    —Pues cuando volví estaba algo deprimida por lo que pasó y Ley me animó a hacer deporte y salir a correr fuera de la urbanización para despejarme y sentirme mejor y la verdad que el hecho de hacer deporte me ayudó a salir de aquello. A los pocos días de entrenar lo conocí que el hacía calistenia en una zona que había junto con más personas —me responde y me giro a ver a Ley que asiente con la cabeza. Gene está diciendo la verdad. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva aquí viviendo? —le pregunto a Ley esta vez. 
 
    —Ocho días. Ha estado todo el tiempo con Gene —me responde Ley. 
 
    —¿Habéis salido de la urbanización? —le pregunto a Gene. 
 
    —No, hemos pasado todo el tiempo aquí y en el lago —me responde Gene. 
 
    —¿Trajo algún dispositivo electrónico cuando vino aquí? —le pregunto a Gene. 
 
    —No, no llevaba nada —me contesta Gene. 
 
    —¿Le dejasteis bien claro que no podía traerlos? —les pregunto. 
 
    —No hizo falta. Él dijo que pasaba de las nuevas tecnologías y que no le gustaba llevar móvil encima para que lo tuvieran localizado —me responde Gene. Normal que no quiera llevar móvil con ese historial de delitos. 
 
    —Me parece sospechoso —digo mirando a Ley. 
 
    —Lo comprobaré —me responde Ley. No ha hecho falta que le diga nada. 
 
    —¿Que ocurre? —me pregunta Gene preocupada. 
 
    —Ley va a hacer varios barridos por si hubiera traído algún dispositivo oculto —le informo a Gene. 
 
    —¿Crees que ha estado enviando información en secreto? —me pregunta Gene preocupada. 
 
    —No puede. Tenemos todas las ondas de frecuencia de esta zona controladas y los satélites nos pertenecen. Me preocupa que haya podido grabar algo —le digo mientras Ley aparece con un móvil y una grabadora de cinta antigua. 
 
    —¿Y esa grabadora? —le pregunto extrañada porque esas grabadoras son indetectables si están apagadas.  
 
    —Estaba en su equipaje ha estado grabando cosas. El móvil tiene está bloqueado —me dice Ley. 
 
    —Tocará llamar a algún experto en ciberseguridad para que nos diga que hay en ese móvil. ¿Se te ocurre alguien Ley? —le pregunto con sarcasmo a Ley. 
 
    —Dame. Ya lo he pillado —dice Gene levantándose y cogiendo el teléfono para ir a comprobar que hay dentro.  
 
    —Pon la grabadora a ver que ha grabado —le digo a Ley que le da al botón de reproducir y lo pone sobre la mesa. 
 
    —¿Qué es eso? parece la música que escucha una amiga mía —dice Princesa al escucharlo.  
 
    —Esto, Princesa, es un inútil. Ha grabado encima de la cinta varias veces y no se distingue bien lo que dice. ¿Podrías aislar el audio? —le pregunto a Ley. 
 
    —No, con estas cintas no se puede hacer y ha grabado tantas veces encima que ni usando una inteligencia artificial lo conseguiría —me dice Ley negando con la cabeza.  
 
    —¡Qué hijo de puta! —dice Gene gritando. Ha debido de descubrir algo. 
 
    —¿Qué has descubierto? Princesa ven no mires —le digo a Gene y me llevo de ahí rápido a Princesa tras ver lo que estaba puesto en la pantalla. 
 
    —Borra eso —le dice Ley a Gene.  
 
    —¿Los ha grabado sin tu consentimiento? —le pregunto a Gene. 
 
    —Claro, Yo ni loca le dejaría grabarme haciendo eso —me responde Gene muy indignada. 
 
    —Pues comprueba en el teléfono si hay más archivos así. Todo lo que encuentres envíaselo a nuestros compañeros. Ellos lo enviarán de nuevo a los cuerpos de seguridad que corresponda para que tomen medidas —le doy instrucciones a Gene para cómo proceder en este caso. 
 
    —Lo estoy haciendo Jefa —me dice Gene, pero me fijo que Ley se está llevando la mano a su arma. 
 
    —Ley ¿estás bien? —le pregunto preocupada. 
 
    —Tú sólo dime por donde accedo a la sala donde lo está interrogando Gamma —me dice muy enfadada. 
 
    —¿Qué habéis visto? —le pregunto a Ley mientras me acerco a la pantalla y lo veo. 
 
    —¿Cuántas son? —le pregunto a Gene. 
 
    —No lo sé con exactitud Jefa. De momento he contado más de treinta niñas diferentes —me dice Gene mientras mira los archivos.  
 
      
 
    Este hijo de puta tenía en el móvil muchas imágenes y videos de niñas menores de catorce años. He visto que tiene cuarenta y cuatro años. Por suerte, por decir algo, solo hay imágenes de ellas y aparecen solas. Es posible que se haya hecho pasar por otra persona o les haya mentido en su edad para conseguir esas fotografías.  
 
      
 
    —Jefa, también hay videos ¿los reproduzco? —me pregunta Gene. 
 
    —No, no lo hagas. Revisa los metadatos y abre solo los videos que le hayan enviado contactos que no tengan nombre de mujer. Quiero ver qué tipo de material compartía con sus amistades —le digo para ver qué más encontramos. 
 
    —Joder —dice Gene al ver los videos que se comparten entre ellos. 
 
    —Son ellos. Son sus amigos del parque —dice Ley que ha reconocido las caras. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —le pregunto a Ley. 
 
    —Seguí varias veces a Gene los primeros días por si le daba una crisis y los vi. Estoy segura de que son ellos. Se reúnen en alrededor de una hora, podemos ir a por ellos —dice Ley decidida. 
 
    —Mira Jefa —me dice señalando la pantalla. Salen varios de ellos abusando de unas niñas menores de edad. Las tienen atadas y prefiero no describir la escena con mi hija delante. 
 
    —Gene, quédate con Princesa. Voy a montar un operativo para capturarlos a todos —le digo a Gene para que se quede aquí y no venga. 
 
    —Cogeré mi equipo —dice Ley. 
 
    —No te preocupes. Llevo ya uno en el maletero del coche. Vamos, rápido —le digo saliendo por la puerta. 
 
    —¿Cuántos refuerzos vas a pedir? —me pregunta Ley mientras vamos hacia el coche. 
 
    —Sube al coche directamente. No cojas el equipo aún del maletero. ¿Cuántos son en ese grupo? —le digo para que no mire aún el maletero y me de esa información. 
 
    —Pues son unos once o doce. Contando con Andrea eran doce sí —me responde. 
 
    —Vale, vamos. Te diré que hacer cuando estemos llegando —le digo y nos ponemos en marcha.

  

 
   
    Higiene 
 
      
 
    —¿No salimos por la puerta principal? —me pregunta Ley. 
 
    —No. Antes vamos a equiparnos —le digo parando el coche.  
 
    —Muy bien, voy al maletero a por el equipo —dice Ley bajándose del coche. 
 
    —Vamos a ir solas. Sin refuerzos —le digo a Ley que se queda sorprendida. 
 
    —Pero Jefa. No es el protocolo. Aparte sólo somos dos, por mucho que sepamos pelear nos superan en número y son todos de la misma envergadura que Andrea. No tenemos ninguna posibilidad —dice Ley preocupada. 
 
    —Bueno. Abre el maletero —le digo para que se dé prisa. 
 
    —Ah vale. Entiendo —dice Ley al ver lo que tengo en el maletero.  
 
    —No quería que Princesa viera esto. No quiero tener todavía con ella una charla moralista sobre lo que está bien y lo que está mal. Más adelante le contaré y le explicaré lo que vamos a hacer y porque lo hacemos así —le digo a Ley. 
 
    —No te preocupes. Lo entiendo. Estoy contigo —me dice Ley apoyándome.  
 
    —¿Hay algún punto desde dentro de la urbanización desde donde puedas disparar? —le pregunto.  
 
    —Creo que sí. Desde la colina que hay al lado de la entrada podría tener tiro limpio —me contesta Ley. 
 
    —Muy bien ve hacia allí. Contactaremos por llamada satelital cifrada. No quiero que nadie con una radio nos escuche. En cuanto estés en posición avísame. Yo buscaré otra posición —le digo mientras armamos los rifles. 
 
    —¿Qué es eso? —me pregunta al ver un dispositivo que llevo nuevo.  
 
    —Es un dron que lanza proyectiles guiados, si alguno se escapa quiero probarlo a ver cómo es de letal —le digo explicándole lo que es.  
 
    —Una duda Jefa. Si vamos a ir nosotras dos solas. ¿Qué hacemos con la gente que esté paseando por el parque? —me pregunta Ley.  
 
    —Tienes razón. Daré instrucciones a varios agentes para que a mi señal cierren el parque y vayan sacando a la gente de allí. Si están tan fuertes como lo estaba Andrea seguramente no se reúnan solo quince minutos y estén ahí mucho tiempo —le digo a Ley. 
 
    —Si. Suelen estar dos o tres horas —me responde Ley. 
 
    —Vale. ¿Te acerco en el coche o vas andando? —le pregunto a Ley. 
 
    —Es ahí delante. Voy andando —me responde. 
 
    —Muy bien ahora te veo. Suerte —le digo y me subo de nuevo al vehículo para ir a buscar un lugar desde donde tener tiro y poder acabar con esta gente.  
 
      
 
    No entiendo cómo podemos tener todavía gente así viviendo en el país. Hace año que instauramos la pena de muerte para este tipo de gente y desde entonces la gran mayoría de violadores y pedófilos se han ido a otros países a cumplir allí sus retorcidas fantasías. Esos países son más permisivos con este tipo de conductas, sin embargo, aquí tenemos tolerancia cero con esta gentuza. Como madre no voy a permitir que actúen aquí y como jefa me voy a encargar de desarticular toda la red que tienen montada. He visto un pequeño edificio desde el cual puedo tener buen tiro. Está a una distancia de unos 650 metros, pero creo que puedo hacer blanco sin problema. El cielo está despejado no hay lluvia y apenas hay viento. Si corren en dirección opuesta a mi posición puede que, si me cueste hacer blanco, pero desde ahí tendrá mejor tiro Ley. Creo que, si me voy a colocar ahí, aparte con la cámara que tengo de apoyo me va a ayudar a calibrar más rápido el rifle y a corregir cada disparo. 
 
      
 
    —Jefa. Ya estoy en posición. Tengo en la mira a ocho de ellos. Faltan tres por llegar —me dice Ley por el teléfono. Llevo un auricular puesto en una oreja con micrófono para poder hablar con ella. 
 
    —Yo tomaré posición en tres minutos. Estoy subiendo al edificio que tienes enfrente —le digo a Ley. 
 
    —Desde ese edificio no vas a tener tiro. Tienes un árbol tapando la visión —me responde Ley. 
 
    —Ese no. Estoy subiendo al que está más lejos. El único que tiene tiro limpio —le respondo. 
 
    —Si subes a lo alto de ese edificio tus disparos tendrán que recorrer 750 metros. Hay muchos civiles paseando por el parque. Es muy peligroso —me dice Ley preocupada. 
 
    —Vamos a hacer lo siguiente. En cuanto estén todos reunidos en el parque avisamos a todos nuestros hombres que estén en la urbanización para que cierren todos los accesos del parque y solo dejen a la gente salir. Después de eso esperamos a que la gente se vaya marchando —le digo a Ley. 
 
    —No creo que funcione. Aquí muchas familias vienen a hacer picnic, no creo que abandonen la zona —me responde Ley. Todo son complicaciones. 
 
    —Vamos a probar así y si no funciona improvisaré algo —le respondo a Ley. Espero que funcione. 
 
    —¿Has comprobado primero si hay algún agente infiltrado en ese grupo? —me pregunta Ley. 
 
    —Estos crímenes son nuestra competencia y no tenemos ningún operativo de este tipo en marcha. Estate tranquila que son todos enemigos —le respondo para que no tenga piedad con ellos.  
 
    —Jefa, ahí vienen los otros tres. Pero vienen con alguien más. Vienen con una mujer —me dice Ley. 
 
    —No tengo visual aún. ¿Por dónde vienen? —le pregunto a Ley porque no los veo. 
 
    —Vienen por el camino sur. A ese ritmo llegarán en unos tres minutos a la zona donde está el resto del grupo —me dice Ley. 
 
    —Usa los prismáticos y graba un video de la cara de la chica. Envíale el video a Gene para que use el reconocimiento facial y nos de su identidad. Puede que sea la hermana de alguno de ellos —le doy instrucciones a Ley para saber quién es esa mujer y poder actuar en consecuencia. 
 
    —Hecho Jefa, ¿Meto a Gene en la llamada? —me pregunta Ley.  
 
    —Si, métela. Ya tengo visual de la mujer. Es de un perfil similar a Gene tiene mucho pecho y un cuerpo muy definido —le digo a Ley al ver a la mujer. Lleva un top deportivo, unos pantalones cortos y lleva unas zapatillas, un momento. 
 
    —Ley, necesito que mires el calzado de la mujer. ¿Me puedes indicar que calzado está usando? —le pregunto a Ley. 
 
    —Si claro. Está usando unas zapatillas deportivas —me responde Ley. 
 
    —Pero fíjate en el diseño —le insisto en que mire bien el calzado. 
 
    —Son zapatillas infantiles. Tal vez simplemente le gusten —me responde Ley. 
 
    —Analiza su comportamiento y sus gestos corporales —le digo a Ley para ver si nota algo raro. 
 
    —Hola Jefa. Estoy revisando a la mujer, pero no aparece en ninguna base de datos —nos dice Gene que se acaba de incorporar a la llamada. 
 
    —¿Has revisado si alguno de ellos tiene hermanas? —le pregunto a Gene. 
 
    —No tienen hermanos. Solo hay dos de ellos que son hermanos entre sí. El resto son hijos únicos.  
 
    —Jefa. Ahora que se han acercado tengo mejor visual de la mujer. Tiene varios moratones y las pupilas muy dilatadas. La notaba muy tranquila pero seguramente esté drogada —me responde Ley.  
 
    —Estoy cursando la orden para que todos nuestros hombres se movilicen y cierren los accesos al parque y no permitan la entrada de nadie más. Ley, quiero que te fijes en el comportamiento de todos ellos. Necesito que identifiques al líder del grupo. Nos lo llevaremos para interrogarlo. Eliminaremos al resto —le digo a Ley mientras envío la orden para que nuestros agentes se movilicen. 
 
    —Tengo al líder localizado. Es el calvo corpulento que está ahora mismo manoseando a la mujer —me dice Ley. 
 
    —Están aprovechándose todos de la mujer. Es un poco desagradable. En cuanto se vacíe el parque actuaremos —le digo a Ley para que se prepare. 
 
    —Jefa, ya sé quién es la mujer, se llama (...) tiene quince años. Denunciaron su desaparición hace dos días. No es de la ciudad —nos informa Gene.  
 
      
 
    Estos cabrones la han secuestrado y han podido abusar de ella. Esto complica mucho la situación por lo que le sucedió a Ley en el pasado y puede que pierda el control. Aparte tenemos que salvar a esa pobre chica y el plan inicial ya no es válido. Tenemos que buscar una alternativa.  
 
      
 
    —Ley vamos a cambiar el plan. No actuaremos hasta que podamos garantizar la seguridad de la chica. ¿De acuerdo? —le digo a Ley. 
 
    —De acuerdo Jefa. ¿Qué propones? —me pregunta. 
 
    —Avisa a varios agentes para que se acerquen a la zona, pero no intervengan. Gene, puedes conectarte a la cámara que estoy usando de apoyo para calibrar mi rifle de francotirador y usarla para identificar rostros de las personas que estén en el parque. Ley también te mandará más fotos y videos de esas personas. Necesito que averigües sus números de teléfono les llames y te inventes cualquier excusa para que abandonen el parque. Te recomiendo que les digas que se les ha muerto un familiar o que les han entrado a robar en casa. Necesitamos desalojar el parque de inmediato, pero sin que se enteren esos cabrones —le doy instrucciones a Ley y a Gene. También estoy enviando mensajes a mi equipo de respuesta especial para que traigan un vehículo y se preparen para actuar.  
 
    —Jefa, parece que la chica y ese tío se están separando del grupo. No es el líder es otro —me informa Ley. 
 
    —En breves tendremos mejor visual y podremos escuchar lo que dicen. Gene quiero que empieces ya a grabar todo para justificar la operación —les digo para que no haya luego ningún problema burocrático.  
 
    —Ya tengo a la mayoría localizados y se van yendo —nos informa Gene de que lo está logrando. 
 
    —No tengo visual de la chica ni del otro tío. ¿Tú aún los ves Ley? —le pregunto a Ley preocupada. 
 
    —Sí. Los tengo en la mira, están detrás de la piedra de esa pequeña colina. Él la está besando y metiendo mano y ella está completamente ida por las drogas —me dice Ley, la estoy notando ponerse nerviosa y no es bueno. 
 
    —Ley tranquila. En breves estará el parque despejado. Gene necesito que te des prisa con la gente. Vamos —le insisto para que la situación no se complique.  
 
    —No encuentro a esa pareja del árbol Jefa. No usan apenas redes sociales y no han pedido ayudas ni nada al gobierno. No tenemos información suya —me dice Gene preocupada al ver que no va a poder sacarlos de ahí. 
 
    —Solo quedan esos dos por irse. Voy a decirle a uno de nuestros agentes que se los lleve de ahí —le digo a Gene. 
 
    —Están muy acaramelados Jefa. No tiene pinta de que se vayan a ir por las buenas —me dice Gene. 
 
    —Lo sé. Voy a mandar a (...) tiene una complexión parecida a los otros tíos y voy a decirle que les amenace diciendo que el parque es suyo para que se vayan rápido del lugar sin levantar sospechas —les informo de mi estrategia. Espero que funcione.  
 
    —¿En cuánto tiempo llegará? —me pregunta Ley. Noto su voz algo quebrada.  
 
    —En cuatro minutos estará aquí. Debemos mantener la calma y esperar —le respondo a Ley. 
 
    —De acuerdo —me responde Ley.  
 
      
 
    Me acaba de enviar un mensaje Gamma de que Andrea ha muerto. Me ha dicho que le ha aplicado adrenalina sintética para despertarla y proceder con el interrogatorio y ha sufrido un paro cardíaco. Parece ser que iba hasta arriba de esteroides y la mezcla ha sido mortal.  
 
      
 
    —Un momento. Algo ha pasado. Han dejado de hablar y entrenar y se están mirando entre ellos. Ley, ¿puedes confirmarme si ves algo raro? —le pregunto a Ley. 
 
    —Ha apagado su micrófono Jefa —me dice Gene. 
 
    —No me jodas. Intenta activarlo —le digo a Gene. Me da miedo lo que haya podido pasar. 
 
    —Listo Jefa —me responde.  
 
    —¿Ley que ha pasado? —le pregunto a Ley que la oigo respirar de forma intensa. 
 
    —Lo siento Jefa. Iba a violarla y he tenido que disparar —me dice Ley con la voz quebrada. 
 
    —¿Lo has matado? —le pregunto a Ley. 
 
    —Sí, Jefa. Le he disparado en la cabeza —me confirma Ley que se lo ha cargado. 
 
    —¿Y la chica? ¿Está bien? —le pregunto preocupada. 
 
    —Si está bien. El cuerpo del tío ha caído a plomo y la chica de lo drogada que está ni se ha inmutado —me responde Ley. 
 
    —Ya no hay tiempo para evacuar a la gente. Están yendo hacia allí el resto de esos cabrones. Quiero que dispares a las piernas del líder y también a otro más así tendremos a dos para interrogar —Le digo a Ley. 
 
    —¿Qué hacemos con el resto? —me pregunta Ley. 
 
    —No hay resto —le respondo para que empiece a abatir a todos.  
 
    —Líder listo. Le he volado la pierna derecha —me informa Ley. 
 
    —Lo veo. He dado instrucciones para que pongan a salvo a la chica. Vamos a ver cómo reaccionan si huyen disparamos sin parar. Si se quedan cubriendo a su líder dejamos que se encarguen los agentes —le digo a Ley. 
 
    —Otro menos. He abatido a un segundo. Están huyendo Jefa. No van a ayudar al líder —me informa Ley. Son unos cobardes.  
 
    —¡Ostias! Perdón, culpa mía —no me he dado cuenta de que estaba usando proyectiles explosivos y he volado por los aires a uno de los que estaban huyendo.  
 
    —Joder Jefa. Tampoco es necesario hacer eso —me dice Ley al ver la explosión.  
 
    —No me he dado cuenta de que estaba usando esa munición —le digo a Ley. 
 
    —Otro menos. Dos menos —me dice Ley que se ha cargado a dos más.  
 
    —Quedan cinco. Hay uno en estado de shock viendo los restos de su amigo. Mira, algo positivo de usar esta munición. Me encargo de los dos que vienen hacía mi —le digo a Ley mientras le meto un tiro en la cabeza a cada uno de ellos. 
 
    —Otro listo. Queda uno y no tengo tiro, me está tapando un árbol —me dice Ley. 
 
    —Un segundo. Lo veo, este es más listo que el resto. No tengo tiro porque está detrás de un árbol. Vuelvo a cambiar a la munición explosiva anti blindados y me encargo de él —le digo a Ley mientras vuelvo a cambiar de munición. 
 
    —El que estaba en shock vuelve a huir. Lo mataré —dice Ley. 
 
    —Espera. A ese déjalo mutilado, necesitamos a dos para interrogarlos. Dale un tiro no letal en una pierna —le digo a Ley para que se contenga y no lo mate. 
 
    —Listo. Mutilado —dice Ley tras acertarle el disparo. 
 
    —¡Árbol va! —digo haciendo la broma porque he reventado el árbol y al tío que había detrás.  
 
    —Asqueroso —dice Ley. 
 
    —¿No decías que no tenías visual del tío? —le pregunto porque no sé cómo ha visto como ha explotado el tío.  
 
    —No lo digo por eso. Es que el árbol ha caído sobre uno de los otros que hemos abatido al principio y lo ha aplastado por completo. Está todo lleno de sangre —dice Ley al ver la escena. 
 
    —Bueno, buen trabajo. Nuestros agentes se encargarán de limpiar todo y de traernos al líder y al otro. Gene sal de la llamada y encárgate de avisar a la familia de la chica que está a salvo y encárgate de llevarla de vuelta con ellos. Si necesita cualquier cosa dáselo —le digo a Gene para que se encargue ella. Le vendrá bien. 
 
    —Ahora mismo Jefa —me dice saliendo de la llamada. 
 
    —¿Qué ha pasado con Andrea? —me pregunta Ley más tranquila. 
 
    —¿Cómo sabes que ha pasado algo? —le pregunto a Ley. 
 
    —La idea era capturar solo al líder para interrogarlo y a mitad del operativo has cambiado de idea. Aparte creo que no nos has dicho nada porque estaba Gene en la llamada —me responde Ley. Está en lo cierto. 
 
    —Me ha mandado Gamma un mensaje que le han aplicado adrenalina siguiendo el procedimiento habitual y ha fallecido de un infarto por la cantidad de esteroides que llevaba en el cuerpo. Por eso necesitábamos otro para interrogar —le respondo mientras recojo el equipo para volver a bajar. 
 
    —Bueno. Un cerdo menos. Voy volviendo, andando a mi casa. Te veo allí Jefa —me dice Ley despidiéndose. 
 
    —Ley has hecho un gran trabajo. No te preocupes por haber perdido la calma. Yo también habría disparado si hubiera visto esa escena —le digo para que esté tranquila y no se sienta mal. Ha desobedecido una orden directa, pero ha actuado bien. 
 
    —Gracias Jefa. Te veo ahora —me dice y cuelga la llamada. 
 
    —Bueno. Toca volver a casa de Ley y Gene e indagar un poco sobre lo que ha pasado con Directora. Esto nos ha retrasado demasiado.  
 
      
 
    Cuando estás en este trabajo tienes que tomar decisiones rápido y actuar en consecuencia. Sé muy bien que no soy un ángel, pero tampoco me considero un demonio. Tengo una responsabilidad para con la gente de este país ya que ellos han depositado su confianza en mí. Eso implica muchas veces tener que actuar de juez y verdugo. Sé que mucha gente criticará mis actos o demandará que no han tenido un juicio justo. No les quito razón, pero esta decisión la he tomado como mujer y como Madre por eso los he matado a todos ellos. He salvado a muchas posibles víctimas de esta gentuza y eso justifica más que de sobra mis actos. Vuelvo a casa de Ley y Gene para poder investigar lo que ha pasado con Directora y para estar con mi hija.  
 
    

  

 
   
    Familia 
 
      
 
    Acabo de llegar a su casa. Ley está en la puerta esperando. Alguien ha debido de limpiar el suelo de la entrada ya que ya no están los restos de sangre y los dientes de Andrea tirados en el suelo. Al final no he podido probar el dron, tal vez si no hubiese usado la munición explosiva por error lo podría haber utilizado. Mis agentes están limpiando el parque y se están apoderando de los teléfonos móviles del grupo. A la pequeña se la han llevado al hospital para sacarle las drogas que le hayan podido inyectar y hacerle exploraciones por si se hubieran pasado con ella. Por otro lado, he pedido apoyo a otros dos cuerpos para que nos ayuden con los registros de los domicilios de esta gentuza y poder averiguar hasta donde lleva esto y lo más importante, poner a salvo a todas las víctimas.  
 
      
 
    —¿Todo bien Jefa? —me pregunta Ley acercándose al coche. 
 
    —Sí claro. Estaba enviando las órdenes y dando instrucciones a los equipos por la Tablet. Ya voy —le digo a Ley mientras termino de dar instrucciones y me bajo del coche. 
 
    —Gene y Princesa están dentro —me dice Ley. 
 
    —¿No te sientes ahora cómo mucho mejor? —le pregunto a Ley. 
 
    —No sé muy bien cómo me siento. Supongo que sí me siento algo mejor —me responde dubitativa. 
 
    —Alégrate. Esa gentuza no volverá a joderle la vida a nadie —le digo a Ley intentando sacarle una sonrisa. 
 
    —Me alegro por esa parte. Pero me da pena no haberlos podido atrapar antes o haber tenido a ese energúmeno viviendo en mi propia casa sin haberme dado cuenta de la situación —me dice un poco desanimada. 
 
    —Supongo que el destino o algo quiso que nos los cruzásemos para acabar con él. Pensábamos que era un posible espía y en realidad era un depredador sexual que se había fijado en Gene. Hemos actuado bien con él y con los de su calaña —le digo mientras entramos a su casa. 
 
    —Hola Mamá. ¿Los habéis detenido a todos? —me pregunta Princesa sonriendo. 
 
    —Si Princesa. Hemos conseguido detener a todos. Ya no volverán a causarle problemas a nadie —le respondo a Princesa. 
 
    —Eres la mejor, Reina —me dice Princesa abrazándome. 
 
    —Bueno. Ahora toca hablar de Directora y lo qué ha ocurrido. Os pondré en situación.  Hace unas horas se ha presentado aquí en la urbanización Directora. La conocisteis en el último caso de Doctor era la antigua directora de la agencia de inteligencia. Actualmente sigue retirada pero su hija dirige la agencia y su hijo es presidente de la nación. Tiene todo el control del país y es posiblemente la persona más protegida e importante ahora mismo. A pesar de eso me ha informado de que han asesinado a una de sus nietas y a su mano derecha. He conseguido estos informes donde se detallan sus muertes —les digo mientras me siento en el sofá y dejo los informes encima de la mesa. 
 
    —¿Cómo lo han podido hacer sin que nadie se diese cuenta? —pregunta Gene. 
 
    —¿Las fotos puede verlas tu hija? —me pregunta Ley. 
 
    —Mejor que no las vea —le respondo. 
 
    —La forma que los han matado son muy parecidas a como mataron a Osmio. De hecho, son prácticamente idénticos. Ha tenido que ser alguien de la agencia —dice Ley tratando de averiguar quien ha podido ser. 
 
    —¿Cómo llegas a esa conclusión? —le pregunto a Ley muy intrigada. Ha podido ser realmente cualquiera. 
 
    —Pues es obvio. Doctor en todos sus libros no describe los asesinatos tan a la perfección, siempre deja pistas para que podamos saber si es alguien que estuvo en el caso o un imitador. Estos asesinatos son iguales que cómo los vimos nosotros, entonces es alguien de dentro —me responde Ley razonando. 
 
    —No te has leído el libro de Osmio, ¿no? —le pregunto. 
 
    —Lo cierto es que no, Jefa —me responde Ley. 
 
    —Una de las voluntades de Doctor antes de partir fue que en ese libro se contase todo tal y como sucedió. Sin maquillar nada y sin adornar nada. Por lo tanto, los asesinatos están descritos tal cual sucedieron —le informo a Ley. 
 
    —Eso complica mucho las cosas. ¿También cuenta nuestras tapaderas y el incidente de Gene? —me pregunta Ley extrañada. 
 
    —Me temo que sí. Cuenta todo. El incidente de Gene con el recepcionista, el suicidio de director, el suicidio de Aries, vuestras identidades falsas, la muerte de la prometida de Subdirector. Cuenta absolutamente todo —le respondo a Ley. 
 
    —¿Quién es Aries? —me pregunta Gene. 
 
    —¿Qué prometida de Subdirector? Si era homosexual o asexual. No sabía que se había prometido —me pregunta Ley muy sorprendida. 
 
    —Bueno, dejadlo. No os desviéis del tema. Si queréis saber todo tendréis que tener por ahí el libro que os envié varias copias —les digo para que se centren y no se distraigan. 
 
    —Vale. Pues tendremos que considerar que esto lo ha podido hacer cualquiera. Será mejor que vayamos allí e investiguemos sobre el terreno —dice Ley muy decidida. 
 
    —Mamá no ha aceptado el caso. Le ha pedido a Directora un portaaviones o algo así como pago por sus servicios y Directora se ha negado —dice Princesa.  
 
    —¿Que le has pedido qué? —me pregunta Ley alucinando. 
 
    —Me he tirado un farol y le he pedido el portaaviones que tienen como pago. Se lo entregarían a nuestro gobierno. Quería ver como de desesperada estaba —le digo a Ley justificando mi decisión. 
 
    —Pero Directora no va a aceptar. Aparte no puede darte eso —me responde Ley. 
 
    —Lo cierto es que si puede. Recuerda que su hijo es el presidente. Si ella quiere nos los entregará —le insisto a Ley. 
 
    —Vale. No va a aceptar en ningún caso. Y si no va a aceptar, ¿qué hacemos investigando el caso? —me pregunta Ley. 
 
    —Creo que Directora volverá y nos ofrecerá otro trato muy jugoso. No nos dará el portaaviones, pero nos dará algo que no podremos rechazar y ahí actuaremos —le respondo a Ley. 
 
    —Está bien Jefa —me dice Ley mientras observa bien las pruebas. 
 
    —¿Que opináis? —les pregunto a Ley y a Gene para que hagan sus conjeturas. 
 
    —Estos datos están mal —me dice Gene. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto. 
 
    —No puede existir una persona con tanta preparación y determinación. Han tenido que ser mínimo dos o tres personas —comenta Ley. 
 
    —Si. Yo también lo he pensado. Aparte tienen que estar muy bien preparados si no son nadie de dentro de la agencia —le comento. 
 
    —¿Quién tiene una preparación así? —nos pregunta Gene.  
 
    —Pues Ley podría hacerlo. Yo también podría creo, pero necesitaríamos una tercera persona. Aparte gente con nuestra preparación y experiencia creo que no hay nadie actualmente vivo que conozcamos por lo que puede ser de alguna agencia de inteligencia que no está entre nuestros aliados. Puede ser un mercenario —le digo a Gene reflexionando. 
 
    —Conozco un par de tíos que podrían hacer algo así. Pero no quiero contactarlos hasta que hayas aceptado el trabajo —me dice Ley. 
 
    —De acuerdo. Ya tenemos posibles sospechosos ahora hay que averiguar el móvil ¿Porque los mataron? —le pregunto al resto. 
 
    —¿Qué relación tenían con nosotros o con Osmio? —me pregunta Ley. 
 
    —Según esto, ninguna. No participaron en el caso ni tuvieron contacto con él ninguna vez —le digo a Ley. 
 
    —Eso no tiene ningún sentido. Mira las imágenes. Los han matado para enviar un mensaje y lo han hecho igual que como mataron a Osmio. Algo han tenido que ver con eso porque si no, no estarían asesinados de esta forma —me dice Ley. 
 
    —Pues no lo sé. O los asesinos estaban muy creativos, o querían despistarnos o directamente Directora nos ha mentido —le digo a Ley. 
 
    —Seguramente haya mentido. Conociendo su historial —dice Gene viendo la información. 
 
    —Si aceptamos el caso tendremos que descubrir si nos ha mentido en más cosas —les digo ya que puede ser que estén en lo cierto y nunca nos haya contado la verdad. 
 
    —La explicación más lógica es esa, que nos esté mintiendo. Si vamos es mejor no fiarnos de ella y actuar en la sombra. Doctor cometió el error de exponerse mucho. Nosotros debemos actuar en secreto —dice Ley preocupada. 
 
    —Eso haremos. También le pediré inmunidad diplomática. A la mínima que estemos en peligro abriremos fuego. Me trae sin cuidado quien se nos ponga por delante. Primero nosotras y después el resto —le digo al equipo. 
 
    —Suena genial Jefa. ¿Iremos las tres solas o traerás refuerzos? —me pregunta Gene. 
 
    —Iremos solas —les respondo. 
 
    —¿Y Vago, Bou y Toti? ¿No contamos con ellos? —me pregunta Gene. 
 
    —Ellos son del equipo de Doctor no viven en este país ni están a mis órdenes. Aparte yo no tengo confianza con ellos. Si recuerdas no trabajé con ellos en el último caso. Los dejé fuera y estuve contigo, con Ley y con Doctor. Es cierto que Vago nos apoyó, pero nada más. iremos solo nosotras y me llevaré a varios equipos de operaciones especiales por si pudiéramos necesitarlos, pero nada más —le respondo a Gene para que sea plenamente consciente de la situación. 
 
    —De acuerdo Jefa —me responde Gene un poco desanimada. 
 
    —Estate tranquila que estaremos bien las tres solas. Confía en mí —le digo a Gene para que no esté desanimada. 
 
    —Te creo Jefa. Solo que me había acostumbrado un poco a estar con ellos. Se portaron todos muy bien conmigo y los echaba de menos —me dice Gene. 
 
    —Bueno, pues ya quedarás con ellos más adelante. Ahora tenemos que centrarnos en esto. Quiero que investiguéis y me contéis todo lo que averigües por internet relativo a este caso. Si son cosas importantes llamadme, si no elaborad un informe. Yo volveré a casa con Princesa y esperaremos a tener noticias de Directora. Quédate con los informes y mándame una copia a mi ordenador personal —le digo a Ley y a Gene mientras me levanto para irme. 
 
    —De acuerdo Jefa. Si averiguamos algo más te avisaremos. Me dice Gene —despidiéndose. 
 
    —¿Me podéis acercar para recoger mi moto? —me pregunta Ley. 
 
    —Si claro. Sube al coche —le digo para que nos acompañe. 
 
    —Me da mala espina este caso —me dice Ley mientras vamos hacia el coche. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto preocupada. 
 
    —Nos están ocultando algo y si se ha tomado tantas molestias en venir aquí para luego seguir ocultándonos las cosas. Muy buena señal no es —me responde Ley. 
 
    —Lo sé. Tendremos que tener cuidado. Ahora iremos a casa, comeremos algo y descansaremos. Ha sido un día duro y tengo mucho en lo que pensar. Ahora solo necesito desconectar —le digo a Ley mientras nos subimos al coche. 
 
    —¿Que te ha parecido Princesa? —le pregunto sobre la reunión que hemos tenido.  
 
    —Pues al principio era emocionante pero luego ha sido muy aburrido el tener que estar aquí esperando sin poder hacer nada. Me lo imaginaba de otra manera. Aparte deducís todo muy rápido. Ya teníais respuestas cuando yo aún estaba pensando —me dice Princesa desanimada. 
 
    —Es así siempre cielo. Y muchas veces tienes que estar quieta esperando a que ocurra algo y no siempre pasan cosas. Si te gusta más la acción es mejor que pienses en dedicarte a otra cosa porque aquí premia la paciencia —le digo a Princesa para ver si se le quitan las ganas de ser agente secreta. No quiero esta vida para ella. 
 
    —Bueno lo pensaré en casa. Ahora tengo hambre —me dice mirando por la ventanilla. 
 
    —Ya vamos. Ha sido un buen día —le digo mientras nos ponemos en marcha hacia casa. Son cinco minutos.  
 
      
 
    Ha sido un día intenso y lo mejor es ir a casa, descansar y ver que ocurre mañana o pasado. Seguramente Directora no vuelva y hayamos hecho esto para nada, pero por otro lado hemos podido desarticular a esa gentuza del parque. Por lo tanto, ha sido un día muy productivo. Me voy con un buen sabor de boca.  
 
    

  

 
   
    Esperanza 
 
      
 
    Hemos cenado hace un rato y estoy con Princesa en el jardín viendo una película. Tenemos un proyector para ver películas en la parte trasera de la casa a la luz de la luna. Lo solemos usar para hacer fiestas con el resto de los vecinos de la urbanización o cuando Princesa quiere celebrar su cumpleaños o el de alguna amiga. Hoy le apetecía ver un musical.  
 
    —Mamá están llamando por el videoportero —me dice Princesa. Pensaba que era un sonido de la propia película. 
 
    —Voy a ver. Para la película si quieres —le digo mientras me levanto y voy hacia el videoportero. 
 
    —¿Quién es? —me pregunta Princesa. Pero aún no he llegado a la cocina. 
 
    —¿Sí? —le pregunto al guardia de seguridad. Perdón. A la guardia de seguridad, por la noche parece que está una mujer. 
 
    —Señora General. La señora Directora solicita un encuentro con usted —me dice la guardia de seguridad. Odio que me llamen por mi rango. 
 
    —Déjales pasar a todos —le digo mientras cuelgo el videoportero. 
 
    —¿Directora viene a aceptar tu propuesta? —me pregunta Princesa que ha entrado por la puerta de la cocina que da al jardín. 
 
    —No sé a qué viene, pero tengo la Tablet recargándose. Sube a tu cuarto y quédate escuchando la conversación que tengamos. Si acepta avisa a Ley y a Gene para que vengan —le digo a mi hija para que se prepare por lo que pueda pasar.  
 
      
 
    Me preocupa que venga a estas horas. Sé que no va a aceptar mi oferta pero que siga insistiendo significa que realmente necesita mi ayuda. Otra opción es que piense que he tenido algo que ver y venga a tomar medidas, pero espero que no sea el caso. Están llegando ya los vehículos y vienen escoltados por varios de mis hombres también. No tiene buena pinta esto. Voy a salir para ver que está ocurriendo. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto a uno de mis hombres. 
 
    —Han accedido —me responde uno de mis agentes que ha bajado del vehículo. 
 
    —¿A qué han accedido? —le pregunto sorprendida.  
 
    —Han accedido a la propuesta que hiciste. Venimos de la casa presidencial. La Directora ha firmado —me responde.  
 
      
 
    Las únicas veces que yo no estoy al tanto de un operativo es cuando el presidente reclama a mis hombres y parece que así ha sido. No me puedo creer que Directora haya aceptado. O si lo ha hecho ha tenido que ser bajo otros términos. Si nos dan ese portaaviones pierden todas sus posiciones estratégicas y quedarían expuestos. Algo ha tenido que pasar. Ahí viene la directora. Supongo que me informará ella. 
 
      
 
    —Hola Directora —le digo a la directora. 
 
    —Hola, vengo de hablar con tu presidente. Hemos llegado a un acuerdo. Nos prestaréis toda la ayuda que necesitemos para descubrir a la organización que está detrás de todo esto —me dice mientras se planta delante de mí. 
 
    —¿Organización? Pensaba que creías que era un imitador —le respondo intrigada. 
 
    —Eso pensaba, pero han pasado más cosas y tenemos claro que es una organización. Aparte hay más países implicados que nos han pedido apoyo por lo que hemos hecho una alianza y os hemos pedido apoyo —me informa. 
 
    —¿A qué acuerdo has llegado con mi presidente? —le pregunto. 
 
    —Hemos accedido a daros el uso de nuestro portaaviones durante los próximos cinco años. Sin embargo, este seguirá teniendo cuatro de nuestros aviones y llevará nuestras banderas aparte no lo podréis mover de un territorio que hemos designado. Por lo demás podéis utilizarlo para vuestras operaciones libremente. También hemos incluido uno de nuestros submarinos en el acuerdo. A cambio vendrás conmigo a ayudarnos a averiguar quién está detrás de todo esto. El presidente ha dicho que te entregue esta orden —me dice y me entrega una carta. 
 
    —Muy bien. Aquí dice que yo daré las órdenes y que la situación se va a manejar bajo mi criterio. Muy bien, iremos Ley, Gene y yo a darte ese apoyo —le informo a Directora. 
 
    —Gracias. ¿Cuántos más de tus hombres vendrán? He dispuesto varios aviones de carga para desplazar a todos los que necesites —me dice Directora. Creo que no me ha entendido. 
 
    —No me estás entendiendo. Iremos las tres solas, sin nadie más —le insisto. 
 
    —Eso no es lo que he acordado con presidente. Acordamos un apoyo total por parte vuestra —me dice alzando la voz y recriminando mi actitud. 
 
    —Para empezar, ya hablaste conmigo esta mañana y te ha sudado el coño lo que te dije. En vez de negociar las cosas conmigo directamente has decidido ir a hablar con mi presidente para que él tome esa decisión. Si mal no recuerdo, cuando estuve redactando el libro de Doctor sobre Osmio tu misma le dijiste a Subdirector que odiabas cuando la gente se saltaba la cadena de mando y es justo lo que has hecho tú. ¿Qué debo hacer ahora? ¿Debo desarmarte y romperte la nariz con tu arma igual que hiciste tu con Subdirector? —le digo a la cara amenazándola. 
 
    —No, pero —me dice dubitativa, pero la interrumpo. 
 
    —¿Pero ¿qué? Me has faltado al respeto varias veces hoy y aun no te he reventado la cara a ostias. Me da exactamente igual que tu hijo sea el presidente de un país aliado y que tu hija sea la nueva directora de la agencia de inteligencia. Cuando vengas aquí a mi país. a mi ciudad, a mi urbanización, a mi casa, serás una más y no me volverás a faltar al respeto. Para tu información ya habíamos empezado a investigar este caso desde esta mañana que viniste y íbamos a darte apoyo, pero tú has decidido hacer las cosas de otra forma e ir llorándole directamente al presidente para comerle la polla y que te dé lo que quieres. El presidente me debe varios favores y puedo llamarle ahora mismo y hacer que tu plan de mierda se esfume. Pero voy a ser buena persona y voy a darte mi ayuda, siempre bajo mis condiciones —le digo mientras veo que está temblando. 
 
    —Por favor —me intenta hablar, pero la interrumpo. 
 
    —No he terminado. De ahora en adelante yo daré las órdenes y se hará todo como yo diga. Solo vamos a ir Gene, Ley y yo. Si lo veo necesario pediré refuerzos, pero si no es así de momento con nosotras tres te tendrás que conformar. Por otro lado, si me vuelves a faltar al respeto o vuelves a actuar a mis espaldas te meteré la paliza que debieron de darte hace muchos años y me volveré a mi país con mi hija mientras me deleito viendo como siguen matando a todos tus hombres ¿Te ha quedado suficientemente claro? —le digo muy enfadada. 
 
    —Ha quedado claro. No quiero que nos llevemos mal si vamos a trabajar juntas —me dice la directora intentando que me calme.  
 
    —No vamos a trabajar juntas. Montaré un operativo aparte con mis chicas. No quiero que nos molestes. Solo nos ayudarás si te lo pido. Hasta entonces mantente al margen y limítate a pasarme información —le sigo diciendo mientras me fijo que hace rato que llegaron Ley y Gene y están viendo la discusión al igual que todos nuestros agentes. El ambiente es tenso. 
 
    —Muy bien tú ganas, pero por favor no discutamos. Necesito vuestra ayuda de verdad —me dice un poco asustada. 
 
    —De acuerdo. Espera aquí —le digo mientras vuelvo hacia casa para despedirme de Princesa. 
 
    —Toma Mamá —me dice Princesa dándome mis maletas y mi equipo. 
 
    —¿Has escuchado mucho? —le pregunto a Princesa. 
 
    —No la verdad. En cuanto he visto que han dicho que ha aceptado he ido a por tus cosas —me responde. 
 
    —He intentado ser borde para ver si se rajaba y se echaba para atrás pero no ha funcionado. Este caso parece grave y he de ir allí para investigar que está sucediendo. Te dejo esta tarjeta tiene un límite semanal de mil. No te pases gastando. Te echaré de menos —le digo a Princesa dándole la tarjeta de débito y dándole un buen abrazo. 
 
    —Ten cuidado Mamá. Te quiero mucho —me dice Princesa devolviéndome el abrazo. 
 
    —Tranquila. Lo tendré. Cuando vuelva te daré un regalo —le digo terminando de abrazarla. 
 
    —Suerte Mamá —me dice despidiéndose. 
 
    —Hasta pronto Princesa —le digo yendo hacia los vehículos. 
 
    —Yo también soy Madre y entiendo que te enfades así por tener que marchar, pero la vida de mis hijos también corre peligro y te necesito —me dice Directora mientras vamos hacia el coche. 
 
    —Te ayudaré, pero no quiero ni mentiras ni faltas de respeto —le digo mientras subo al vehículo y sus hombres cogen mi equipaje para meterlo en el maletero. 
 
    —Te lo agradezco Jefa —me dice Directora. 
 
    —Que Gene y Ley nos sigan en un coche detrás nuestra. De camino al avión ponme al día de todo lo que ha ocurrido y que necesitas de nosotras —le digo mientras nos ponemos todos en marcha.  
 
    —Vale. A ver, el comienzo básicamente es lo que te conté esta mañana y pudiste ver en los informes que te quedaste. Tenía un equipo de agentes sobre el terreno investigándolo y me avisaron al poco de marcharme de tu casa que habían descubierto una pista muy buena que los había llevado hasta conocer la identidad del asesino que estaba detrás —me explica enseñándome un informe. 
 
    —Pero aquí no sale la identidad del asesino. Son solo palabras sin sentido —le digo extrañada. 
 
    —Si. Se trataba de una trampa. El asesino había conseguido intervenir nuestras comunicaciones y quería probar si podía manipular la información que enviábamos por nuestras canales. No solo eso si no que averiguó la posición de los tres equipos que lo investigaban y los ha matado a todos. Quince agentes muertos. He enviado a mi unidad de investigación a donde se encuentran los cadáveres y cuando lleguemos en unas veinte horas nos darán la información de como murieron —me informa la directora. 
 
    —¿Quince agentes? ¿Los acribillaron? —le pregunto porque son muchas bajas. Un asesino muy experimentado no podría con más de tres a la vez. 
 
    —Murieron todos sin signos de violencia. Creemos que los envenenaron —me dice Directora preocupada. 
 
    —Tendrás que proporcionarnos equipos de protección adicionales —le digo a la directora. No podemos correr peligro. 
 
    —Tendrás un arcón con todos los materiales que podáis necesitar esperando en el aeropuerto cuando lleguemos. En primer lugar, necesito que averigüéis lo que podáis de la escena del crimen donde mataron a los quince agentes. Estas son algunas imágenes que hemos tomado —me dice enseñándome fotos grotescas, pero creo que es importante que las describa.  
 
      
 
    En las imágenes se ven a todos los agentes tirados por el suelo y varias mesas. Por la forma que están distribuidos parece que murieron lentamente, pero en cuestión de minutos. Ellos sabían que estaban muertos por lo que creo que no intentaron escapar. Tuvieron que envenenarlos de alguna forma. Pero no veo vasos ni platos de comida por ningún lado. Hay un par de agentes que murieron boca arriba. Tienen sangre en los ojos, nariz y boca, vomitaron sangre y parece que se cagaron encima al morir también. Tuvieron diarrea descontrolada lo cual es muy extraño. Han manipulado algunos cuerpos parece. 
 
      
 
    —¿Tus agentes manipularon los cuerpos u os los encontrasteis así? —le pregunto a Directora. 
 
    —Están tal cual los encontramos —me responde mirando ella también las fotos. 
 
    —¿Están todos los hombres de esos equipos en las fotos o falta alguno? —le pregunto. 
 
    —Están todos. No ha habido ningún traidor entre ellos —me responde a lo que estaba pensando.  
 
    —Tiene que ser alguien de dentro. Sino ¿cómo puede saber la ubicación de todos tus agentes y cuando están solos? —le pregunto de forma retórica. 
 
    —Lo hemos comprobado bien y es imposible que sea ninguno. Las únicas dos personas que podían hacer esto murieron con una barra de osmio reventando su cabeza. Nadie más puede tener tanto acceso salvo yo. Y ya hemos revisado bien todos mis equipos y nada. Algo más tiene que haber —dice Directora indignada.  
 
    —No hay ninguna explicación posible que no sea esa —le insisto. 
 
    —Volveremos a revisar a todos nuestros agentes, pero sigo manteniendo que es imposible —dice Directora sin cambiar de opinión. 
 
    —El tiempo me dará la razón —le respondo. 
 
    —Espero que estés en lo cierto y lo resolvamos cuanto antes. He perdido ya a muchos agentes —me dice Directora desanimada. 
 
    —Durante nuestra estancia en tu país tengo una serie de requisitos que quiero que cumplas. Quiero que siempre tengamos un helicóptero disponible con rifles de francotirador en su interior por lo que pudiera pasar. Quiero que tus equipos de operaciones especiales estén a nuestra entera disposición. También necesitaré acceso a tu base de datos y a tus satélites. No necesito que ningún de tus hombres se involucre personalmente en esta misión, pero si necesitaré informes y quiero ser la segunda en enterarme de cualquier novedad con el caso. Si hay nuevos asesinatos también. Durante el trayecto de ida no quiero que nadie nos hable ni a mí ni a Gene ni a Ley. Quiero que tengamos una parte del avión para nosotras solas y que tenga ducha disponible. También quiero disponer de todo el armamento que puedas proporcionarme. Gene y Ley también te darán en el avión otras dos listas con todo lo que ellas necesitan. Hasta que no dispongamos de todo ello no empezaremos a trabajar—le informo a Directora con todas nuestras exigencias. 
 
    —Os las conseguiré mientras vamos en el avión de vuelta, o sea de ida —me dice Directora anotando todo. 
 
    —Nuestro primer destino será el lugar donde murieron todos estos hombres. Es posible que dejasen alguna pista oculta o algo que nos ayude a averiguar la identidad del asesino o de los asesinos o puede que nos ayude a conocer su próximo objetivo —le digo a Directora. 
 
    —Perfecto. Entonces aterrizaremos en otro aeropuerto y desde allí podremos llegar más rápido al destino —me responde Directora. Ya estamos llegando al aeropuerto militar. 
 
    —¿No has traído muchos agentes para lo que está ocurriendo en tu país? —le pregunto al ver el despliegue de agentes que hay. 
 
    —Mis agentes pensaban que yo era el siguiente objetivo y me blindaron, pero al parecer estábamos equivocados. He dado orden de volver a todos los agentes incluso algunos que teníamos infiltrados. Necesito tener a todos localizados y poder saber quién está detrás de esto —me responde Directora preocupada. 
 
    —¿Tus otros hijos y nietos están bien? —le pregunto ya que ya han matado a uno de ellos. 
 
    —Si. Están todos muy protegidos. Es imposible que se acerquen a menos de un kilómetro de ellos sin que lo sepamos. Mi hijo a sus pendido todos los actos oficiales que tenía como presidente y mi hija está en la central ocupándose de todo lo que puede desde allí —me dice mientras bajamos de los vehículos y subimos al avión. 
 
    —Consultaré todo en el trayecto si necesito saber algo te lo diré. Ahora me gustaría poder dormir y descansar. Quiero estar muy descansada para cuando empecemos el operativo —le digo a Directora despidiéndose y dirigiéndome hacia dentro del avión. 
 
      
 
    No me gusta ir a este tipo de misiones, pero supongo que estaremos seguras. Parece que solo están matando a los agentes de su agencia, pero si la cosa se complica nos marcharemos. Nuestra vida vale más que la de esta gente. Directora está muy afectada y no impone tanto como lo hacía las otras veces que he tenido trato con ella. Espero que no me falte más al respeto ni sospeche de nosotras ya que es imposible que tuviéramos algo que ver. Ahora mismo he de descansar y estar muy preparada. Vamos a territorio hostil, nuestro enemigo nos saca mucha ventaja y es posible que haya nuevas víctimas.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Pureza 
 
      
 
    Hace quince minutos que llegamos al aeropuerto y ahora nos estamos dirigiendo a donde se encuentran los investigadores de Directora. Están dentro del edificio donde estaban reunidos los quince agentes que murieron asesinados. Aún no sabemos que los mató o como murieron, pero pronto lo sabremos. Sé que Doctor solía contaros lo que hacía en el trayecto y hacia reflexiones y demás sobre el caso. Lo he intentado hacer viniendo en el avión, pero no he podido. Estoy muy centrada y no me sale natural contaros nada más. Así que me temo que este libro se quedará corto en comparación a lo que Doctor os tenía acostumbrados. Ahora voy en un coche con Ley conduciendo. Yo voy en el asiento del copiloto y Gene va en el asiento de atrás. Vamos en convoy junto con más coches de la agencia de Directora. Estamos casi llegando ya a la zona. 
 
      
 
    —Algo ocurre —me dice Ley mientras detiene poco a poco el vehículo al igual que el resto. 
 
    —¿Qué sucede? —le pregunto a Ley. 
 
    —No lo sé. Nos hemos parado aquí pero aún nos queda un rato para llegar —dice Ley mientras mira por los retrovisores y ventanillas. 
 
    —Se están bajando de los vehículos —comenta Gene.  
 
    —Llamada de la directora. Pongo el manos libres —dice Ley mientras contesta a la llamada de la directora con el manos libres del coche. 
 
    —Chicas tenemos un problema grave. Los investigadores de dentro del edificio no responden a los mensajes y el equipo que teníamos asegurando el lugar no da signos de vida. Poneos los equipos de protección y los chalecos antibalas. Estos chalecos que tenemos ahora son más fuertes están hechos con una combinación de kevlar y osmio —nos dice la Directora mientras salimos del vehículo para ponernos los chalecos. 
 
    —Gene escúchame bien. Es muy posible que haya problemas. Quiero que en todo momento vayas agarrada del chaleco de Ley de esta manera —le digo a Gene para que sepa como avanzar. 
 
    —Vale Jefa —me dice Gene prestando atención. 
 
    —Si empezamos a gritar lo que tienes que hacer es agachar la cabeza lo más que puedas y colocarte detrás de Ley o detrás mía. Si nos movemos te mueves con nosotras y bajo ningún concepto te asomes a mirar que ocurre o te acerques a un agente caído para ayudarle. Hay muchos tiradores que disparan para dejar heridos a los agentes y así poder matar a los que vayan a socorrerlos. Si nos encontramos con un francotirador no te hagas la heroína y aunque se estén muriendo a medio metro de ti déjalos ahí. Incluso si somos Ley o yo ¿Entendido? —le digo a Gene mirándole a los ojos mientras la ayuda Ley a ponerse el chaleco. 
 
    —De acuerdo Jefa. Estaré preparada —me dice Gene decidida. 
 
    —Ley coge el rifle de francotirador y usa munición explosiva. Viendo la zona donde está el lugar es posible que haya algún tirador dentro de un piso y no podamos impactarle desde la calle —le doy instrucciones a Ley para que también esté preparada. 
 
    —¡Todos listos! —grita uno de los agentes de Directora mientras nos volvemos a meter en los vehículos. 
 
    —¿Estos vehículos son blindados? —pregunta Gene. 
 
    —Si lo son. Pero si usan explosivos por muy blindados que estén nos quemarán a todos dentro —le digo a Gene para tranquilizarla.  
 
    —Vale. Gracias por la información Jefa —me responde Gene más nerviosa aún.  
 
    —Tranquila Gene. No se van a atrever a dispararnos en mitad de la calle. Todo esto lo estamos haciendo por precaución —le digo ahora si para tranquilizarla. Sin sarcasmos. 
 
    —Estoy tranquila. Me preocupa que se hayan podido cargar también a los investigadores, no solo a los agentes —dice Gene preocupada. 
 
    —Ahora lo sabremos —le respondo mirando hacia delante. 
 
    —Estamos llegando. Estad preparadas —dice Ley aparcando el coche.  
 
    —No bajéis las ventanillas ni salgáis del vehículo —les digo a las dos, pero especialmente a Gene. 
 
    —Llamada de la directora. La pongo en el manos libres —dice Ley. 
 
    —Chicas mis hombres están bajando de los vehículos para asegurar el perímetro en cuanto nos garanticen que es seguro saldremos de los coches y entraremos en el edificio —nos dice la directora. 
 
    —¿No hay otra entrada? Estamos muy expuestos aquí —le pregunto a la directora porque nos pueden disparar desde los edificios del otro lado de la calle. 
 
    —Me temo que no. Por detrás hay una escalera de incendios que da al tejado. Allí hay otra entrada, pero tardaríamos mucho y es peligrosa. Esperad hasta que yo me baje del vehículo —nos dice y cuelga la llamada. 
 
    —Jefa no me fío nada de esto. Hay que pensar algo —me dice Ley preocupada. 
 
    —Vale. Gene consigue los planos del edificio y envíamelos a mi Tablet. También quiero una visión por satélite —le doy instrucciones a Gene. 
 
    —Lo estoy haciendo Jefa —me responde Gene mientras trabaja con su ordenador portátil. 
 
    —Jefa si esto va a ser todo el tiempo debemos pedir refuerzos. No sé porque no accediste a que nos acompañaran más agentes —me recrimina Ley. 
 
    —Mira aquí un segundo Gene —le digo a Gene para que mire mi Tablet. 
 
    —Lo he comprobado Jefa. No tenemos micros y el manos libres no puede activarse de forma remota —me responde Gene a lo que le he preguntado desde la Tablet. 
 
    —Nuestros agentes están de camino. Van a aterrizar en un país limítrofe y vendrán por tierra mar y aire. Ni loca iba a empezar este operativo estando solas —le digo a Ley tapándome la boca para que no puedan leerme los labios. 
 
    —¿Cuantos hombres has traído? —me pregunta Ley. 
 
    —Hay treinta y siete agentes viniendo hacia la ciudad en estos momentos —le respondo a Ley. Con nosotras tres seremos cuarenta en total. 
 
    —Siempre te guardas varios ases en la manga —me dice Gene.  
 
    —Tengo una baraja entera en la manga —le respondo riendo. 
 
    —Parece que está todo despejado. Directora se ha bajado del vehículo —me dice Ley mientras mira por el parabrisas. 
 
    —Muy bien nos está indicando que bajemos. Vamos a ir las tres en fila de uno. No quiero que os separéis y vamos a esperar a que entren ellos primero —les digo mientras nos bajamos del vehículo y vamos hacia Directora. 
 
    —Mis hombres no encuentran a los agentes desaparecidos y no tenemos respuesta del interior. Tendremos que entrar y ver que ha ocurrido dentro. Primero entrarán cuatro de mis hombres y nosotros detrás de ellos. Si la cosa se complica pediré refuerzos —nos dice Directora mientras nos preparamos para entrar al edificio. 
 
    —Vale. Vamos detrás de ti —le digo a Directora mientras nos ponemos en fila detrás de ella y nos vamos acercando a la entrada. 
 
    —¡Joder! 
 
    —¡Su puta madre! 
 
    —¡Rápido detrás de los coches! 
 
    —¡Corred! ¡Todos a cubierto! 
 
    —¿Estamos aquí a salvo? —pregunta Gene muy asustada. 
 
    —La puerta se ha llenado de la sangre del agente por lo que el disparo tenía que venir del otro lado de la calle. Aquí estaremos a salvo. No os asoméis —le respondo a Gene mientras nos ponemos detrás de un vehículo. 
 
    —¡Han matado también a (...)! —grita otro de sus agentes. 
 
    —¿Qué hacemos Directora? —le preguntan los agentes a la directora. 
 
    —¡Pedid el helicóptero de combate y que arrase ese puto edificio! —dice la directora muy enfadada.  
 
    —Directora, no sabemos si hay civiles dentro —le dice uno de sus agentes. 
 
    —Me suda tres pares de cojones que haya o no gente dentro llamadlo ya. Y avisad al blindado para que nos dé cobertura. Vamos a resguardarnos detrás del edificio y entraremos por la azotea —dice Directora. 
 
    —Helicóptero en camino. El blindado llegará en un minuto. Le desaconsejo ir a la azotea. Estaremos más expuestos —le dice el agente. 
 
    —La azotea es más baja por detrás estaremos cubiertos y podremos entrar sin problemas —le responde la directora. 
 
    —¡Agente caído! —grita otro de los agentes. 
 
    —Tres muertos ya. ¡¿Dónde está ese puto blindado?! —grita la directora muy cabreada. 
 
    —Ahí viene Directora —le indica el agente a la directora. 
 
    —Muy bien poneos detrás del blindado. Nos cubrirá mientras nos resguardamos detrás del edificio. Quiero que uséis la ametralladora para reventar todas las ventanas de ese edificio. Que ese hijo de la gran puta no pueda escapar hasta que venga el helicóptero y arrase el edificio —dice Directora mientras nos ponemos detrás del blindado. 
 
    —Agachad la cabeza y no miréis atrás estaremos aquí a salvo. Vamos poco a poco hacia la parte de atrás —le digo a mis chicas. 
 
    —Esto está siendo una puta masacre. Necesitamos ya el helicóptero —dice Directora muy preocupada. 
 
    —Ha matado a cinco de nuestros agentes —dice el agente que acompaña a Directora. Ya casi estamos detrás del edificio.  
 
    —Vamos poneos a cubierto todos. Quiero que el blindado vuelva a avanzar y que la ametralladora siga disparando al edificio —dice la Directora dando instrucciones a sus hombres. 
 
    —¡Hijo de puta! —grita su agente al ver que le han volado la cabeza al otro agente que estaba usando la ametralladora.  
 
    —Jefa. Sube con Gene y Ley a lo alto del edificio y poneos a salvo. Debo quedarme con mis hombres y coordinar el ataque del helicóptero. Tened cuidado —nos dice la directora intentando ponernos a salvo. 
 
    —Jefa no podemos dejarlos aquí tirados —me dice Ley preocupada por la situación. 
 
    —Sube, corre. Desde lo alto del edificio tendrás mejor tiro. Vamos a apoyarles con nuestros rifles para matar a ese francotirador —le digo a Ley mientras subimos por las escaleras. 
 
    —Voy Jefa —dice Ley mientras subimos por las escaleras de incendios a lo alto del edificio.  
 
    —Si disparamos desde dentro del edificio tendremos mejor cobertura y podremos tener mejor visual para realizar los disparos —dice Ley mientras terminamos de subir y nos dirigimos a la puerta.  
 
    —¡Esperad! No entréis —nos dice Gene dando un grito para que no entremos. 
 
    —Ley para. Escúchala ¿Qué ocurre? —le pregunto a Gene. 
 
    —Mirad esta caja y esta bomba. Está conectada al sistema de ventilación —nos dice Gene mientras señala un mecanismo que hay activado. 
 
    —Eso no debería de estar ahí. Parece algún tipo de difusor —dice Ley. 
 
    —Lo abriré a ver que es —dice Gene. 
 
    —¡No! No lo abras —le decimos a la vez Ley y yo. 
 
    —¿Por qué? —nos pregunta Gene. 
 
    —Si está conectado al sistema de ventilación es que está emitiendo algún tipo de partícula o veneno en el aire para que toda la gente que esté dentro del edificio muera. Eso explicaría porque murieron los primeros agentes y porque ya no dan señales de vida el resto. Entraron en el edificio y al rato murieron inhalando esas sustancias. No es seguro entrar en el edificio. Debemos permanecer fuera e intentar acabar con el asesino desde aquí. Gene, quédate detrás de la pared mientras nos encargamos del francotirador —le digo a Gene mientras nos preparamos en la cornisa para apuntar al edificio del otro lado de la calle. 
 
    —¿Lo ves? —le pregunto a Ley. 
 
    —No, no lo veo —me responde. 
 
    —¿Crees que ha podido huir? —le pregunto a Ley. 
 
    —Es muy posible —dice Ley. 
 
    —Acaban de realizar otro disparo —le digo a Ley alarmada. 
 
    —No es posible. Entonces el tirador no está en este edificio —responde Ley. 
 
    —Joder y ahí viene el helicóptero no podemos pararlo. Agacha la cabeza —le digo a Ley mientras el helicóptero empieza a descargar todo su arsenal contra los cimientos del edificio. 
 
      
 
    Se está centrado en los pilares inferiores con las ametralladoras mientras lanza misiles a los pilares traseros para que el edificio colapse sobre sí mismo y no lo haga sobre otros edificios o sobre la calle. Es imposible que alguien que esté ahí sobreviva. 
 
    —¡Agarraos bien a algo! El edificio va a colapsar y el temblor puede hacer que nos caigamos por la cornisa —le digo a las chicas para que tengan cuidado. 
 
    —Parece que el tirador ha muerto. El edificio ha sido destruido por completo. El helicóptero se está yendo. Hay mucho polvo y no veo nada —me dice Ley que sigue mirando por la mira. 
 
    —¿Estás bien Gene? —le pregunto a Gene. 
 
    —Si Jefa. Estoy bien —me responde. 
 
    —El polvo empieza a disiparse Jefa —me dice Ley que sigue apuntado con el rifle. 
 
    —¡Hijo de puta! —se escucha a alguien gritar desde la calle. 
 
    —Han matado a otro agente más. El tirador sigue vivo —le digo a Ley mientras me asomo por la cornisa para ver que ha pasado. 
 
    —Es lo que me temía el tirador está en el edificio de detrás —me dice Ley mientras veo que mueve el rifle para ajustar la mira. 
 
    —¿Puedes verlo? —le pregunto. 
 
    —Si Jefa lo veo —me contesta. 
 
    —Dispárale. Matemos a ese cabrón —le respondo. 
 
    —Pero es raro. Me está apuntado y no dispara. Podía habernos disparado varias veces porque él en todo momento ha sabido que estábamos aquí y tiene más altura que yo. Tal vez sea un señuelo y no sea el tirador de verdad y si le disparo se revele nuestra posición —dice Ley. 
 
    —No lo sé. No dispares hasta tenerlo claro —le digo por si acaso tiene razón. 
 
    —Un momento Jefa. Se está moviendo. Pero no nos ha disparado. Se está levantado y parece que se va —me dice Ley. 
 
    —Dispárale. Mátalo es una orden —le ordeno a Ley. Quiero que lo mate. 
 
    —Lo siento Jefa ya no tengo tiro —me responde Ley. Creo que le ha perdonado la vida solo porque el tirador no le ha disparado. 
 
    —No te preocupes. Lo importante es que estamos las tres bien. Bajemos a ver cómo está Directora.  
 
    —Un momento Jefa. Vuelve el helicóptero. Creo que va a destrozar el edificio de detrás —me dice Ley señalando al otro edificio. 
 
    —Poneos a cubierto entonces. Ese edificio es más grande y va a ser más peligroso —les digo a las tres mientras nos tumbamos en el suelo para que no nos alcance nada. 
 
      
 
    Estamos las tres tumbadas boca abajo en el suelo. Gene ha tardado un poco más en tumbarse porque tiene que colocarse bien el pecho para estar cómoda tumbada. El helicóptero está arrasando el segundo edificio. Este es bastante más grande por lo que está tardando más y no sé si llevará suficiente munición para tirarlo entero abajo. Aunque por lo que me ha dicho Ley de poco sirve si el tirador ha escapado. Parece que ya ha acabado. No se ha escuchado al edificio colapsar.  
 
      
 
    —Bajemos, pero con mucho cuidado. El helicóptero se está yendo, pero el edificio no se ha derrumbado. Es posible que lo haga en breves o que se haya quedado sin munición —le digo a Ley y a Gene para que bajemos. 
 
    —Espero que la directora siga viva —dice Gene.  
 
    —Y yo, la verdad —le respondo. 
 
    —Está ahí la directora —dice Ley señalando abajo. 
 
    —¡Directora! —le grito para que nos vea bajar. 
 
    —¡No bajéis ya subo yo! —nos grita para que no bajemos, pero seguimos bajando igualmente. 
 
    —No os paréis se lo explicamos abajo —le digo a las chicas. 
 
    —Os he dicho que no bajarais —nos dice Directora desde abajo. 
 
    —Tenemos novedades —le dice Gene mientras Directora le devuelve una mirada desagradable. 
 
    —Yo le pongo al día Directora. Hemos encontrado arriba un mecanismo que rociaba con algún tipo de sustancia el sistema de ventilación del edificio. Cualquiera que entre al edificio en cuestión de horas morirá por inhalar lo que sea que haya allí dentro. Debemos precintar el edificio y buscar una forma de extraer esas sustancias. No sabemos cómo hacerlo por lo que tendrán que encargarse tus agentes. Los que te queden. Por otro lado, el tirador huyó antes de que el helicóptero hiciese la segunda pasada. No sabemos quién era, pero se salvó. No pudimos abatirlo por la diferencia de altura de los edificios —le informo a la Directora. 
 
    —Me temo que yo también tengo novedades. Van a venir más de mis agentes con armaduras completas. Ni un tiro en la cabeza podrá matarlos con estos equipamientos. Nos llevarán a un piso franco. Mi hija, la directora de la agencia ha recibido un correo donde un grupo terrorista ha reivindicado todo lo que ha sucedido. Han dicho que van a venir ahora a por mí con todo. Por lo que he tomado la decisión de apartarme y retirarme a un piso franco sin nadie alrededor que pueda resultar herido. Ha muerto mucha gente por mi culpa. Ya van más de treinta agentes muertos y vuestras vidas también han corrido peligro. Si me quieren que me busquen. No tengo ganas de seguir luchando. Han muerto muchos hombres buenos por mi culpa —nos dice la directora muy desanimada. 
 
    —No vamos a dejarte sola en esta situación. Vamos a acompañarte y trataremos de averiguar cuántos de ellos hay en la ciudad y te ayudaremos a eliminarlos —le digo a Directora, pero no veo a Ley y a Gene muy convencidas de mis palabras.  
 
    —Gracias por tu apoyo. Podéis venir si queréis, pero no quiero obligaros. Necesito reflexionar. Estoy mayor para esto —nos dice la directora mientras empiezan a llegar refuerzos al lugar. 
 
    —Iremos contigo —le insisto. 
 
    —Iremos en la tanqueta. Es impenetrable. Mis agentes irán en los demás coches cuando esté todo asegurado. Llevarán los cuerpos de los agentes muertos en el otro vehículo. Les he enviado el aviso de riesgo biológico para que precinten el edificio. Espero que no muera nadie más por mi culpa —dice Directora mientras vamos hacia la tanqueta.  
 
    —Subid al vehículo. Tendremos una pequeña charla cuando estemos en el piso franco —le digo a Gene y a Ley. 
 
    —Vale Jefa —dice Gene desanimada. 
 
    —¿Dónde está el piso franco? —le pregunto a Directora. 
 
    —En realidad no es un piso franco son varias suites del hotel más grande de la ciudad. En invierno está vacío solo se llena en fiestas —me dice mientras nos ponemos en marcha hacia el hotel. 
 
    —Genial entonces. Estaremos allí bien —le respondo. 
 
    —Si. Aparte desde allí se ve toda la ciudad. Si pasa algo seremos las primeras en saberlo. Mis hombres blindarán el edificio y cerrarán los cielos —me informa. Parece que vamos a estar esperando a que el enemigo mueva ficha.  
 
    —Estaremos bien —le insisto a Directora. 
 
    —Eso espero. Ahora por favor necesito meditar. No quiero hablar más —me dice con la voz temblorosa. Parece que vaya a llorar. Parece que esta situación si la ha acabado superando. 
 
      
 
    Noto en las caras de Gene y Ley que no aprueban mi decisión. Puede que me haya dejado llevar como hacia Doctor al tomar esta decisión, pero creo que es lo correcto. Gene está asustada así que me he acercado a su lado para abrazarla un poco e intentar que deje de temblar. Ley tiene la mirada perdida sé que no está traumatizada por lo que ha pasado porque ha vivido cosas mucho peores, pero puede que le esté dando vueltas a que el tirador no nos haya disparado y le haya dejado vivir. Tal vez se esté replanteando muchas cosas y es mejor dejarla así. Cuando lleguemos al hotel quiero tener una charla con ella, pero no quiero que sea delante de Directora. Le pediré una suite para nosotras solas y el pediré a Gene que busque si hay micrófonos. Espero no arrepentirme de esto.  
 
      
 
    

  

 
   
    Instinto 
 
      
 
    Hemos llegado hace cinco minutos a la suite del hotel. Parece que la directora, bueno, antigua directora de la agencia porque ahora lo es su hija no repara en gastos y vive a cuerpo de reina. Siempre tiene muchos equipos de agentes escoltándola. Siempre vive en los mejores lugares y se hospeda en las mejores suites de los hoteles. Lo que me sorprende es la hipocresía que tuvo cuando acusó a Director de hacer lo mismo. La única diferencia es que Directora, según ella, usa los recursos que obtiene de operaciones y se queda una parte y Director cogía directamente el dinero de la agencia.  
 
      
 
    En estos momentos Gene se está encargando de asegurar la suite y de que no haya micrófonos o cámaras. En cuanto esté asegurada quiero mantener una charla con Ley por lo que ha pasado. Yo no he podido ver al tirador, pero según ella si lo ha visto y no ha podido abrir fuego. No sé si se ha visto sobrepasada o ha visto algo raro. Necesito que me lo explique. Ley tiene décadas de experiencia a sus espaldas y ha participado en cientos de operaciones, en los últimos años conmigo se ha visto en situaciones peores y hemos conseguido salir. Lo que haya podido pasar hoy parece no tener ningún tipo de precedente y me preocupa que se esté encariñando mucho con Gene y eso esté afectando a su rendimiento. Puede que por querer proteger más de la cuenta a Gene esté tomando malas decisiones o decisiones diferentes de las que habría tomado si ella no estuviese. 
 
      
 
    —La sala está segura Jefa. Voy a comprobar que las líneas sean seguras y en caso de no serlo usaremos los teléfonos por satélite —me dice Gene mientras se sienta en una mesa grande que hay en el salón con su portátil. 
 
    —Muy bien —le respondo mientras Ley sale del baño al escuchar lo que ha dicho Gene. 
 
    —Estaba en el baño reflexionando sobre lo que ha pasado —me dice Ley mientras se acerca al centro de la suite. Hay una zona con sofás y supongo que vamos a hablar aquí. 
 
    —¿Hay algo que quieras decirme? —le pregunto a Ley mientras se sienta enfrente mía. 
 
    —Creo que no. Lo he meditado muy bien y creo que he actuado de la mejor manera posible —me responde Ley. 
 
    —Tenías tiro limpio del francotirador y no le has disparado. Le has dejado escapar —le recrimino muy enfadada e indignada porque dice que ha actuado bien. 
 
    —Es cierto que lo tenía, pero cuando vi donde estaba posicionado me di cuenta de que tuvo tiro limpio de las dos casi todo el tiempo y por momentos también pudo haber matado a Gene y no disparó. Sea quien sea no me pareció que fuese un terrorista que busca causar el mayor daño posible y la mayor cantidad de víctimas. Parecía que solo quería matar a los agentes de Directora y a nosotras dejarnos con vida —me responde Ley reflexionando. 
 
    —Vaya nos ha tocado enfrentarnos a un francotirador feminista que no mata mujeres. Que afortunadas somos —le digo de forma sarcástica. 
 
    —Bueno.  ¿Qué explicación le encuentras entonces a que pudiese matarnos y no lo hiciese? —me pregunta Ley subiendo el tono. 
 
    —Pues tal vez nos quiera dejar vivas para matarnos más adelante. O simplemente no sabía quienes éramos y quiere asegurarse de nuestras identidades para evitar conflictos con otro país —le respondo analizando la situación. 
 
    —En tal caso, si estás en lo cierto, no estamos ante una organización terrorista —me responde Ley y me doy cuenta de que tiene razón. 
 
    —¿Crees que es otra agencia de inteligencia extranjera? —le pregunto a Ley. 
 
    —No hay otra explicación. Ese tirador no falló ni un solo disparo. Tuvo la sangre fría de quedarse cuando el helicóptero hizo el primer barrido y siguió disparando sin inmutarse. Se posicionó en el mejor lugar posible. Abandonó el lugar sin ser visto ni dejar pruebas. El solo acabó con más de treinta agentes veteranos con gran preparación equipado solo con un rifle. Y veo factible la posibilidad que todo esto lo esté realizado un pequeño grupo de agentes muy experimentados —me responde Ley argumentando y exponiendo los hechos. 
 
    —Vale. Compro tu teoría porque a mí también me encaja mucho más que lo de la organización terrorista. Antes de venir dijiste que conocías a un par de personas capaces de hacer esto. ¿Has contactado con ellas? —le pregunto. 
 
    —No he contactado con ellas directamente pero no han podido ser. Se encuentran en la otra punta del mundo. No sé el lugar exacto, pero si el país —me responde Ley. 
 
    —Entonces, ¿quién tiene tanta preparación cómo para poder perpetrar algo así? —le pregunto muy intrigada. 
 
    —Pues siéndote sincera. Creo que solo nosotros podemos hacer algo así. Esa sangre fría disparando solo se la he visto a tres personas en mi vida y a una la mataste hace cinco años —me dice recriminando algo del pasado. 
 
    —No saques ese tema ahora —le increpo a Ley. 
 
    —Es la verdad. Solo él disparaba así —me insiste. 
 
    —Sabes de sobra que, si hubiera sido él, todos los agentes estarían muertos antes de que llegase el blindado —le respondo para que vuelva a pensar lo que está diciendo. 
 
    —¿Y si tenía algún alumno que no conocíamos? —me pregunta Ley. 
 
    —¿En serio ves más probable que el discípulo de un muerto haya hecho esto? —le pregunto indignada. 
 
    —Jefa, con total sinceridad. En toda mi vida he conocido a cientos de tiradores experimentados. Posiblemente haya conocido a los veinte mejores del último siglo y solo había dos de ellos que disparasen el primer disparo a la cabeza del enemigo que está más por delante. El resto disparan a las piernas para que vayan a socorrerlo o va eliminando a enemigos aislados o por la retaguardia para mermarlos primero. Esa temeridad disparando solo se la he visto a él y a ti —me responde Ley apoyando sus sospechas con argumentos. 
 
    —Él se volvió loco y se convirtió en un psicópata por eso tuvimos que pararle. Si se trata de un imitador o un discípulo, ha tenido que ser entrenado por otra persona —le digo intentando que no siga por ahí. 
 
    —Tal vez es hora de llamar a casa —me dice Ley.  
 
    —¿En serio? —le pregunto a Ley sin dar crédito a lo que está diciendo. 
 
    —Jefa. No perdemos nada preguntándoselo —me insiste Ley para que llame al presidente.  
 
    —Lo voy a llamar. Si te equivocas me debes una —le digo a Ley. 
 
      
 
    Me he levantado del sofá y me he acercado a una de las paredes desde las que no puede verme nadie por los ventanales de la suite. He sacado el teléfono de emergencias para llamar al presidente. No me creo que esté haciendo esto, pero existe una mínima posibilidad que el tirador sea un agente secreto de nuestra propia agencia. Aunque en este caso podría ser un agente retirado o bien un mercenario. Estamos un poco superadas y creo que es mejor hacer esta llamada antes de pedir apoyo de mis hombres y exponerlos.  
 
      
 
    —¿Jefa? ¿Dónde estás? —me responde Presidente muy preocupado. 
 
    —¿Cómo que donde estoy? Estoy en mitad del operativo en el país de Directora —le respondo. 
 
    —No me jodas Jefa. Debiste llamarme antes de ir allí —me responde. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué sucede? —le pregunto extrañada. 
 
    —No tenías que haber ido. Debías de llamarme para darte una coartada para no ir a esa misión. En cuanto puedas volved a casa. Abortad la misión —me dice Presidente. No entiendo por qué me dice esto. 
 
    —Pero Directora me enseñó la carta firmada donde autorizabas la operación y todo. ¿Por qué me haces volver ahora? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Firmé esa maldita carta para que me dejase en paz ya que nos llegó a amenazar con tomar medidas. Estamos en un punto crítico con todo este asunto. Necesito que o bien vuelvas o bien no intervengas. Hay otros países aliados implicados en esta operación y debemos ser neutrales. No te entrometas —me dice Presidente alzando la voz e insistiendo. 
 
    —Eso explica porque no nos han matado hoy —digo pensando en voz alta, pero Presidente lo ha escuchado. 
 
    —¿Cómo? Jefa por favor eres nuestro recurso más valioso. No te expongas, tienes órdenes de volver de inmediato. No quiero que nos metas en otro conflicto internacional. Deja que estos dos países se enfrenten entre ellos —me insiste el presidente. 
 
    —De acuerdo. Volveremos en el avión que tenemos en la base militar junto con los agentes que solicité de refuerzo —le respondo. 
 
    —Me temo que no es posible. Anulé esa orden ayer en cuanto la hiciste. Estáis solas —me responde Presidente. 
 
    —¿Cómo? No tienes ningún derecho a anular una orden directa mía —le respondo al presidente. 
 
    —Lo sé, pero no quería que viesen que enviamos tropas a ese país. Queríamos ser cuidadosos —me responde el presidente. 
 
    —Vale. Buscaremos la forma de salir y volveremos —le respondo desanimada. 
 
    —Gracias Jefa. Organizaré un vuelo privado donde podáis volver y nuestros cazas os escoltarán cuando entréis en aguas internacionales. Cuídate —me responde y va a colgar. 
 
    —Espera Presidente —le digo para que no cuelgue. 
 
    —¿Sí? ¿Necesitas algo más? —me pregunta. 
 
    —No me has dicho que país está detrás —le indico para que me de esa información. 
 
    —Lo siento, pero no puedo darte esa información. Es confidencial —me responde  
 
    —Y una puta mierda. Sabes muy bien con quién estás hablando. Dime que país es —le increpo para que me diga cual es. 
 
    —Es (...) no se lo comuniques a nadie por favor. Debo dejarte. Adiós —me responde y me cuelga.  
 
      
 
    Este tío sigue siendo igual de gilipollas que siempre. Sabe perfectamente que sé cuándo miente y me ha mentido. Ese país no es. Y el país más poderoso que tenemos de aliado es justamente este y aparte no tiene problemas con ninguno de nuestros aliados. Algo me está ocultando y no voy a irme de aquí sin saberlo. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? —me pregunta Ley. 
 
    —Ven, siéntate en esta mesa junto con Gene —le digo a Ley mientras me siento yo también en una de las sillas. 
 
    —¿Que ocurre Jefa? —me pregunta Ley. 
 
    —Acabo de llamar al presidente para preguntarle por una cosa que al final no se la he podido preguntar Me ha dicho que no debíamos de haber venido a pesar de que firmó la carta y las órdenes para que viniéramos. Según él, debía llamarlo para inventarme una excusa para no venir. Pero no lo he hecho y aquí estamos —les comienzo a explicar la situación, pero me interrumpen. 
 
    —¿Entonces tenemos que volver? —pregunta Gene. 
 
    —Espera que termine de contar todo y luego hacéis preguntas. Efectivamente me ha pedido que volvamos. He aceptado volver, pero aquí ha empezado lo extraño. En primer lugar, se ha sorprendido de que hayamos venido aquí. Sin embargo, el mismo ha anulado la orden que di de pedir apoyo y de tener el salvoconducto del avión en la base militar. Por lo que sabía perfectamente que veníamos. En segundo lugar, me ha dicho que uno de nuestros aliados que ni de coña tienen capacidad de inteligencia y militar para montar una operación de este tamaño es el que está detrás de todo y que como somos aliados de ambos países no debemos intervenir. ¿Que os parece a vosotras esta situación? —les pregunto. 
 
    —Pues yo le haría caso y volvería —me responde Ley. 
 
    —¿Volver y rendirnos? ¿Tirar la toalla? —le pregunto a Ley. 
 
    —Jefa, no es nuestra guerra. Estamos aquí prácticamente haciendo de mercenarias. Si tenemos órdenes de irnos es lo mejor hacer caso y marcharnos —me dice Ley intentando convencerme. 
 
    —Espera un momento Jefa. ¿La orden la ha anulado antes o después de que llegase el avión? —me pregunta Gene mirando la pantalla. 
 
    —Me ha dicho que la anuló justo cuando la recibió —le respondo. 
 
    —He comprobado la posición de los aviones de carga que hemos usado en otras operaciones y no están en nuestras bases del país. Mira —me dice Gene enseñándome la pantalla.  
 
    —¿Qué? —le respondo mientras miro la pantalla. Tiene razón. 
 
    —Por eso no ha podido cursar la orden. Porque no había ningún avión que mandar —dice Ley mientras mira la pantalla. 
 
    —¿Dónde están ahora esos aviones? —le pregunto a Gene para que lo mire. 
 
    —No están. Han desaparecido. Tampoco hay registros de que se hayan movido —me responde mientras comprueba todo. 
 
    —Toma, las credenciales para usar nuestros satélites. Hay uno cerca de este aeropuerto oriéntalo y busca el avión. No entra dentro de ningún hangar por su tamaño. Debe estar fuera —le digo dándole una plaquita con las credenciales para acceder al servidor. 
 
    —No me salen Jefa. De hecho, faltan también varios cazas y aviones que deberían de estar aquí —me responde Gene. 
 
    —Tal vez estén haciendo maniobras en secreto o se estén preparando para algo. No podemos pensar que sea algo más grave —me dice Ley buscando una explicación. 
 
    —No es posible. Soy yo la puta general del país. Todo lo que no pase por mi tiene que pasar por el presidente. Si alguien está montando algo es el presidente y ese cabrón me ha mentido —les digo muy enfadada. 
 
    —Jefa tranquilízate. Tal vez tengas la información en tu casa y cuando vuelvas tendrás los datos. Es posible que por nuestra situación el presidente haya tenido que dar orden de no informar. Solo eso —me responde Ley con buen criterio. 
 
    —Espero que estés en lo cierto. Sino debemos prepararnos para lo peor. 
 
    —Jefa. He encontrado los aviones de carga —me dice Gene poniendo mala cara. 
 
    —¿Qué? ¿Dónde están? —le pregunto mientras gira la pantalla del ordenador otra vez. 
 
    —Imposible —le respondo al ver la pantalla. 
 
    —¿Me dejas tu teléfono? —me pregunta Gene. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto inquieta. 
 
    —Quiero ver si alguien ha accedido a tu teléfono y lo ha podido hackear. Es posible que hayan intervenido la llamada y hayas hablado con alguien que estuviera usando un modulador de voz y no fuese el presidente. Porque todo lo que nos has contado que según él te ha dicho es falso —me responde Gene y le doy mi móvil porque tiene razón. 
 
    —Los aviones y los hombres están en el aeropuerto tal cual solicité. No hay rastro de nada de lo que me ha dicho el presidente por el teléfono. Puede que la haya cagado y la llamada estuviese intervenida y le haya facilitado información privada al enemigo. Pero estoy tratando de recordar toda la conversación y no he revelado nada privado. No tiene sentido —le digo a Ley y a Gene. 
 
    —Jefa lo he comprobado y me temo que la llamada si la has realizado al presidente correctamente. El presidente te ha mentido o le has pillado drogado y no se ha enterado o algo ha debido de pasar —dice Gene desvariando, buscando una respuesta. 
 
    —Tengo yo una teoría mejor. Alguien de dentro de la agencia vio que Presidente anuló la orden, pero la volvió a activar y no solo eso, sino que envió más tropas a apoyarnos. Alguien con grandes capacidades, que sea muy inteligente y sepa ocultarlo bien y haya estado aprendiendo en secreto. Que sepa tus credenciales y que —argumenta Ley, pero la interrumpo. 
 
    —No sigas. Ya lo he pillado. Creo que estás en lo cierto. Hablaré con ella cuando volvamos, si ha sido capaz de organizar esto ¿qué más será capaz de organizar? —le pregunto a Ley sonriendo. 
 
    —¿De quién estáis hablando? —nos pregunta Gene que no lo ha pillado aún. 
 
    —Creemos que ha sido Princesa la ha que ha vuelto a cursar la orden o a cambiarla usando mi terminal de casa. Es posible que conozca mis credenciales y haya aprendido a acceder a nuestros sistemas. Si ha sido ella explicaría muchas cosas. Pero igualmente el presidente sí que nos ha mentido diciéndonos que volvamos y que hay otro país sobre el tablero de juego. Aquí no hay otro país, aquí hay una organización y no vamos a parar hasta averiguar quiénes son —le digo al equipo. 
 
    —Jefa. Hice hace unas horas algo que no sé si te va a gustar —me dice Gene avergonzada. 
 
    —¿Qué hiciste? —le pregunto con desconfianza. 
 
    —Creo que sé porque lo dices e hiciste bien —le responde Ley a Gene. 
 
    —Gracias Ley —le responde Gene. 
 
    —¿Pero me queréis contestar a mí? —les increpo porque no me responden. 
 
    —Si, perdona. Pedí ayuda por el grupo que teníamos con Doctor y nos han respondido para ayudarnos —me responde Gene. 
 
    —No estoy muy a favor, pero gracias por hacerlo. ¿Quién ha respondido? —le pregunto a Gene. 
 
    —Ha sido Vago y está en la ciudad. De hecho, ha alquilado una habitación en este mismo hotel durante un día para reunirse con las tres. Está abajo, podemos decir que vamos al restaurante a comer algo y de camino nos reunimos con él —me dice Gene. 
 
    —De acuerdo. Vamos ya, necesito respuestas —les digo mientras me pongo de pie. 
 
    —Vago es un gran agente. Seguro que sí nos ha citado es porque tienen información valiosa que nos ayudará con este caso —me dice Ley.  
 
    —Muy bien bajemos a ver que nos cuenta.  
 
    

  

 
   
    Vago 
 
      
 
    —¿Qué puerta es? —pregunta Ley. 
 
    —Esa de ahí. Pero no llames, ya está abierta —dice Gene. 
 
    —Vale —dice Ley sacando el arma.  
 
    —¿Por qué sacas el arma? —le dice Gene a Ley en voz baja. 
 
    —Nunca se sabe —responde mientras abre la puerta y entra dentro de la habitación. 
 
    —Puedes bajar el arma. No voy armado —se escucha a Vago hablar dentro de la habitación. 
 
    —Ya sabes, es la costumbre —le responde Ley mientras entramos Gene y yo en la habitación y cierro la puerta. 
 
    —¿También vas a cachearnos? —le dice Ley riendo a Vago. Mientras que veo que está detectando por si llevamos micrófonos. 
 
    —Es por seguridad. Estoy arriesgando mucho con esta reunión —dice Vago mientras empieza a analizar a Gene. 
 
    —¿Cómo estás? —le dice Vago a Gene mientras le da un abrazo. 
 
    —Muy bien gracias. Te echaba de menos —le responde Gene mientras se funden en ese abrazo. Estoy incómoda con estas situaciones. 
 
    —Hola Jefa —me dice Vago mientras me empieza a escanear a mí. 
 
    —Hola Vago. No llevamos micrófonos ¿Tienes información sobre este caso? —le pregunto para que nos informe. 
 
    —Me temo que tengo malas noticias para vosotras —nos dice Vago mientras va hacia la puerta del balcón y corre las cortinas. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunta Gene mientras Ley enciende la luz de la habitación. 
 
    —Nada, es para que no nos vean. No deben verme con vosotras —nos responde Vago. 
 
    —Querrás decir que no deben vernos a nosotras contigo —le corrijo. 
 
    —No. lo he dicho bien. Las malas noticias que tengo para vosotras es que no deberíais de haber venido —nos dice Vago. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le pregunta Ley. 
 
    —No me refiero a haber venido a la habitación. Me refiero a que no deberíais de haber venido al país. Por vuestra seguridad os sugiero que os vayáis cuanto antes. Lo que está pasando en el país os viene muy grande y es muy peligroso —nos dice Vago. 
 
    —No nos vamos a ir. Sabes muy bien con quien estás hablando y de lo que somos capaces. Estamos en una operación colaborando con esta gente y vamos a llegar hasta el final —le digo a Vago para que quede claro que no nos vamos a ir. 
 
    —Jefa por favor. Me estoy jugando mucho viniendo aquí a pediros que os marchéis. Si se enteran de que después de venir he estado hablando con vosotras me pueden matar. Por favor marchaos. Vuelve a casa con tu hija. Aquí no se te ha perdido nada —me dice Vago dirigiéndose directamente a mí. 
 
    —¿Con quién te has creído que estás hablando? Me quedaré aquí si yo quiero. Y ni se te ocurra mencionar a mi hija —le respondo enfadada. 
 
    —No os estoy amenazando. Os estoy rogando que os marchéis por vuestra propia seguridad. Van a pasar cosas muy graves en este país y no quiero que estéis aquí cuando pasen. Si tu no quieres irte me parece perfecto, pero no arrastres contigo en tu locura a Ley y a Gene. Deja que ellas deciden si quieren quedarse o no —me dice Vago. 
 
    —Pues claro que ellas también quieren quedarse. ¿No las ves? —le recrimino que esté dudando de ellas. 
 
    —Por eso mismo lo estoy diciendo. Mira sus caras, ellas, a diferencia de ti, me conocen muy bien y saben perfectamente cuando no estoy de broma. Por favor, marchaos del país cuanto antes. Si no os marcháis antes de esta noche no habrá vuelta atrás —insiste Vago. 
 
    —¿Es una amenaza? —le digo a Vago mientras lo desafío con la mirada. 
 
    —Jefa, para, no te está amenazando. Vago es una persona muy coherente y si nos dice que nos vayamos tiene que tener un motivo de peso para hacerlo —me responde Gene interponiéndose entre los dos. 
 
    —Nunca te entrometas de esta manera Gene —le digo advirtiéndola. 
 
    —No. Vago tiene razón. Ha arriesgado mucho viniendo hasta aquí para reunirse con nosotras y para avisarnos. Si lo ha hecho es por algún motivo. Como mínimo deberías de tratarle con más respeto —me recrimina Gene prácticamente sublevándose.  
 
    —Gene, aunque sea tu amigo sigue siendo un agente secreto de un país extranjero. De hecho, ni siquiera sé para qué país trabaja ahora —le digo a Gene. 
 
    —Te sorprenderías —me dice Vago sonriendo. 
 
    —¿Tú qué opinas Ley? —le pregunto porque lleva un rato callado. 
 
    —No lo sé. Estoy muy confusa ahora mismo. Necesito beber agua y despejarme. ¿Te importa si uso el baño? —le pregunta Ley a Vago. 
 
    —Vale. Puedes usarlo —dice Vago suspirando.  
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunta Gene a Vago. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto a Vago. Está poniéndose pálido. 
 
    —Si, solo os quise avisar para que no corrieseis más peligro. Quiero mucho a Gene y a Ley y no quería que os pasase nada —dice Vago mientras se quita la camiseta y se empieza a quitar también los pantalones. 
 
    —¿Por qué te desnudas? —le pregunta Gene extrañada. 
 
    —Me desnudo por lo que va a pasar cuando salga Ley del baño —dice Vago poniéndose de rodillas y con las manos en alto.  
 
    —No entiendo nada —dice Gene mientras veo que Ley sale del baño con el arma en sus manos. Desenfundo yo también mi pistola y la apunto. 
 
    —¡Quieta! No dispares —le digo a Ley mientras la apunto con mi pistola.  
 
    —Ley, por favor. Todo tiene una explicación —le dice Vago a Ley. 
 
    —He encontrado en el baño la misma ropa que llevaba el francotirador. Toda llena de polvo y el rifle que ha usado está en la bañera —dice Ley mientras sigue apuntando a Vago. 
 
    —Ley, tranquila —le dice Vago a Ley mientras suplica las manos en alto. 
 
    —¿Que me tranquilice? Casi nos matas antes —le dice Ley a Vago sin dejar de apuntarle. 
 
    —¿Que ocurre Ley? —le pregunto sin dejar de apuntarla.  
 
    —Que te lo cuente tu nuevo amigo y si quieres apuntar a alguien apunta al tío que casi deja huérfana a tu hija —me responde Ley muy enfadada. Mientras Gene se esconde detrás de una de las dos camas de la habitación. 
 
    —Ley por favor. Estoy desnudo y desarmado. Si bajáis las armas os explicaré todo —dice Vago mientras dejo de apuntar a Ley para apuntar a Vago. 
 
    —Casi nos matas antes. Dame un buen motivo para dejar de apuntarte —le dice Ley a Vago. 
 
    —No os he querido matar en ningún momento. Os he salvado de entrar al edificio. Si no llego a matar a esos agentes hubierais entrado en el edificio —nos dice Vago intentando justificarse. 
 
    —Nos podías haber avisado de otra forma. No tenías que matar a nadie —le recrimina Ley. 
 
    —Por favor, os lo explicaré todo. Pero si disparáis no vais a salir vivas de esta habitación —nos dice Vago en un tono un poco amenazante. 
 
    —¿Nos has vendido? —le digo a Vago. 
 
    —No. Llevo un dispositivo de hombre muerto. Si muero se liberará una toxina que matará en horas a todas las personas de la habitación, solo con inhalarlo ya moriréis en cuestión de horas —nos dice Vago para que no le disparemos. 
 
    —Es un farol. Estás mintiendo —le digo a Vago mientras veo que Ley sí que empieza a bajar su arma. 
 
    —Ojalá lo fuese. Pero ya habéis visto lo efectivo que es con los agentes de la directora —nos responde Vago confesando que ha sido él.  
 
    —¿Has sido tú? —le pregunto muy enfadada. 
 
    —No he sido yo. Me temo que soy otra víctima más. Por favor baja el arma y os lo explicaré —me dice Vago suplicando. Me tragaré mi orgullo y le dejaré que se explique. 
 
    —Muy bien. Tú ganas, pero ponte la camiseta, no quiero ver tu cuerpo lleno de cicatrices —le digo para que se vuelva a poner la camiseta. 
 
    —Gracias. Os contaré lo que ha pasado. Pero necesito que Gene saque el libro que tengo en la mesilla de noche de ahí —dice Vago señalando una mesilla de noche. Puede ser una trampa. 
 
    —Toma —dice Gene dándole el libro. Lo ha sacado sin importarle si era una trampa o no. 
 
    —Gracias —dice Vago cogiendo el libro. Es el libro de Osmio, el que publiqué.  
 
    —¿Qué tiene que ver el libro en todo esto? —le pregunto intrigada. 
 
    —Tiene que ver todo. En el libro dices que todo lo que cuentas pasó de verdad y las partes donde yo estoy involucrado es cierto que pasaron tal cual. Pero hay varias partes que son mentira. Por eso quiero que me digas sin abrir el libro que partes son mentira. Si me dices la verdad y encaja con lo que yo sé os contaré todo. Si me mientes lo sabré —me dice Vago. Es una trampa, pero no sé hasta qué punto es una trampa.  
 
    —Ley, cuando me dijiste que no te habías leído el libro, ¿era verdad? —le pregunto. 
 
    —Sí, Jefa. No lo he leído —me dice Ley.  
 
    —¿Estás dudando en si decirme la verdad o mentirme? —me pregunta Vago. 
 
    —Tú ya sabes la respuesta. Esto no tiene sentido —le digo a Vago. 
 
    —Si lo tiene, necesito oírlo decir. Así podré si eres una hija de puta o no —me dice Vago a la cara. 
 
    —¿Qué escribiste en el libro Jefa? —me pregunta Ley sorprendida por lo que me ha dicho Vago. 
 
    —En fin. Tú ganas. Te diré la verdad. La parte final con Ley es mentira —le digo confesando la verdad. 
 
    —¿Que parte con Ley? —me pregunta Vago sorprendido. 
 
    —¿No esperabas esa respuesta? —le pregunto también sorprendida. 
 
    —No. Hablaba sobre Directora y la supuesta carta que dejó Subdirector antes de morir —me dice Vago extrañado. 
 
    —¿Cómo que supuesta carta? La carta es verdad. Yo misma la vi y la leí. Aún la tengo en casa —le respondo muy sorprendida. 
 
    —En el fondo sabía que no podías ser tan hija de puta y que no estabas jugando con la vida de Ley y de Gene para tu beneficio personal —me dice Vago. 
 
    —¿De qué estás hablando? —le pregunto a Vago. Esta situación ya me empieza a mosquear. 
 
    —Ley, mira —le dice Vago a Ley para que lea el capítulo donde se revela la muerte de Subdirector y la carta que deja. 
 
    —Déjame leerlo —dice Ley mientras lee el capítulo. 
 
    —¿Qué ocurre? —le vuelvo a preguntar. 
 
    —En cuanto Ley lo lea, ella misma te dirá que es lo que ocurre —me dice Vago mientras espero a que Ley lo lea. 
 
    —¡Que hija de puta! —grita Ley al leerlo.  
 
    —Ahora ya vais a entender todo mejor —dice Vago sonriendo. 
 
    —Claro. Gene tampoco leyó el libro —dice Ley mientras le acerca el libro para que lo lea. 
 
    —Decidme que ocurre de una puta vez. Me estáis agotando la poca paciencia que tengo —les recrimino porque no me cuentan nada. 
 
    —Jefa ese discursito que pone Subdirector en su carta sobre su Madre es mentira. Él era huérfano —me dice Ley. 
 
    —Pero tendría padre y madre adoptivos —le digo. 
 
    —Ahí está el problema. Sus padres adoptivos fueran una pareja homosexual. Eran dos hombres. Por eso toda la agencia pensaba que él también era gay, aparte de que nunca le habían visto con una mujer —me dice Ley. 
 
    —¿Para qué se iba inventar la directora algo así? —pregunto, pero ya me veo venir la respuesta. 
 
    —Qué mejor forma de ocultar un asesinato que diciéndole a todo el mundo en un libro que fue un suicidio. Y encima sin aportar ninguna prueba. Aparte conocimos bien a Subdirector esos días. Él nunca se suicidaría de una forma tan bestia, era muy pulcro y no le gustaba ensuciar nada. Se habría suicidado tomando pastillas no así —me argumenta Vago. 
 
    —Vale, necesito saber más. Sigue —le digo a Vago para que siga contando. 
 
    —Primero necesito saber más yo. ¿Qué te dijo Directora para conseguir que accedieses a venir aquí? —me pregunta Vago. 
 
    —Me contó que un imitador de Osmio había asesinado a su mano derecha y a su nieta. Estaba desesperada y me pidió ayuda. Incluso llegó a sospechar de mi —le explico a Vago. 
 
    —¿No te dio más información de por que habían asesinado justamente a esas dos personas? —me pregunta Vago. 
 
    —No. Aparte no aparecen en el libro y no sabía qué relación podían tener con Osmio para morir así —le respondo a Vago. 
 
    —Me temo Jefa que sí salían en el libro —me responde Vago mientras le hace un gesto a Gene para que le devuelva el libro. 
 
    —¿Cómo? —le pregunto extrañada. 
 
    —Investigué un poco por si la directora había mentido en más cosas y me fui llevando muchas sorpresas. En primer lugar, descubrí que desde el primer momento el plan de la directora no era matar a Director. Su plan era matar a Mentor, después a todos los nuevos agentes para que quedaran los puestos vacantes, luego a Subdirector y finalmente a Director. Pero nosotros les jodimos los planes y tuvieron que improvisar. Como tenían acceso al ordenador de Director manipularon los presupuestos para dejar al antiguo director como un corrupto y pusieron información falsa para involucrar al presidente y a varios mandatarios más. Todo fue una burda mentira para hacerse con el control del país y tú con tus hombres se lo servisteis todo en bandeja —me dice Vago, pero no doy crédito a sus palabras. 
 
    —No es posible —le digo. 
 
    —Espera. Que acabo de empezar. Cómo descubrí que había mentido en todo investigué más. Encontré que fue ella y sus hombres los que secuestraron a Mentor, encontré las grabaciones donde lo torturaron, se reían de él y lo despellejaron vivo. La orden de actuar así la dio su mano derecha y la persona que se encargó de engañar a Mentor para que cayese en esa trampa fue la nieta de la directora. Ella misma fue la cómplice de Osmio y fue quién estuvo detrás de toda la operación. Era muy inteligente y con ellos dos de su lado, la directora se sentía intocable así que nos encargamos de quitarlos del tablero de juego —nos cuenta Vago, pero no puedo creerme lo que me está contando. 
 
    —Esta historia tiene mucho más sentido que la mierda que te contó la directora —me dice Ley. 
 
    —Si. Aparte todo encaja —dice Gene. 
 
    —Nos usó a todos. Usó a Je ósea a Doctor, nos usó a los seis del equipo y te usó a ti. Y ahora ha vuelto a conseguir utilizarte. Ella es la reina de esta partida de ajedrez. Pero por desgracia para ella, hace días que ha perdido —nos dice Vago sonriendo. 
 
    —Me siento muy estúpida —dice Ley. 
 
    —Tranquila. Nosotros fuimos los que le ayudamos a dar un golpe de estado. Ahora vamos a corregir ese error y a recuperar el país —dice Vago sonriendo. 
 
    —¿Para quién trabajas? —le pregunto a Vago. 
 
    —No puedo darte esa información. Solo os pido por favor que os marchéis. Esta noche se descubrirá la tarta y todo escalará sin control. Debéis abandonar el país cuanto antes —nos sigue insistiendo Vago. 
 
    —¿Tú que harás? —le pregunta Ley a Vago. 
 
    —Debo volverme a reunirme con mis hombres y moveremos ficha —no puedo quedarme mucho más. Por favor tened mucho cuidado y marchaos cuanto antes. No tenéis que darle ninguna explicación. Marchaos y punto —nos dice para que nos marchemos. 
 
    —De acuerdo. Nos iremos esta noche —le digo a Vago. 
 
    —Esta noche no. Tenéis que iros ya por favor. No estoy bromeando cuanto antes mejor —insiste Vago. 
 
    —Vale nos iremos de inmediato. No te preocupes por nosotras —le digo para que esté tranquilo. 
 
    —Gracias. Por favor marchaos de la habitación. Debo recoger mis cosas e irme cuanto antes. Ya voy muy tarde —nos dice para que nos vayamos y ponemos rumbo a la puerta. 
 
    —Gracias por todo Vago —le dice Gene a Vago dándole otro abrazo. 
 
    —Marchaos ya por favor —insiste Vago. 
 
    —Cuídate Vago —dice Ley mientras salimos todas por la puerta. 
 
    —Vamos al restaurante a comer y a pensar sobre esto, pero no podemos irnos así sin más. No tenemos prisa realmente para marcharnos. Podemos irnos mañana a primera hora —le digo a las chicas mientras vamos hacia el restaurante. 
 
    —Vale Jefa —me dice Ley. 
 
    —Gene mientras comemos me gustaría que comprobases la información que nos ha dado Vago. Todo lo que puedas verificar y comed bien. Necesitamos recuperarnos de lo que hemos vivido —le doy instrucciones a Gene. 
 
    —Vago no miente Jefa. Y es verdad que nos ha salvado disparando a la puerta para que entrásemos por arriba y viéramos el polvo. Aparte Ley antes dijo que nos tuvo a tiro y no disparó. Si nos quisiera fuera del tablero nos habría matado allí. Lo comprobaré, pero yo confío en él. Y Ley también —me dice Gene. 
 
    —Si, Jefa. Confío plenamente en él. Lo conozco muy bien y sé cuándo miente —me dice Ley apoyando a Gene. 
 
    —Muy bien. Compruébalo y si tiene razón mañana nos iremos del país. No quiero trabajar más para esa hija de puta mentirosa. Ahora vamos a comer y a digerir todo esto —le digo a Gene mientras estamos llegando al restaurante. 
 
    —Si. Parece que nos hemos salvado. Gracias a Vago. 
 
      
 
    

  

 
   
    Cumpleaños 
 
      
 
    Ya empieza a caer la noche en la ciudad. Hemos vuelto a la suite después de cenar y he estado toda la tarde dándole vueltas a todo lo que ha sucedido. No tenía pensado escribir más o anotar nada más y volver ya para casa, pero Directora durante la cena nos ha pedido que vayamos a su suite ya que quiere hablarnos de algo. No sé qué será, pero estaremos ahí, eso sí, tomando muchas precauciones ya que ya sabemos la clase de persona que es y tememos que nos pueda ocurrir algo.  
 
      
 
    Por otro lado, Gene ha estado toda la tarde recopilando información y preparando informes para contrastar la información que nos ha dado Vago. Quiero saber si todo eso es verdad y si nosotros fuimos los que le ayudamos a dar un golpe de estado para quedarse con el poder. Sin nosotros no habría podido estar al frente de la agencia ni lograr todo esto. Hoy ha muerto mucha gente y estoy cansada de tanta sangre y tanto dolor. Quiero volver a casa con Princesa así que supongo que si Gene me confirma todo mañana a primera hora nos iremos.  
 
      
 
    —Jefa, ya estamos listas —me dice Ley asomándose a mi habitación de la suite para que nos vayamos. 
 
    —Vale, voy. Veamos que milonga va a contarnos ahora esta hija de puta —le digo a Ley refiriéndome a Directora. 
 
    —He cogido un bolso grande. Llevaré un subfusil dentro y tu kit de cuchillos —me dice Ley. 
 
    —Perfecto. Gene, ¿has investigado lo que te pedí? —le pregunto a Gene. 
 
    —Me ha costado, pero sí. Me temo que todo lo que nos ha contado Vago es cierto. Y he encontrado cosas peores. Lo mejor es que salgamos de aquí mañana a primera hora. Directora tiene tantos enemigos que a Vago lo puede haber contratado prácticamente cualquier país —me dice Gene. 
 
    —No vamos a esperar hasta mañana. De madrugada nos largamos de aquí —le digo a Gene. 
 
    —Gene es mejor que no hables con Directora. Puede notar en tus expresiones faciales que algo ocurre y puede complicarnos que salgamos de aquí. Solo hablaremos con ella Jefa y yo —le dice Ley a Gene para que esté preparada. 
 
    —Vale. Voy detrás de vosotras —dice Gene poniéndose ropa de fiesta.  
 
    —¿No vas muy escotada? —le pregunto porque me parece que esto ya es demasiado. 
 
    —Es que es nuevo. Lo compré por internet y no había tenido tiempo para probármelo —dice Gene. 
 
    —Ley déjale una camisa tuya de botones y que se desabroche un par. No puedes ir así, no es ético —le digo porque no me parece bien que vaya así hoy. 
 
    —Vale Jefa —dice Gene mientras Ley le da una camisa para que se cambie. 
 
    —Mucho mejor. Vamos —les digo mientras abro la puerta de la suite. 
 
    —Se escucha a mucha gente dentro de la suite —dice Ley acercándose a la puerta de la suite de Directora. 
 
    —La puerta no está cerrada. Entremos, pero con cuidado —les digo mientras empiezo a abrir la puerta. 
 
    —Pasad queridas. Venid que os presente a mis hombres —nos dice Directora. 
 
    —¿A qué se debe esta celebración? —le pregunto al ver que están celebrando algo. 
 
    —Pues esta noche será mi setenta y cinco cumpleaños y me tenían preparada una pequeña sorpresa. La verdad que necesito festejar un poco después de lo que ha pasado hoy —nos dice Directora. 
 
    —Mejor no nos presentes a nadie. Estamos aquí por trabajo, no por ocio —le digo a Directora que nos intentaba presentar a varios hombres. 
 
    —Pero no seas así Mujer, un día es un día —me responde. Creo que va un poco borracha. 
 
    —No, enserio. Ya falta poco para la medianoche y me han dicho que me tienen algo especial preparado. A medianoche podré leer mi felicitación. Estoy muy ilusionada —nos dice Directora. 
 
    —Si no nos has llamado para nada importante mejor nos vamos —le digo tratando de salir de allí. 
 
    —Venga. Quedaros un rato conmigo. Solo hasta medianoche para que pueda leer la carta que me ha preparado mi hija. Me hace ilusión que estéis conmigo. Hoy me habéis salvado —nos sigue insistiendo. 
 
    —Muy bien nos quedamos hasta medianoche y luego nos iremos —le digo a Directora accediendo. Total, faltan diez minutos.  
 
    —Genial. Venga tomaos una copichuela en mi honor. A medianoche partiremos la tarta —nos dice señalando a una tarta grande que está encima de la mesa. 
 
    —¿Habéis comprado que no tenga explosivos o nada tóxico? —le pregunta Ley con cara preocupada. 
 
    —Sí claro. Está perfecta. Dentro solo estaba la carta que me ha mandado mi hija junto con la tarta —nos responde Directora. 
 
    —Si me disculpa, voy a ayudar a Gene que parece que este hombre le está molestando —dice Ley escapándose de la conversación. 
 
    —Iré a ayudarla. No queremos un altercado en la celebración de su cumpleaños —le digo para salir de ahí también.  
 
    —Suerte —nos dice Directora. 
 
    —¿Qué ocurre? —le digo a Ley hablándole en voz baja para que solo me escuche ella y Gene. 
 
    —¿Habéis visto la tarta? —nos pregunta Ley. 
 
    —Si claro, no es muy grande. ¿Qué ocurre? —le pregunto. 
 
    —Cuando hemos estado con Vago antes había una caja del mismo tamaño que la tarta. El sitio al que ha venido directo después del ataque ha sido aquí, por lo que ya iba a estar aquí y sabía que íbamos a venir aquí. Nos ha rogado que nos fuésemos antes de la noche sin esperar —nos argumenta en voz baja, pero la interrumpo. 
 
    —Directora ha dicho que la han revisado varias veces. No hay nada dentro que sea peligroso —le digo a Ley para que esté tranquila. 
 
    —Aun así, antes Vago ha dicho “se descubrirá la tarta” cuando la frase correcta es se descubrirá el pastel. Era una clara referencia a que ha traído una tarta. Y puede que esas cartas no las haya escrito la hija de la directora, sino que haya sido Vago y esto sea una trampa —insiste Ley. 
 
    —Gene envía una foto tuya por el grupo. Di que estás en el cumpleaños de la directora a ver si Vago lo ve y responde. Ley tú ve al cuarto y prepara todas las armas y los equipajes en cuanto sea medianoche nos vamos —les digo en voz baja para que se preparen. 
 
    —¿Qué harás tu Jefa? —me pregunta Gene sin alzar la voz. 
 
    —Me voy a quedar para escuchar su discurso y en cuanto acabe nos vamos —le digo mientras miro a Directora que parece que va a empezar, aunque aún no es la hora. 
 
    —Bueno queridos míos. Sé que aún no es medianoche, pero yo ya no puedo esperar más así que voy a leer la carta que me ha mandado mi querida hija. Vuestra nueva directora de inteligencia —comienza a decir Directora mientras la aplauden. 
 
    —¿Te contesta? —le pregunto a Gene, pero niega con la cabeza. 
 
    —Bueno voy a empezar. Querida Mamá, es raro porque no me suele llamar así, pero un día es un día. Quería agradecerte todo lo que has hecho por nosotros estos años. Muchas gracias por asesinar a Director para que yo. Bueno esto mejor me lo salto. Muchas gracias también por matar a Subdirector. A ver voy al final, espero que disfrutes de tu día y que te gusten los fuegos artificiales —termina de leer. Que poca vergüenza tiene. 
 
    —Jefa me ha respondido —me dice Gene enseñándome el móvil. 
 
    —¿Qué dice? —le pregunto. 
 
    —Ha preguntado si seguimos en el hotel —me dice Gene. 
 
    —Si, dile que estamos aquí —le digo mientras veo por la ventana que están tirando fuegos artificiales. Parece que salen de la central de inteligencia. 
 
    —¡Mi hija! Que buen detalle ha tenido —dice Directora al fondo mirando por la ventana. 
 
    —Es Vago. Me está llamando —me dice Gene. 
 
    —Trae yo lo cojo. ¿Sí? —digo contestando la llamada. 
 
    —¡Salid de ahí ya! Van a volar el edificio entero con vosotras dentro —me dice Vago por teléfono y cuelgo la llamada.  
 
    —¡Dios mío! —dicen al ver una explosión rara en la central de inteligencia. 
 
    —¿Ha sido un fallo de los fuegos artificiales? —pregunta un agente. 
 
    —Jefa, ¿qué ocurre? —me dice Ley entrando por la puerta. 
 
    —Nos vamos —le digo mientras veo por la ventana que hay una segunda explosión y vemos como se apaga la central de inteligencia y el edificio empieza a derrumbarse. 
 
    —Joder —dice Ley al ver la explosión. 
 
    —Vámonos ya. Poneos los chalecos —les digo a Gene y a Ley mientras entramos corriendo a nuestra suite.  
 
    —¿Qué coño ha pasado? —pregunta Ley. 
 
    —Creo que han volado por los aires la central de inteligencia. Aparte me ha llamado Vago y me ha dicho que iban a volar también el hotel. Nos estará dando algo de margen para salir —le digo a Ley mientras veo a Gene un poco asustada. 
 
    —Gene tranquila —le dice Ley a Gene. 
 
    —Vamos a salir y vamos a ir corriendo al lado contrario de las escaleras. Vamos a usar la pasarela que da al otro edificio y bajaremos por ese. No sabemos que armamento van a usar para derribar el edificio ni cuantos son. Por lo que primero abandonamos el edificio principal y después bajamos. Vamos no os paréis —les digo mientras echamos a correr hacía el otro edificio. 
 
    —¿Adónde vamos? —me pregunta Gene. 
 
    —Lo pensaremos abajo. Ahora solo hay que bajar —le digo a Gene mientras bajamos las escaleras. 
 
      
 
    Estamos bajando por las escaleras hemos tenido miedo de usar el ascensor por lo que pudiese pasar. Gracias a que Gene se ha cambiado de ropa no está teniendo problemas para bajar. Tenemos mucho miedo ya que no sabemos que van a usar para demoler el hotel ni sabemos que han usado para hacer lo mismo con la central de inteligencia. No sabemos si había gente dentro. No sabemos hasta dónde llega esto.  
 
      
 
    —No se ha escuchado ninguna explosión ni ningún ataque. Tal vez Vago haya conseguido que no ataquen —dice Gene. 
 
    —Ya casi hemos llegado abajo. Buscaremos un coche y nos largamos —le digo a Gene y a Ley mientras abrimos la puerta para dar a la calle. 
 
    —Que mala suerte —dice Ley al ver que nos está esperando Directora abajo con un coche. 
 
    —Gracias a Dios. Pensé que os había pasado algo. Subid —nos dice Directora para que subamos al coche.  
 
    —Directora, ese helicóptero no es nuestro —le dice uno de los agentes al ver que nos ha pasado por encima un helicóptero de combate. 
 
    —¡Sácanos de aquí! —le grita Directora al agente que conduce mientras el helicóptero abre fuego contra el hotel. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunta el agente mientras intenta esquivar los otros coches que también tratan de huir. 
 
    —Llévanos a la agencia —le dice la directora. 
 
    —Ahora mismo —responde mientras vamos a toda velocidad. Sin poner la sirena. 
 
    —Nos están atacando en nuestro propio territorio. Intentaré poneros a salvo —nos dice Directora. Pero lo cierto es que ella es el objetivo. Mientras estemos con ella estamos muerta. 
 
    —Puede dejarnos donde quiera. Nosotras nos apañaremos —le digo a ver si cuela. 
 
    —De ningún modo. Te prometí que velaría por tu seguridad y aún tenemos sitios completamente seguros —me responde Directora. 
 
    —Señora aún no tenemos noticias de la central. Vamos a ser los primeros en llegar —le dice un agente. 
 
    —Quiero que avises a mi hijo. Avisa al presidente y que lo metan en el búnker de inmediato. Dile que decreto el estado de emergencia y mande de inmediato al ejército a la ciudad. Que cierren todo el espacio aéreo. Quiero que corten todos los puentes, túneles y carreteras que dan la ciudad. Y da luz verde a los cazas para derribar a cualquier aparato volador que sobrevuele nuestro espacio aéreo. Me da igual que sean aviones de pasajeros o comerciales. Quiero que limpien los cielos —le dice Directora a su agente dándole instrucciones. Me da que de aquí no vamos a salir en varios días o semanas. 
 
    —¿No podéis comprobar el estado de los agentes con los chips que les pusisteis? —pregunta Gene. 
 
    —No funciona nada. Los servidores estaban en la central y han caído con la explosión. Los servidores de emergencia se están reconectando, pero aún no tenemos información. Solo el presidente conoce cuánta gente había dentro —nos dice Directora. 
 
      
 
    Directora está temblando del miedo. Supongo que la idea de que su hija haya podido morir le aterra. Gene también está nerviosa y Ley está muy incómoda. No sé cómo vamos a poder salir de aquí y si nos va a tocar seguir acompañándola. En cualquier momento puede descubrir que sabemos la verdad o que sabemos quién ha sido e irse todo al traste. Esta situación es muy delicada. 
 
      
 
    —Dios mío —dice el agente que conduce el coche al ver a un hombre cruzando la carretera, envuelto en llamas. 
 
    —¡Para! —grita Directora. Casi no ve a un policía que nos hacía señales para que parasemos. 
 
    —Poneos las máscaras —le digo a Gene y a Ley para que se protejan del polvo y el humo. 
 
    —Han usado explosivos, napalm y algún tipo de gas tóxico. No podemos acercarnos —le dice el policía a Directora. 
 
    —¿Hay supervivientes? —le pregunta. 
 
    —Es imposible. Si no han muerto por el derrumbe habrán muerto carbonizados por el napalm o envenenados por el gas. No hay sobrevivido nadie. Necesitamos ayuda de ejército para evacuar por lo menos diez manzanas a la redonda. El gas se extiende y está matando a la gente —le responde el policía. Estamos a cuatro manzanas de llegar a donde está o estaba la central. 
 
      
 
    Hemos bajado del vehículo y está la carretera llena de cadáveres. Hay varios que han muerto por el virus que aún no sabemos que es. Otros quemados vivos, hay mucha sangre, algunos han sufrido accidentes y están muertos dentro de sus vehículos. Ha muerto gente dentro de los negocios. El panorama es desolador, se escuchan llantos entre el crepitar del fuego. Hay edificios todavía ardiendo. Mientras caminamos, vemos en un callejón a una mujer cogiendo en brazos algo que está tan carbonizado que no se puede distinguir si es un niño o una mascota. Por el aire flota polvo, escombros y restos de piel humana quemada. De los edificios que están completamente en llamas vemos gente saltando al vacío intentando salvarse de las llamas, pero no hay nadie abajo que les pueda salvar. Esto está siendo un auténtico infierno. Estas máscaras son experimentales, pero deberían protegernos de estas sustancias. No puede ser que Vago haya permitido que pase esto. No atacamos a la población civil ni mucho menos liberamos un virus para matar civiles. Ninguna agencia hace eso. Estamos acercándonos ya a la zona donde está el edificio derruido de la agencia y empezamos a ver cadáveres desmembrados y aplastados por los cascotes que han caído de los edificios. No queda nada del edificio de la agencia, solo escombros. Al fondo se siguen escuchando explosiones posiblemente los depósitos de combustible de los vehículos de los aparcamientos. Vemos algunos bomberos desorientados, algunos cargan a sus compañeros muertos y otros corren avisando de que uno de los edificios puede colapsar.  
 
      
 
    —Jefa, vámonos, hay cientos de cadáveres. Esto es un infierno no vamos a conseguir nada quedándonos aquí. Debemos ir a un lugar seguro —me dice Ley mientras me coge del brazo. 
 
    —De acuerdo. Le diré a Directora que nos vamos. Vámonos de aquí Gene —le digo a Gene mientras la llevo de la mano. 
 
    —Tened cuidado de no pisar ningún resto humano —dice Ley mientras esquivamos miembros. 
 
    —Tengo que hablar con Vago. Esto no está bien —les digo. 
 
    —No creo que Vago lo supiese —me dice Gene desanimada. 
 
    —Entrad al coche. Yo hablaré con Directora —les digo para que se metan dentro. 
 
    —Directora, debemos irnos, el gas se está expandiendo y va a morir mucha más gente —le digo para que se vaya. Está sentada sobre un coche, desanimada. 
 
    —Esto es por mi culpa. Me negué a que llevasen los gases a un almacén a las afueras porque dije que aquí era más seguro y mira lo que ha pasado. Vamos a tener que evacuar media ciudad. Con diez manzanas no basta. Y tenemos que producir los antídotos en masa. Esto es un desastre —me dice llorando. 
 
    —Vale, pero por favor, mis chicas no tienen antídoto y estamos expuestas vámonos de aquí —le insisto. 
 
    —Id con mis hombres os llevarán a la casa del presidente. Estaréis allí con mi hijo. Suerte —nos dice despidiéndose de nosotros. 
 
    —Vamos señoras, os llevo. Ahora vendrá otro coche a buscar a la directora —nos dice un agente para que nos vayamos en el coche. 
 
    —Vale. Vamos —le digo y nos montamos en el coche. 
 
    —¿Y la directora? —me pregunta Gene.  
 
    —No viene, nos van a llevar con el presidente. Es el único lugar seguro ahora mismo —les comunico a Gene y a Ley mientras subo al coche. 
 
    —¿Por qué se queda? —me pregunta Gene. 
 
    —Ha dicho que el virus que se ha liberado es culpa suya. Lo tenían en secreto en la agencia. Va a comunicar como proceder y a dar apoyo desde aquí.  
 
    —¿Y si avisamos…? —empieza a decir Gene, pero la interrumpo porque no es el lugar. Pueden escucharnos los agentes. 
 
    —Hablaremos mejor cuando lleguemos allí. Ahora silencio y calma. Este cumpleaños ha sido un infierno. 
 
      
 
     Mientras intentamos marcharnos escuchamos como se derrumba a nuestras espaldas el edificio que podía colapsar arrastrando tras de sí al edificio contiguo y haciendo que caiga sobre las pocas personas que habían quedado vivas en la carretera. Están empezando a llegar los agentes que quedan de la agencia y la policía y bomberos de otras partes de la ciudad se están sumando. Pero de nada sirve que vengan con el virus suelto. Deben acordonar media ciudad y sacar a la gente por el metro o de alguna manera. No tenemos ni idea de cómo se inutilizan esos virus, pero espero que puedan pararlo o no habrá más ciudad que salvar. Espero que puedan protegernos con el presidente y no se atrevan también a atacarlo. Aunque visto lo visto, puede pasar cualquier cosa. Este ha sido una mierda de cumpleaños.  
 
    

  

 
   
    Calma 
 
      
 
    Nos encontramos ahora mismo dentro de la residencia presidencial. Es una mansión situada al otro lado del río que divide la ciudad. Gene está en shock por lo que ha vivido y Ley está muy nerviosa. Las dos quieren salir de aquí y sé que las he arrastrado a esta situación por no haber hecho caso a Vago y habernos ido rápido.  
 
      
 
    Gene ha conseguido información del virus que han propagado. La información era un poco confusa pero lo que hemos podido saber es que se trataba de un virus que no se puede ni propagar ni contagiar a otras personas. Va ligado al ADN de cada individuo, en un principio esta información no tenía ningún sentido ya que hemos visto como se propagaba por el aire. Poco después hemos descubierto como lo propagaban. Al parecer desarrollaron unos nanobots los cuales tenían el virus encapsulado y se metían dentro de los organismos por el aire y dentro soltaban las cápsulas. Si Directora dijo que había que evacuar diez manzanas es que tienen una batería muy pobre y en cuestión de horas o minutos ya no funcionarían porque tendrían la batería agotada. Hemos tenido suerte que no había mucho viento y es posible que no se hayan propagado lo suficiente.  
 
      
 
    Gene también ha logrado contactar con Vago nos ha garantizado que ellos solo colocaron explosivos para que el edificio colapsase y poder acabar con la mayor cantidad de agentes. Al mismo tiempo tenían pensado atacar el hotel, pero pudo retrasar el ataque para que nos pusiéramos a salvo. Está muy enfadado por no haberle hecho caso. En cuanto al napalm y al virus, ellos no han sido. Sabíamos que el virus no había sido, pero nos parece raro que el napalm estuviera en la agencia. Tal vez lo tenían para combatir algún otro tipo de virus que también tenían dentro y el cual no se ha propagado. Lo desconozco.  
 
      
 
    Siempre que leía este tipo de libros me preguntaba como los autores podían estar un capítulo entero escribiendo sobre sus pensamientos o razonando sobre temas particulares sin pasar a la acción. Ahora que acabo de vivir esto, también lo entiendo. Supongo que este capítulo lo voy a destinar para hablar de cómo me siento con todo lo que nos ha pasado hoy y de lo que nos pueda pasar estos días.  
 
      
 
    Mi mayor preocupación ahora mismo es sacar del país con vida a Gene y a Ley. No he podido evitar pensar en la información que nos dio Gene diciendo que habían venido nuestros agentes a la base militar y se encuentran allí esperándonos, pero no tenemos forma de llegar hasta ellos y más aún ahora que han cerrado el espacio aéreo y no sabemos cómo va a reaccionar el presidente ante este ataque. Se supone que Directora es quien da las órdenes, pero no hemos vuelto a saber nada de ella desde que hemos vuelto. Se quedó allí ayudando sin equipo de protección y tememos que le haya podido pasar algo.  
 
      
 
    La noticia de lo que ha sucedido ya está dando la vuelta al mundo. El gobierno ha dicho que ha sido un escape de gas. Nosotras sabemos que no ha sido un escape de gas, pero supongo que no quieren admitir todavía que les están atacando. Muchos países ya se han ofrecido a prestar ayuda y traer asistencia, pero no sabemos qué decisión tomará el presidente. Si encerrarse y no permitir ayuda extranjera por si es una trampa o permitir que les ayuden. Aún son nuestros aliados, pero ante esto no sabemos qué pasará. 
 
      
 
    Me he metido en una pequeña habitación y estoy mirando en un portátil que me han prestado lo que está ocurriendo en toda la ciudad. En un principio iba a verlo por una televisión normal, pero por la dureza de las imágenes no están mostrando nada. He tenido que recurrir al portátil para poder ver todo. En un principio no quería comentar nada de esto porque me parece innecesario, pero ya he visto que al resto del mundo les están enviando información falsa y manipulada y no están contando nada ni sobre el video ni sobre las bombas de napalm. Una explosión de gas es limpia y luego el posible derrumbe si la estructura ha quedado muy dañada. Un virus que te revienta el sistema respiratorio y el napalm que te carboniza en segundos no son limpios. Por lo que considero que es mi deber como agente y persona informar de lo que está sucediendo aquí. Si queréis saltaros esta parte del capítulo sois libres de hacerlo.  
 
      
 
    Las imágenes que llegan son todas a pie de calle debido a que han cerrado el tráfico aéreo y tampoco están permitiendo a los helicópteros recorrer los cielos. El hecho de ver a tantos niños y jóvenes muertos, carbonizados, mutilador o muriendo por la propagación del virus me ha hecho pensar en mi hija. Siempre he velado por su seguridad y protección, pero temo que pueda haberme pasado o no la haya preparado lo suficiente para el mundo real. Veo a esas madres llorando a sus hijos muertos y se me parte el alma. No sé si podría conservar la cordura si algo le pasase a Princesa. Seguramente recorrería cielo y tierra hasta dar caza a sus asesinos y seguramente no podría pararme ahí.  
 
      
 
    No puedo evitar preguntarme si el hecho de que esos virus y el napalm estuvieran dentro del edificio haya sido una casualidad o lo había metido Directora a propósito para que en caso de que les atacasen por tierra o por aire exterminar a todos los atacantes o atacar también a la población civil. Visto lo visto ya me espero cualquier cosa de esa hija de puta. Espero que haya muerto allí en la calle. Las primeras cifras hablan de tres mil muertos solo del derrumbe y la explosión del napalm. En cuanto al virus por cómo se ha propagado no podemos saber a cuanta gente ha muerto porque hay muchos dentro de sus casas que no se sabe si estarán vivos o no. Las primeras estimaciones hablan de entre cinco mil y cuarenta mil muertos. Es una horquilla muy grande, pero es que es muy difícil concretar con exactitud cuánta gente se ha visto afectada.  
 
      
 
    También llegan algunas escenas del atentado del hotel. Lo han clasificado como atentado de momento. Los militares derribaron el helicóptero, pero no había ocupantes dentro. Han dicho que ha sido el mismo helicóptero que horas antes había derribado dos edificios a las afueras. Supongo que se referirán a los edificios donde tuvimos el enfrentamiento con Vago. Parece que ese segundo ha acabado colapsando. Han muerto setenta civiles en ese ataque de Directora. No ha tenido reparos en abrir fuego contra sus propios ciudadanos sin siquiera saber si estaba ahí el tirador. Después se ha hospedado en un lujoso hotel que no estaba precisamente vacío, aunque por suerte tampoco estaba lleno. En el hotel han fallecido más de cien personas entre agentes, civiles y personal del hotel. Sabemos que a Directora no le importan las bajas civiles, pero en la agencia ha muerto su hija y ahora su último hijo con vida está amenazado de muerte. Está contra las cuerdas y eso la hace muy impredecible y peligrosa. Debería evitar cualquier contacto con ella. 
 
      
 
    Desde la ventana puedo ver la calle. La gente no se atreve a salir a la calle, hay mucho caos y no paran de enviar efectivos a ayudar en las tareas de rescate y evacuación. Los que no están ayudando están aquí protegiendo al presidente. En cuanto vea una oportunidad nos marcharemos. 
 
      
 
    No he podido evitar entrar a la base de datos y ver la información que tenemos sobre Vago. A pesar de no ser un ciudadano de nuestro país, siempre nos ha servido y apoyado con lealtad. Posiblemente sea la persona más leal que he conocido y hasta ahora no había tenido la suerte de colaborar directamente con él en un operativo. Hasta ahora lo había conocido por Ley o por Doctor, pero parece una gran persona. He visto su historial de misiones y es impresionante. La mayoría de las operaciones en las que tenemos constancia que ha participado nos ayudaron bastante en conflictos decisivos y nos ayudó a ganar algunas guerras. Si fuera de mis hombres ya lo habríamos condecorado varias veces y viviría con nosotros. Por lo que me ha contado Ley, Vago siempre fue un lobo solitario hasta que se unió al grupo y desde entonces era muy leal a los miembros del grupo y a Doctor. Me sorprende como una persona que siempre estuvo y trabajó sola haya podido integrarse tan bien en un equipo y darlo todo por ellos.  
 
      
 
    También he comprobado las fichas de Toti y de Bou. Toti ahora mismo sabemos dónde está y es a más de cinco mil kilómetros de donde estamos por lo que sabemos perfectamente que no está involucrado. Por otro lado, Bou está a mil quinientos kilómetros de aquí y desde hace tres días no sabemos su ubicación exacta por lo que es posible que si esté formando parte de esta operación o haya venido hasta aquí. Es una pequeña probabilidad, pero puede darse el caso. En cuanto al resto de posibles agentes que tenemos registrados que podría hacer este tipo de operación ninguno parece estar ni remotamente cerca de aquí. Por lo que la lista de posibles sospechosos es muy reducida.  
 
      
 
    No puedo parar de pensar en nuestra labor aquí. Llevamos un día y solo hemos visto morir gente sin parar. El país se ha convertido en un infierno en tan solo 24 horas y la cosa no parece que vaya a parar. Aparte analizando fríamente la situación, el hecho de que hayamos venido aquí no ha cambiado nada. Los sucesos se habían desarrollado igual si no estuviéramos nosotras. Si es cierto que salvamos a varios agentes de morir intoxicados en ese edificio, pero nada más. Me siento bastante inútil y siento que lo único que he conseguido ha sido poner en peligro a mis chicas.  
 
      
 
    Puede que ya esté mayor para este trabajo y deba de delegar en Ley o en gente más cualificada que yo, o simplemente limitarme a mis funciones y dirigir todo desde casa. Si miro hacia atrás en el tiempo todas las operaciones son un éxito hasta que me involucro personalmente. Quiero ser la heroína que resuelve todo y viene como último recurso a salvar a todos, pero al final solo consigo fracasos o problemas. Cometo errores de novata por creerme la mejor y por mi culpa acaba muriendo gente inocente. Lo más seguro es que esta sea mi última misión sobre el terreno y me dedique a dirigir todo desde casa o desde la base. Gene y Princesa me ayudarán a hacer todo desde allí y el trabajo de campo quedará para Ley y mis hombres que pasarán a ser sus hombres.  
 
      
 
    Mi padre siempre decía que había salido a mi madre. Ella siempre fue una persona valiente y decidida que no dudaba nunca en actuar si era necesario. No se pensaba dos veces las cosas y siempre que veía una oportunidad clara la aprovechaba. Supongo que hay mucho de ella en mí y por eso soy como soy. Siempre le he agradecido los valores que me ha inculcado y siempre ha respaldado y apoyado todas mis decisiones. Aunque con lo que ha pasado hoy aquí, creo que por primera vez en mucho tiempo no va a apoyarme y temo que se sienta decepcionada conmigo por no haber estado a la altura de lo que se esperaba de mí.  
 
      
 
    Nunca he sido una persona pesimista y siempre he sido dura con todo el mundo. Creo que siempre puedo dar más de mí misma y sobreponerme a cualquier situación, pero debo ser realista por una vez y afrontar la realidad. La realidad es que estamos aquí en mitad de una guerra y no sé si saldremos con vida de esta. He cometido varios errores muy graves y he dejado a mi equipo expuesto por mi soberbia. Debo de afrontar las consecuencias y aguantar lo que esté por venir. Sobre todo, debo de dejar de ser tan impulsiva y tomarme todo con mucha calma.  
 
    

  

 
   
    Final 
 
      
 
    —Jefa, tenemos un problema —me dice Ley abriendo la puerta del despacho donde estoy. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto cerrando el portátil y poniéndome en pie. 
 
    —Ven —me dice para que la siga. 
 
    —Mira Jefa —me dice Gene intentando abrir la puerta. 
 
    —¿Nos han encerrado? —les pregunto. 
 
    —Eso parece —me responde Ley. 
 
    —Debe de tratarse de un error. Dejadme —les digo mientras empiezo a golpear la puerta con fuerza. 
 
    —Nada —dice Ley. 
 
    —Tal vez no nos escuchen —les digo para intentar explicar esto. 
 
    —He podido mirar un poco por debajo de la puerta y hay dos personas de pie cubriendo la puerta. Nos están controlando para que no salgamos —me dice Gene. 
 
    —¿Cuándo os habéis dado cuenta de que no podíamos salir? —les pregunto. 
 
    —Hace un rato he intentado ir al baño y al abrir la puerta me han dicho que me quedase dentro y que pusiese la tele. Pero que no podíamos salir —dice Gene echándose hacia atrás. 
 
    —Bueno. Pon la tele a ver si nos dicen algo —le digo a Gene para que la ponga, pero la pone Ley. 
 
    —Llevan así un rato, pero no pasa nada —dice Ley enseñándome varios canales de televisión. 
 
    —No sabía nada de esto. Estaba viendo televisiones internacionales, pero por internet —le digo al ver la televisión. 
 
    —Está en todas las cadenas. Se supone que va a dar un discurso en cualquier momento —me dice Ley refiriéndose a que en la televisión aparece que el presidente va a dirigirse a la nación por televisión. 
 
    —Tal vez por eso no nos dejan salir. Supongo que tocará quedarnos hasta que termine —le digo a las chicas. 
 
    —¿Nos sentamos a verlo? —me pregunta Gene. Mientras veo a Ley hacerme una mueca. Tanto ella como yo sabemos que puede haber algo más detrás de esto, pero debemos tener cuidado. No quiero que Gene entre en pánico. 
 
    —Si. Ven Ley siéntate —le digo para que se siente con nosotras. 
 
    —Espera —dice Ley mientras veo que gira uno de los sillones y lo pone mirando hacia la puerta.  
 
    —Toma —le digo a Ley pasándole mi pistola para que cubra la puerta. 
 
    —¿Qué hacéis? —nos pregunta Gene. 
 
    —Es por precaución —le digo a Gene para que no se preocupe mucho. 
 
    —Ahí está el presidente. Empezará ya —dice Gene señalando la pantalla. 
 
    —Subiré un poco el volumen —le digo a Gene porque se escucha bajo. 
 
    —Listo. A ver qué dice —dice Gene prestando atención a la pantalla. 
 
    —Queridos compatriotas. Disculpadme —dice el presidente mientras hace amago como si quisiese llorar, pero no le sale. 
 
    —Va a ser discurso con espectáculo —dice Ley mirando la pantalla. 
 
    —Queridos compatriotas y ciudadanos. Mis amigos, mis hermanos. Por la situación que estamos atravesando me he visto obligado a dirigirme a todos vosotros, dirigirme a la nación, pero lo más importante, dirigirme a vuestros corazones. Hoy nuestro querido país ha sido vilmente atacado por el enemigo. Nos han atacado donde más nos duele, en el corazón. El enemigo ha destruido nuestra agencia de inteligencia, lugar que mi madre defendió durante más de treinta años, lugar que ahora defendía mi hermana pequeña y lugar que me vio crecer. El enemigo ha usado explosivos para derribar nuestra entereza, ha usado napalm para quemar nuestros corazones y ha liberado un virus para envenenar nuestras almas. Hoy ha muerto mi hermana y ha muerto mi madre. Nos han atacado donde más nos duele, pero somos un pueblo fuerte y nos vamos a levantar. Por muy hundidos que estemos vamos a luchar y vamos a defenderos a todos vosotros. Hace escasos minutos me he visto obligado a firmar el estado de emergencia y a firmar una serie de decretos que quedan instaurados desde este mismo momento. Hasta que no acabemos o echemos a los invasores quedan cerradas todas las fronteras y el tráfico aéreo. Queda instaurado el toque de queda y se prohibirá circular por la vía pública hasta que el proceso de pacificación se complete. No vamos a tener piedad con el enemigo como ellos no la han tenido con nosotros. Vamos a matar a todos los enemigos de nuestra nación. Por ese motivo en este decreto se anulan los derechos humanos de cualquier persona que sea acusada de traición o terrorismo. También queda anulado el derecho a ser juzgados y queda anulada la presunción de inocencia. Cualquier persona que sea acusada por los actos de traición o terrorismo deberá responder por sus crímenes con la muerte. No habrá prisioneros, no habrá rehenes, solo habrá libertad —termine de decir el presidente la primera parte del discurso mientras le aplauden. 
 
    —No vamos a poder salir de aquí Jefa, Si Directora ha muerto estamos jodidas —dice Gene preocupada. 
 
    —Encontraré una solución no te preocupes —le digo a Gene para que se tranquilice. 
 
    —Sé que muchos de vosotros estáis confusos y no sabéis porque nos han atacado. El mundo nos teme. Nos temen porque somos un país democrático y progresista, que ha reformado su constitución y nos hemos convertido en el único país del mundo que tiene representación real de sus ciudadanos. El enemigo no quiere que esta tendencia se extienda y no quiere que vosotros, ciudadanos, seáis libres, por eso nos han atacado y quieren destruir todo lo que hemos construido, pero no se lo vamos a permitir —sigue con el discurso mientras lo ovacionan.  
 
    —¿Vago sigue en la ciudad? —le pregunto a Ley. 
 
    —Creemos que si —me responde. 
 
    —Si sigue en la ciudad no estará solo. Esto puede convertirse en una guerra —le respondo preocupada. 
 
    —Se qué tenéis muchas preguntas, pero ahora solo puedo deciros lo siguiente. Los pocos hombres que han quedado de nuestro servicio de inteligencia han conseguido capturar y apresar a tres agentes secretas de un país que creíamos que era nuestro aliado, pero no ha sido así. Hemos sido traicionados y lo van a pagar caro. Para demostrar al resto del mundo que vamos enserio vamos a ejecutarlas públicamente en unas horas. Así el mundo sabrá que con nosotros no se juega. Fuerza y honor. Hasta pronto hermanos —termina el discurso el presidente despidiéndose. 
 
    —¿Han cogido a tres agentes de Vago? —nos pregunta Gene sorprendida. Mientras Ley y yo nos miramos sabiendo que se está refiriendo a nosotras tres. 
 
    —Nos van a cargar el muerto a nosotras —dice Ley mientras se levanta para coger los chalecos antibalas y las armas.  
 
    —Saben que estamos armadas y que no podemos salir. No creo que se atrevan a abrir esa puerta —les digo. 
 
    —¿Y qué piensan hacer? —pregunta Gene. 
 
    —Están pensando un plan para entrar y sacarnos sin que sufran bajas. Tardaran una o dos horas en llegar a la conclusión de que no pueden hacerlo sin sufrir bajas y entrarán a saco. Debemos de estar preparadas —nos dice Ley. 
 
    —Ley, es un suicidio. Necesitamos encontrar la vía diplomática —le digo a Ley para que busque una alternativa. 
 
    —Toma el móvil busca esa solución diplomática —me dice Ley dándome su móvil. 
 
    —Mierda, no hay señal —le digo al ver que no podemos llamar. 
 
    —Nos han bloqueado las telecomunicaciones. Solo podemos contactar con el exterior por una línea fija —dice Ley cogiendo más armas. 
 
    —Esperad. Doctor tenía una forma de comunicarse aun estando en esta situación —dice Gene. 
 
    —Si, es cierto, lo vi cuando corregía las faltas de su último libro. Pero no sé cómo funcionaba ese sistema. Él escribió que se lo pusiste tú en el móvil —le digo a Gene. 
 
    —No, yo no fui. Le puse funcionalidades nuevas y más capas de seguridad, pero ese sistema ya lo tenía de antes —me responde Gene. 
 
    —¿Cómo de antes? —le pregunto a Gene intrigada mientras miro a Ley. 
 
    —Si, era un sistema que tenía anterior pero no sabía cómo acceder a él ni cómo usarlo. Solo podía recibir llamadas —nos responde Gene.  
 
    —¿Podrías recrear ese sistema en uno de nuestros dispositivos? Aunque no sepas cómo funciona —le pregunto a Gene. 
 
    —No, pero no hace falta. Mi móvil también lo lleva —nos dice Gene enseñándonos su móvil.  
 
    —¿Así es como te comunicas con Vago? —pregunta Ley. 
 
    —Si claro —responde Gene mientras le lanzo una mirada a Ley. 
 
    —Llama a Vago. Intenta que nos saque de aquí —le digo a Gene para que haga algo. 
 
    —No puedo Jefa. Ya te he dicho que no sé cómo llamar. Es vago el que me llama siempre —me responde Gene.  
 
    —Vago ha tenido que ver por cojones las declaraciones del presidente y debe de saber que está hablando de nosotras. No entiendo porque no nos ha llamado ya o nos han ofrecido escapar —les digo a las dos. 
 
    —Tal vez esté muy comprometido y no pueda venir. No lo sabemos —dice Ley. 
 
    —Jefa —dice Gene mientras me enseña el móvil. 
 
    —Cógelo —le respondo al ver que Vago nos está llamando. 
 
    —¿Dónde estáis? —nos pregunta Vago. 
 
    —Estamos en la residencia presidencial, tercera planta. Tenemos una ventana que da al sur —le informo. 
 
    —¿Os podéis acercar a la ventana? —nos pregunta mientras Ley se acerca a una ventana. 
 
    —Un segundo —le respondo. 
 
    —Os veo. Dadme dos minutos mientras cambio de posición —nos responde Vago. 
 
    —¿Dónde estás? —le pregunto. 
 
    —Tumbaos en el suelo y no os levantéis bajo ningún concepto —nos dice Vago y nos tumbamos en el suelo. 
 
    —Esto está lleno de agentes, ¿qué vas a intentar? —le pregunta Gene asustada. 
 
    —Os voy a sacar de ahí. Tranquilas —nos dice Vago. 
 
    —¿Vas a poder tú solo contra más de cien agentes y militares? —le pregunto sorprendida. 
 
    —No estoy solo —responde Vago. 
 
    —¿Con quién estás? —le pregunto con intriga. 
 
    —Pronto lo sabréis. ¿No podéis salir de esa habitación y bajar al primer piso? —nos pregunta Vago. 
 
    —No podemos. Hay dos guardias en la puerta —le responde Gene. 
 
    —Márcame la posición de donde están con un puntero —le dice Vago. 
 
    —Solo veo sus pies —le responde Gene. 
 
    —¿Podrías saber la talla de sus zapatos? —le pregunta Vago. 
 
    —Trae anda ya te marco yo sus cabezas —dice Ley cogiendo el puntero láser de Gene. 
 
    —Esperad. Hay un cambio de planes. Seguid tumbadas hasta que os avise. Hay complicaciones —nos dice Vago. 
 
    —¿Que ocurre? —le pregunta Ley. 
 
    —Salid por la puerta cuando mate a los guardias de dos disparos. No salgáis antes. Va a haber un apagón para inutilizar sus contramedidas —nos dice Vago mientras nos preparamos. 
 
    —Vale estamos listas —le responde Ley. 
 
    —Un momento ¿lleváis armas? —nos pregunta Vago sorprendido. 
 
    —Si claro. ¿por qué? —le pregunto. 
 
    —Pensaba que estabais desarmadas. Matad vosotras mismas a los dos vigilantes de la puerta cuando todo empiece. Os debo de dejar. No os levantéis hasta que el fuego cese —nos dice y cuelga. 
 
    —¿Que sonido es ese? —pregunta Gene.  
 
    —¡Joder! —grita Ley mientras se levanta rápidamente y yo hago lo mismo para tumbar el sillón y el sofá y colocarnos debajo. 
 
    —Métete aquí debajo Gene —le digo mientras cae la primera bomba.  
 
    —No dejes de apuntar a la puerta. Si abren dispara —me dice Ley al ver que he dejado de apuntar. 
 
    —Esto no es una organización secreta ni terrorista. Vago está trabajando para otro país —le digo a Ley. 
 
    —Si, gracias, no me había dado cuenta —me dice Ley con cierta ironía. 
 
    —Jefa mira —me dice Gene señalando por la ventana.  
 
    —¿Son aliados? —pregunta Ley desde el suelo observando a través de la ventana. 
 
    —Creo que si —le respondo y justo empiezan a disparar misiles contra nuestro edificio. 
 
    —Si tiene pinta si —me responde Ley de nuevo. 
 
    —No os mováis. Vago habrá informado de nuestra posición si nos vemos estamos muertas —les digo para que aguanten en el sitio.  
 
    —Jefa tengo miedo —me dice Gene. 
 
    —Tranquila. Yo también —le respondo para que no empiece con gilipolleces y se concentre. 
 
    —Van a por el presidente no van a por nosotras. En cuanto lo maten pararán y podremos salir —dice Ley. 
 
    —Vago nos ha dado su palabra. Vendrá a por nosotras —responde Gene. 
 
    —Parece que el helicóptero se marcha —dice Ley mirando por la ventana mientras vemos como se viene abajo parte de la fachada. 
 
    —Podríamos mirar por ese agujero que ha quedado lo que está pasando —dice Gene señalando un agujero en la base de la pared. 
 
    —No es seguro. Debemos acercarnos a la puerta y seguir tumbadas. Hay que reptar —le digo a Gene. 
 
    —Los agentes de la puerta siguen ahí. Se mueven, pero no se separan de la puerta —dice Gene. 
 
    —¿Qué ocurre Ley? —le pregunto a Ley que está muy callada. 
 
    —No me gusta este silencio —dice Ley. 
 
    —¿Que silencio? Si es escucha de todo —dice Gene sorprendida. 
 
    —Se refiere a que no se escuchan más disparos ni sonidos de armamento —le digo a Gene. 
 
    —¿Que es ese chirrido? —pregunta Gene al tiempo que se escucha una explosión. 
 
    —Parecía un caza de combate, pero no ha abierto fuego. Tal vez por eso se ha ido el helicóptero —dice Ley al escuchar un estruendo. 
 
    —¡Que nadie dispare, se han rendido! —se escucha gritar a alguien desde la calle. 
 
    —¡Tirador a las diez! —se escucha a otra persona gritar. 
 
    —¡No se han rendido, es una trampa! —se escucha decir a la primera voz. 
 
    —¡Matad a todos estos perros! —se escucha gritar a otra voz desde la calle y comienza otro tiroteo. 
 
    —¿Qué hacemos Jefa? —dice Ley preparando las armas y colocándose en posición.  
 
    —Lanza una granada a la ventana —le digo a Ley. 
 
    —Pero puedo dar a los hombres de Vago —me responde Ley preparando la granada. 
 
    —No digo por la ventana digo a la ventana. Con lo destrozada que está la fachada cederá y quedará completamente abierta. Hazlo —le insisto para que la lance. 
 
    —Tapaos los oídos —les digo y la granada estalla. 
 
    —¡Estas hijas de puta han huido! —dicen los dos agentes al entrar en la habitación. Según han entrado los hemos matado de dos disparos en la cabeza a cada uno. 
 
    —¿Por qué disparáis una segunda vez cuando ya están muertos? —nos pregunta Gene. 
 
    —Por si acaso. Te sorprenderías lo que hemos llegado a ver —le digo mientras nos asomamos al pasillo.  
 
    —¿Cómo diferenciamos cuales son los hombres de Vago y cuáles no? —me pregunta Ley. 
 
    —Muy buena pregunta. No lo sé —le respondo. No había pensado en eso la verdad. Fallo mío. 
 
    —Puedo usar el dron para que vaya registrando las caras de las personas y los que sean agentes los matamos. Es lo único que se me ocurre —dice Gene.  
 
    —Bueno. Prueba a ver que consigues—le digo mientras veo que saca un dron bastante grande del maletín. 
 
    —Vamos allá —dice Gene enviando al dron. Suena como otro helicóptero. 
 
    —Genial, ¿alguna otra idea? —responde Ley al ver que han disparado al dron. 
 
    —Esos dos que han disparado al dron son agentes, Podéis matarlos —nos dice Gene. 
 
    —Vale, vamos a salir. Quiero que vayas detrás de mí. Si ves que viene alguien por detrás o ves algo me das una palmada en mi espalda y te agachas lo más rápido que puedas —le dice Ley a Gene para que la siga.  
 
    —Muy bien —le digo saliendo por la puerta y volándole la cabeza a los dos agentes que había en el pasillo. 
 
    —Cuidado Jefa —me dice Ley para que me agache mientras ella mata a otros dos agentes que intentaban subir.  
 
    —Dame el dron —le digo a Gene. 
 
    —Pero no funciona, tengo que arreglarlo —me dice Gene. 
 
    —Tú solo consigue que el dron gire —le digo a Gene para que lo haga funcionar. 
 
    —Vale, pero ten cuidado. Las hélices están afiladas —me dice Gene mientras le dedico una sonrisa. 
 
    —Ahí vienen —me dice Ley al escuchar a varios agentes venir corriendo. 
 
    —Que puto asco Jefa —me dice Gene al ver que he lanzado el dron sobre los agentes y les ha cortado media cabeza. La verdad que se ha llenado todo de bastante sangre. 
 
    —Ya veréis como no suben más. Vamos a las escaleras del fondo hay que salir de aquí —les digo mientras vamos a las escaleras del fondo. 
 
    —Pasos a mis nueve —me dice Ley para que apunte a la puerta de su izquierda y consigo matar al agente que salía. 
 
    —Mi lado vacío —le informo a Ley de mi situación. 
 
    —Bueno, por si acaso —me dice Ley tirando una granada dentro de cada habitación. 
 
    —Premio —le respondo al escuchar a alguien quejarse de una de las explosiones. 
 
    —Sigue detrás nuestra Gene. No te separes —le dice Ley a Gene. 
 
    —Vamos a bajar por aquí. Cuento hasta tres y abro la puerta. ¿Listas? Un, dos, tres —les digo mientras nos preparamos para salir por las escaleras. 
 
    —¡Granada! 

  

 
   
    Tridente 
 
      
 
    Me retumba la cabeza, no sé muy bien que ha pasado. Lo último que recuerdo fue que al abrir la puerta nos lanzaron una granada aturdidora y no sé qué ha ocurrido. Me cuesta abrir los ojos y me molesta mucho la luz. Parece como si hubiese tenido una resaca fuerte y creo que han pasado minutos o horas desde que pasó eso. Una grana de ese tipo no te deja en este estado tanto rato. Nos han debido de sedar y traer hasta aquí. Estoy sentada sobre una silla con los brazos atados por detrás de la silla. Desde luego la persona que nos haya traído no entiende muy bien como apresar a alguien porque no es buena idea ocultar las manos de alguien con mis habilidades. Ahora empiezo a poder abrir los ojos un poco. 
 
      
 
    —¿Jefa? —me pregunta Ley. 
 
    —¿Dónde estamos? —le pregunto a Ley. 
 
    —Parece que estamos en uno de sus antiguos pisos francos —me responde Ley. 
 
    —¿Y Gene? ¿Está bien? —le pregunto. 
 
    —Si. La tienen sentada a mi lado, pero temo que le haya podido pasar algo grave —me dice Ley preocupada. 
 
    —¿Y eso por qué? —le pregunto ya que desde aquí no consigo ver a Gene. 
 
    —Le han tapado el cuerpo con una chaqueta y está muy pálida. Puede que le haya dado una hipotermia o que esté herida —me dice Ley mientras mira a Gene. 
 
    —¿Sabes quién nos ha podido hacer esto? —le pregunto a Ley mientras intento soltarme de las ataduras, pero no puedo. 
 
    —No lo sé y te sugiero que no te liberes Jefa —me dice Ley. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto mientras dejo de intentarlo. 
 
    —Nos están vigilando por el cristal y tienen cámaras. Supongo que están esperando a que Gene se despierte para interrogarnos —me responde Ley. 
 
    —No creo que nos interroguen. Si nos fuesen a interrogar nos hubiesen llevado a habitaciones separadas. Estando las tres juntas es posible que torturen a una hasta que el resto hablemos —le digo a Ley analizando la situación. 
 
    —En ese caso. Me gustaría tener tu consentimiento para que si torturan a Gene pueda darles la información que nos pidan —me dice Ley mirándome a los ojos. 
 
    —Sabes que no puedo autorizarte a eso. Pero si la información que piden no es clasificada y no nos afecta directamente ni pone en peligro la seguridad nacional en ese caso si se la proporcionaré. Siempre que lleguemos a un acuerdo para salir de aquí —le digo a Ley para que esté tranquila. 
 
    —Me parece bien Jefa. Espero que Vago consiga sacarnos de aquí —dice Ley preocupada. 
 
    —No podemos depender siempre de Vago. Ni siquiera sabemos si sigue vivo. Con el país en guerra es posible que lo hayamos perdido y el presidente o Directora no vayan a interrogar para ver que sabemos —le digo a Ley para que intentemos resolver esto por nosotras mismas. 
 
    —Estamos muy perdidas ahora mismo Jefa. No sabemos bien lo que está ocurriendo ni en quien confiar y en quien no. Creo que nos hemos visto envueltas en algo mucho más grande y teníamos que haber huido antes —me dice Ley preocupada. 
 
    —Si, tienes razón. Fue mi culpa que sigáis aquí por eso si es necesario daré mi vida para que nos os pase nada ni a ti ni a Gene. Lo juro por mi hija —le digo a Ley de forma sincera. 
 
    —Gracias, supongo —me responde Ley y alguien abre la puerta de la sala y baja las escaleras.  
 
    —Os estamos escuchando desde detrás del cristal. Podéis estar tranquilas que no voy a dejar que os pase nada mientras esté yo aquí —nos dice Vago bajando por las escaleras. 
 
    —¡Vago! Gracias a dios. Ayúdanos a desatarnos —le dice Ley, creo que sigue aturdida por la granada. 
 
    —Soy yo quien os ha atado a las sillas. Para poder liberaros necesito autorización de mi superior y para ello necesito saber para quién trabajáis —nos dice Vago mientras se apoya sobre una mesa. 
 
    —Pues trabajamos para mi país. Soy la General —le digo a Vago y veo que se gira hacia atrás para mirar al cristal como si tuviese que recibir indicaciones. 
 
    —A ver. Mejor vamos por partes. Empecemos por el principio —empieza a decir Vago, pero Ley lo interrumpe. 
 
    —No vamos a decirte una mierda hasta que nos digas que le ha pasado a Gene —le dice Ley a Vago en tono amenazante. 
 
    —¿A Gene? Nada, si está ahí —le dice Vago muy extrañado. 
 
    —Está pálida. Y esa chaqueta se la habéis puesto para tapar alguna herida que haya sufrido —le recrimina Ley. 
 
    —No está pálida. Es el foco de luz blanca de ahí que le está dando en la cara, espera, lo quito. ¿Lo ves? —le dice Vago mientras aparta un poco que teníamos en un lateral. 
 
    —Vale, ¿y por qué le habéis tapado con esa chaqueta? ¡Está bien? —le pregunta Ley más preocupada. 
 
    —Si claro que está bien. Eso es porqué lleva puesta una camisa que no debe de ser de su talla y al atarle las manos en la espalda se le ha estallado uno de los botones de la camisa y se le veía todo. Y por respeto la he tapado con el abrigo, pero mira. ¿Lo ves? No le pasa nada, está bien —le explica Vago a Ley y le retira a Gene el abrigo de encima.  
 
    —Vale. Discúlpame, estaba preocupada por ella. Ya puedes volver a taparla —le dice Ley a Vago. 
 
    —La dejaré así para que coja algo de frío y se despierte. Cuando esté consciente si me lo pide la vuelvo a tapar —nos dice Vago.  
 
    —Estamos cansadas de tanta mierda y queremos irnos a casa. Haznos las preguntas que quieras, pero antes necesito saber una cosa —le digo a Vago. 
 
    —Adelante, ¿qué quieres saber? —me pregunta Vago cruzándose de brazos. 
 
    —¿Tus superiores son aliados o enemigos nuestros? —le pregunto para saber cómo responder. 
 
    —Nunca has tenido unos aliados tan fieles —responde Vago sonriendo. 
 
    —No miente, pero la risa me ha desconcertado un poco —me dice Ley mientras analiza la reacción de Vago. 
 
    —En un principio yo no iba a realizar este interrogatorio, pero como está Gene he conseguido convencer a mi superior para hacerlo yo. Si no fuese por ella os habríais visto las caras directamente con él —nos dice Vago. 
 
    —¿Es quién te ha instruido? —le pregunta Ley. 
 
    —¿A qué te refieres? —le pregunta Vago. 
 
    —Venga Vago, he trabajado muchas veces contigo. Nunca has sido tan buen tirador ni tenías tanta sangre fría para realizar esos disparos. Y mantuviste la posición en la azotea cuando el helicóptero destrozaba el edificio de enfrente. El vago que yo conozco habría huido en cuanto escuchó el helicóptero —le dice Ley a Vago intentando que confiese. 
 
    —Bueno, puede que no haya sido del todo sincero con vosotras. Yo no realicé esos disparos. Fue mi superior —nos dice Vago sonriendo. 
 
    —¿Qué? No hay ningún tirador tan preparado en activo —le dice Ley. 
 
    —Lo hay. Y cuando me respondáis las preguntas lo conoceréis —nos dice Vago. 
 
    —Vale. Pues empieza, ¿qué quieres saber? —le pregunto a Vago. 
 
    —Empecemos por el principio. ¿Por qué vinisteis a esta misión si tu presidente no lo autorizó? —me pregunta Vago. 
 
    —Si lo autorizó —le respondo. 
 
    —No. Tenemos en nuestro poder una copia de la orden que envió tu presidente para que ni participases ni intervinieses en este asunto. También tenemos pruebas de que las peticiones que hiciste pidiendo apoyo, más hombres, salvoconducto y apoyo aéreo, todas fueron rechazadas minutos después de producirse. Aun así, vinisteis aquí lo cual nos hace sospechar que sois agentes dobles o que estáis actuando a espaldas de tu presidente —nos dice Vago enseñándonos las órdenes. 
 
    —No puede ser. Mi presidente ha debido de manipular esa orden. La envió varios días después de que llegásemos aquí. No la cursó antes —le respondo a Vago un poco indignada con la situación.  
 
    —Si, la orden se cursó tarde. Pero aun así vuestro presidente os dio órdenes de regresar al país y no las seguiste. También os avisé yo de que volvieses y os pusierais a salvo y tampoco me hiciste caso. Quiero saber a quién debes lealtad y si llegaste a algún pacto extraoficial con Directora —nos pregunta Vago muy seriamente. 
 
    —No. No hay tal pacto ni llegamos a ningún acuerdo. Y créeme que de haber podido yo misma la habría matado. Pero por casualidades del destino se ha muerto con sus propios virus —le digo a Vago, pero veo que cambia su expresión. 
 
    —¿Quién ha muerto? —me pregunta Vago extrañado. 
 
    —Directora. En el discurso que dio su hijo dijo que había muerto su hermana y su madre —le respondo, aunque me veo venir lo que ha pasado. 
 
    —No ha muerto. Ha huido y se ha marchado con ocho de sus mejores hombres. Hemos matado a sus nietas y sus hijos. También hemos matado a la mayoría de sus agentes y solo nos queda ella y sus hombres, pero no sabemos dónde está. Esperábamos que vosotras nos dijerais su ubicación. No pueden quedar cabos sueltos —me responde Vago. 
 
    —¿Por qué íbamos a saber nosotras su posición? —le pregunto intrigada. 
 
    —Nos habéis jodido tres veces la operación. Primero nos la jodisteis acompañándola en el avión de vuelta que pensábamos derribarlo en un ataque coordinado. Después nos volvisteis a joder la operación en el edificio donde mi superior os salvó la vida y lo volvisteis a hacer una tercera vez en el hotel al obligarnos a retrasar el ataque. Si Directora no ha muerto es gracias a vosotras tres. Y si seguís vivas es porque tanto yo como mi superior hemos luchado mucho para que eso sea así —nos dice Vago recriminándonos nuestra actitud. Parece que Gene empieza a despertarse. 
 
    —¿Es Bou tu superior? —le pregunta Ley. 
 
    —¿Qué? No, no es Bou —responde Vago sorprendido. 
 
    —Vale —le responde Ley. 
 
    —¿Dónde estamos? —pregunta Gene. 
 
    —Estamos a salvo. Nos está haciendo Vago unas preguntas para ver que está todo bien y poder irnos —le responde Ley a Gene que está un poco asustada. 
 
    —¿Y por qué estáis, bueno, estamos atadas? —pregunta Gene. 
 
    —Por seguridad. No confían en nosotras —le responde Ley mientras le lanzo una mirada a Vago. 
 
    —Le quitaré las ataduras, pero tened muy claro que la gente que hay detrás no durarán en mataros si intentáis hacerme algo —nos dice Vago avisándonos mientras se acerca a desatar a Gene. 
 
    —Gracias Vago —responde Gene. 
 
    —Tengo más preguntas que haceros —nos dice Vago mientras se vuelve a sentar en la mesa. 
 
    —Adelante —le digo estando ya más calmada. 
 
    —El hijo de Directora, el presidente de este país ha muerto. Lo hemos conseguido encontrar y matar. Antes de encontrarlo dijo que tenía a tres agentes extranjeras responsables de todo. En un principio pensé que os tenían a vosotras e intervine, sin embargo, no estabais apresadas. Estabais armadas y con todo el equipo, me gustaría que me explicaseis esta situación ya que es muy inverosímil —nos dice Vago para que le demos explicaciones. 
 
    —A ver, cuando pasó lo del hotel, fuimos a la central de inteligencia o lo intentamos porque había sido un caos. No pudimos llegar a la zona y Directora nos pidió que fuésemos a la residencia presidencial junto a su hijo porque allí estaríamos a salvo y nos dijo que ella se quedaría allí para coordinar las labores de evacuación y ayuda de las víctimas. Cuando llegamos a la residencia presidencial nos atendieron bien. No nos quitaron las armas y nos dieron una habitación sin baño y un despacho. Estuvimos allí un rato reflexionando y buscando información. Gene en un momento quiso ir al baño, pero no la dejaban salir y había dos guardias en la puerta bloqueándonos la salida. Creo que cambiaron de opinión durante el tiempo que estuvimos allí y querían usarnos de excusa o de chivo expiatorio. El resto ya lo conoces —le digo a Vago de forma calmada y recordando todo con exactitud. 
 
    —No me cuadra esa respuesta —nos dice Vago. 
 
    —¿Por qué no? Ocurrió tal cual te lo ha contado Jefa —dice Gene. 
 
    —¿Por qué volveríais a la agencia después de que Directora diese la orden de bombardear con napalm el laboratorio de detrás de la agencia para liberar los agentes biológicos que tenían dentro? —nos pregunta Vago sorprendido. 
 
    —¿Qué? —dice Ley muy sorprendida. 
 
    —Un momento, ¿el napalm no estaba dentro del edificio? —le pregunto a Vago sorprendida. 
 
    —Claro que no. ¿Para que iban a tener napalm en uno de estos centros? El napalm lo soltó el mismo helicóptero de combate que horas antes destruyó los dos edificios donde mi superior os salvó. Esta vez bombardeó el laboratorio con misiles y soltó napalm sobre los civiles todo por orden de Directora. No tiene sentido que fueseis ahí después de aquello —nos insiste Vago. 
 
    —Esa hija de puta nos hizo ir allí para que viéramos todo ese horror e intentar radicalizarse. Creernos que era una víctima más y le diéramos nuestro apoyo cuando había sido ella misma la que había perpetrado todo —le digo a Gene y a Ley estando muy cabreada. 
 
    —¿Qué pasó con ese helicóptero? —le pregunta Gene a Vago. 
 
    —Mi superior mató al piloto de un tiro a la cabeza y nos apoderamos del helicóptero —nos dice Vago. 
 
    —Ahora le veo más sentido a todo. Directora liberó el napalm para matar a mucha gente y poder huir. Nos hizo creer que se quedaba allí para ayudar, pero aprovechó que estábamos muy afectadas para marcharse. Ha jugado con nosotras todo este tiempo —le digo a Vago muy desanimada.  
 
    —Ha jugado con todos nosotros desde hace seis meses cuando Doctor vino aquí por primera vez. Nos engañó a todos y hasta usó a sus propios hijos y nietas para lograrlo. Aunque todos hayamos sido víctimas de sus engaños mis superiores quieren hablar contigo Jefa. Al fin y al cabo, Directora se ha salvado tres veces gracias a ti, y eso en parte te hace responsable de la muerte de muchos civiles y de que no hayamos podido cerrar con éxito esta operación. Te ruego que me acompañes a la otra sala para hablar con mi superior. Tú sola —me dice Vago mientras se acerca para desatarme. 
 
    —Nosotras vamos con ella —dice Ley envalentonarse. 
 
    —Lo siento, pero no es negociable. Tiene que venir Jefa sola. No va a pasarle nada, solo van a hablar y a negociar las condiciones de vuestro retorno a casa. Podéis estar tranquilas —nos dice Vago para tranquilizarnos mientras termina de desatarme. 
 
    —Tranquilas. Ha muerto mucha gente por mis malas decisiones y debo enfrentar las consecuencias. Lo siento, os aprecio mucho chicas —les digo mientras me pongo en pie y sigo a Vago. 
 
    —Suerte Jefa —me dice Gene y me da un abrazo. 
 
    —Gracias Gene —le digo devolviéndole el abrazo. 
 
    —Nos están esperando —dice Vago. 
 
    —Voy —le digo y empiezo a subir por las escaleras metálicas mientras le sigo. 
 
    —Ven. Siéntate en esa silla y no te levantes. Mi superior vendrá enseguida —me dice y me siento en la silla que me ha dicho. 
 
    —¿Quién es tu superior? —le pregunto a Vago. 
 
    —Se lo puedes preguntar a él —me dice mientras veo que alguien abre la puerta. 
 
    —Sois unos hijos de puta ¿Me vais a matar?

  

 
   
    Libertad 
 
      
 
    —Qué directa. Ni un hola, Ni un me alegro de verte ni nada.  
 
    —Te he hecho una pregunta ¿Me vas a matar? 
 
    —¿Por qué? ¿Debería? 
 
    —Tu sabrás. 
 
    —¿Vas a hacerte la víctima ahora después de lo que ha pasado? 
 
    —No me estoy haciendo la víctima. Simplemente te he hecho una pregunta. 
 
    —Si te quisiera muerte os habría dejado entrar en ese edificio para que murieseis intoxicadas o no habría retrasado el ataque del hotel. 
 
    —Venga. Acaba con esto de una vez. 
 
    —No me hables en ese tono. Si no te he reventado la cara nada más verte es gracias a que Vago me ha convencido. 
 
    —Oh, que bien. Te lo tendré que agradecer y todo. 
 
    —Debería de reventarte la cara a ti y a tu amiguita por lo que me hicisteis. Pero a pesar de todo no lo haré. Os haré otra cosa. 
 
    —Hazme lo que hayas venido a hacerme y acaba con esto ya. 
 
    —Se me ocurre algo mejor. Por qué no te doy estas pastillas durante cinco años para causar en ti un trastorno de identidad disociativa —me dice poniendo sobre la mesa el bote de pastillas que le estuvimos dando Ley y yo estos últimos años. 
 
    —No sabíamos que las pastillas te causarían eso —le digo intentando que me crea. 
 
    —Y una mierda. He tenido acceso a los informes y a la información de Ley. Lo sabíais desde el principio que podía pasar —me dice para recriminarme lo que hicimos. 
 
    —Te estoy hablando enserio. Cuando despertaste del coma creíamos que habías perdido la memoria. No sabíamos que estabas teniendo un trastorno de identidad a causar de los fármacos —le digo para intentar que me crea. 
 
    —¿Por qué no parasteis de dármelos cuando lo descubristeis? —me pregunta muy enfadado. 
 
    —Ya había pasado casi medio año y pensamos que esa nueva versión tuya era mucho mejor que la anterior. Dabas clases enseñando a la gente, Princesa te amaba y estaba feliz contigo y yo estaba mucho más tranquila llegando a casa y sabiendo que ibas a estar ahí y no te ibas a ir a otra operación o a trabajar de mercenario —le responde de forma sincera. 
 
    —Vamos, que preferiste tenerme enjaulado dentro de mi propio cuerpo durante más de cinco putos años solo porque esta nueva personalidad te caía mejor. Eres una zorra —me dice muy enfadado. 
 
    —Ya sabías como era cuando te casaste conmigo. No sé de qué te sorprendes —le respondo mirándole a la cara. 
 
    —Eras una zorra con el resto, pero no conmigo. Drogarme y alterar mi mente para convertirme en alguien que no soy es algo muy rastrero incluso para ti —me dice recriminando mi actitud. 
 
    —A veces hay que tomar decisiones difíciles y yo tomé esa —le respondo. 
 
    —¿Difícil? Y una polla. Cogiste el camino más sencillo. Quedarte con mi puesto y quedarte con mi puesto —me responde enfadado. 
 
    —Sabes que siempre miro por el bien de mi gente. Y en ese momento eras una amenaza por las cosas que estuviese haciendo —le echo en cara lo que hizo esos meses. 
 
    —Las hice por orden del presidente y para ponerte a salvo a ti. Tenía que salar mi lado más cabrón o sino os habrían desplegado a vosotras y no quería que Princesa se quedase sin padres por no ser lo suficientemente contundente —me responde. 
 
    —Entonces, ¿tengo que agradecerte que te volvieras un asesino despiadado? —le pregunto con sarcasmo. 
 
    —Pues sí. Deberías. Salvé muchas vidas en esas operaciones y lo sabes. Y la recompensa que me diste fue hacerme eso. Muchas gracias —me responde enfadado. 
 
    —Temía por la vida de mis hombres. Y actué así —le reitero. 
 
    —¿Eso es lo que hiciste cuando mataron a Mentor? ¿Creerte la primera mierda que te contaron para escapar de allí y poner a salvo tu culo? Sin duda una actitud digna de la General de un país —me recrimina. 
 
    —Tu no estuviste allí no sabes cómo fue la situación. Si que estuve, aunque no pudiese actuar veía y escuchaba todo y te tragaste todas sus mentiras como una puta cría. ¿No fuiste tú la que dijo que Mentor era como un hermano para ti? ¿Ya no recuerdas cuando me hiciste jurar que lo protegería? —me echa en cara lo que le dije hace diez años. 
 
    —Sé muy bien lo que te dije por eso fui yo misma en persona a sacaros de allí y a encargarme de la situación —le respondo alzando la voz. 
 
    —Y una puta mierda. La mujer con la que yo me casé habría arrasado el país con tal de vengar a Mentor. Sin embargo, miraste a su asesina a la cara, dejaste que te mintiese y te piraste y lo que es peor. Dejaste que Directora matase a Subdirector, a Osmio que por cierto era inocente, al antiguo director que también lo era y al presidente que sorpresa también era inocente para hacerse ella con el control del país. Si no te conociese pensaría que trabajas para ellos —me dice echándome en cara todos mis errores. 
 
    —Lo siento, no sabía ni la mitad de lo que me estás contando —le digo pidiéndole perdón. 
 
    —¿Por qué coño no mandaste a Ley para que se encargase del interrogatorio de Subdirector? —me pregunta enfadado. 
 
    —Doctor me convenció para que fuese él —le respondo. 
 
    —Y así fue. Si Subdirector hubiese sido listo o un aliado de Directora me habrían matado allí mismo por tus gilipolleces. Ese interrogatorio debería de haberlo hecho Ley y luego Ley tenía que estar presente en la conversación con Directora y no yo. Solo hiciste gilipolleces esos días —me vuelve a echar en cara más errores. 
 
    —Lo sé y lo siento. Teníamos un topo y mis hombres estaban en peligro improvisé sobre la marcha. Perdona por no ser tan perfecta como tú —le digo con sarcasmo. 
 
    —No me toques más los cojones anda. He leído el libro de mierda que publicaste que es una mierda ñoña y aburrida. Todo el rato con abrazos y mierdas. En mi puta vida he dado un abrazo a alguien si no era para follar contigo o para estrangularlo por la espalda. Era asqueroso de leer toda esa basura que escribiste. Pero lo que más me jode es que en el libro cuando Doctor se pasa hablas con él y le das otra oportunidad. ¿Por qué conmigo no hablaste y me pediste que cambiase? Lo habría hecho por ti y por princesa —me dice muy enfadado.  
 
    —¿Que te pidiese que cambiases? ¿Cómo cuando te pedí que no matases a los cuatro hijos herederos de aquel rey? —le increpo.  
 
    —¿Vas a volver a sacar ese tema? Eres un puto loro —me dice quejándose de mi actitud. 
 
    —Pues si lo saco. Ningún mercenario aceptó esa misión hasta que lo hiciste tú. Eras un monstruo matando niños —le echo en cara eso para recordarle la clase de persona que es y porque su personalidad de Doctor valía más la pena que él. 
 
    —Muy bien. Hablemos de ese tema. O mejor aún que te la cuente Vago que seguro que se acuerda —me responde y mira a Vago que está sentado en la sala vigilando. 
 
    —¿Qué? Perdonad no suelo prestar atención a las discusiones de pareja —dice Vago mirándonos. 
 
    —Cuéntales lo que hicimos con los hijos de aquel rey, meses antes de la explosión —le dice a Vago. 
 
    —Pues a ver si me acuerdo bien. Fue hace mucho, cuando todos rechazamos ese trabajo nos enteramos de que se lo estaban ofreciendo a mercenarios de otros países sin ningún tipo de principios y moral y le pedí a Jefe que aceptaremos el trabajo, pero en vez de matarlos. Ponerlos a salvo en algún lugar y decir que habían muerto. Como eran muy pequeños usamos su sangre y sus dientes de leche como prueba de que los habíamos matado en una explosión y dimos esa información. Los menores los pudimos colocar en unas casas de acogida dentro de vuestro país y están a salvo desde entonces —me dice Vago y no me creo lo que está contando. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? —le pregunto a Jefe muy sorprendida. 
 
    —Prefería que me siguieses viendo como un loco desalmado a que pensases que tenía corazón —me responde con ironía. 
 
    —Dime la verdad —le insisto. 
 
    —Quise contártelo, pero siempre decías que no querías hablar del tema y te ponías muy violenta. Así que decidí no contarte nada —me dice. 
 
    —Lo siento —le digo desanimada. 
 
    —¿Ahora por qué lo sientes? —me preguntas sorprendido. 
 
    —Por qué te habría dejado de dar las pastillas de haber sabido esto. Temía que Princesa se enterase y tuviese miedo de ti y de mí. Tuviese miedo de sus padres —le respondo de forma sincera. 
 
    —No se hubiera enterado nunca si no se lo cuentas —me responde mientras se sienta en la silla que estaba delante mía en la mesa. 
 
    —Princesa es muy inteligente. Al final lo habría descubierto —le respondo. 
 
    —Si, es la más inteligente del mundo. Es tan inteligente que ha estado más de cinco años viviendo con su padre creyendo que era su tío. Y lo peor es que ni le dijiste que éramos gemelos y que yo era su hermano mayor. Me parece acojonante que no se diese cuenta ni ella ni nadie —me dice muy enfadado. 
 
    —¿Pero tú te has mirado al espejo? ¿En qué coño te pareces a Doctor? —le pregunto. 
 
    —En todo porque somos la misma persona —me responde. 
 
    —No me hagas reír. Doctor llevaba media melena, barba, bigote, no usaba lentillas, tenía la voz más suave, nunca caminaba erguido y era muy cariñoso. En cambio, tú llevas el pelo corto casi rapado, no llevas ni barba ni bigote, llevas esas lentillas que te ponen los ojos de otro color cuando los tuyos son marrones, tienes esa voz grave y siempre vas andando, sacando pecho. No tenéis nada que ver el uno con el otro. Cualquier persona pensaría que sois personas diferentes —le describo como se ven los dos para apoyar mi comentario. 
 
    —Vale. ¿Y en estos cinco años nunca nos ha pillado follando? —me pregunta frunciendo el ceño. 
 
    —En estos cinco años no hemos follado ni una sola vez —le digo sonriendo. 
 
    —Y una mierda. Pero si te encanta follar —me responde sin creerme. 
 
    —Me encanta, pero ya sabes cómo me gusta y Doctor me atraía cero. Tuve que buscar el placer de otro tipo de formas. Y no voy a contarte nada más —le respondo.  
 
    —¿Tú sabes cómo he vivido estos últimos cinco años? —me pregunta. 
 
    —No lo sé —le respondo. 
 
    —Los he vivido mirando todo como si fuese un videojuego en primera persona pero que lo estaba jugando otro. Veía, sentía, escuchaba todo pero las decisiones las tomaba otra persona. Estos años he estado aprendido y me he vuelto más eficaz en mis funciones. Al tiempo que he visto como tú te volvías más inútil e incompetente —me dice a la cara. 
 
    —¿Cómo te atreves a decirme eso? Soy la General de tu país y hasta donde yo sé aun me debes sumisión —le digo enfadada, pero veo que está sonriendo. 
 
    —Mira —me dice enseñándome un documento. 
 
    —Esto no puede ser —le digo al ver el documento. 
 
    —Yo anulé tus ordenes de pedir refuerzos y salvoconducto. El presidente me nombró General hace una semana y te ha degradado. Ahora yo soy tu superior, soy tu jefe —me dice sonriendo. 
 
    —Me estás jodiendo —le digo sin creerme lo que está pasando. 
 
    —¿Sabes lo que eso significa no? —me pregunta sin borrar esa sonrisa de su cara. 
 
    —Ilumíname. No caigo ahora mismo a que te refieres —le digo para que me explique. 
 
    —Significa que has desobedecido mis órdenes. Que te has entrometido en una misión oficial de tu país. Significa también que has ayudado a escapar a nuestro objetivo principal y que cuando vuelvas el presidente te acusará de traición tanto a ti como a Gene y a Ley —me dice un poco enfadado. 
 
    —No puedes permitir que pase eso. No lo sabíamos —le respondo negando con la cabeza. 
 
    —Da igual que no lo supieras desobedeciste varias órdenes directas. Actuaste por libre ayudando a escapar a una criminal de guerra buscada y ahora gracias a ti una asesina está libre. Y lo peor de todo es que casi pierdo mi puesto por intentar salvaros cinco veces —me echa en cara. 
 
    —¿Qué cinco veces? Vago dijo que habían sido tres —le pregunto intrigada. 
 
    —Primero cuando empezamos a preparar la operación os puse en la puerta de casa un caso de una red criminal de pedófilos y violadores para que os encargaseis de ellos el tiempo que duraba esta operación y no tocaseis los cojones. Y en vez de eso cogiste y te pusiste en tu modo asesina y mataste a todos a sangre fría en vez de interrogarlos. Ni siquiera comprobaste que la información fuese veraz. Por suerte para ti, si era información real. Después cuando fuimos a atacar el avión no pudimos porque Gene estaba dentro y vosotras con ellas. La tercera vez ha sido en el edificio que tuve que volarle la cabeza a esos agentes para que no entrarais dentro del edificio y murieseis intoxicadas. La cuarta vez fue en el hotel que tuvimos que suspender el ataque y la quinta ahora jugándome el puesto para conseguir que no os sentencien a muerte por traición —me responde enfadado. 
 
    —El ataque del hotel no lo suspendisteis. Arrasasteis la planta superior os limitasteis a retrasarlo —le respondo ya que se está contradiciendo. 
 
    —La idea era crear un anillo de fuego en la planta intermedia que habría ascendido hasta arriba calcinando a todos los agentes y a Directora. No había civiles en esas plantas. Sin embargo, por tu culpa y por no salir del hotel cuando Vago te lo dijo. Tuvimos que improvisar, conseguí matar al pilote del helicóptero que había bombardeado con napalm el laboratorio. Hacerme con él y destrozar la suite de Directora con él. Pero la idea no era esa ni mucho menos —me responde cabreado. 
 
    —¿Entonces cuando volvamos me acusarán de traición e iré a prisión? —le pregunto desanimada 
 
    —Es lo justo, ¿no? Tú me encerraste cinco años en mi propio cuerpo y tú ahora vas a estar otra temporada encerrada —me responde. 
 
    —Supongo que si —le respondo desanimada. 
 
    —No me creo que la mujer de la que me enamoré. La misma que hace unos días mató a sangre fría a nueve violadores y le dio una paliza de muerte a otro vaya a rendirse, así como así —me responde indignado. 
 
    —¿Y qué quieres? ¿Qué huya? —le pregunto. 
 
    —Huye hasta que llegue a un acuerdo con nuestro presidente para que puedas volver —me dice para intentar animarme. 
 
    —No. Esta vez no, he cruzado muchos límites y creo que debo de ser juzgada. Tienes razón actué mal apartando a mi hija de su padre. Actué mal entrometiéndome en esto y ha muerto mucha gente por mi culpa —le digo desanimada. 
 
    —Necesito que me respondas a una cosa más. Cuando estuve ahí encerrado pude ver todo lo que pasaba. Cuando nos reunimos con Directora saliendo de esta misma habitación hace seis meses ¿pudiste darte cuenta de todos sus tics de que mentía o ya has olvidado también eso? —me pregunta intrigado. 
 
    —Me cuesta verlos si no son muy evidentes. Acabo pidiendo siempre ayuda a Ley para que los identifique ella. Yo ya he perdido facultades. No soy la misma que hace veinte años amor —le digo a Jefe desde el corazón. 
 
    —¿Amor? No me llames más así después de lo que pasó —me responde ligeramente enfadado. 
 
    —Bueno, Jefe. Hasta que acabe esta operación estoy a tus órdenes. ¿Qué hacemos? —le pregunto. 
 
    —Ya nada. No tienes que hacer nada. Hemos recuperado el país vamos a instaurar una nueva constitución y un nuevo gobierno y esto será un nuevo estado miembro. Ya no será un país aliado. Nuestros espías me han informado de que Directora ha huido al país del que nos hizo creer que Director y el antiguo presidente eran agentes. Al parecer era ella ya le que era un agente doble de ese país y la que acabó colonizando este país. Siempre con tu ayuda. Mis hombres están en el aeropuerto militar y te llevarán a casa donde serás juzgada. Declararé a tu favor para que la pena por traición sea lo mayor posible e intentaré que puedas cumplirla en casa con Princesa, pero en libertad vigilada. A pesar de todo el dañó que me has hecho quiero a Princesa y necesita a su madre. Pero ten muy claro que si vuelves a traicionarme o a intentar otra cosa así te mataré delante de ella —me dice muy seriamente. 
 
    —Tranquilo. No cometeré dos veces el mismo error —le digo cogiéndole la mano. 
 
    —Has cometido tres veces el mismo error con Directora. No es que des muchas garantías —me responde un poco frustrado por mi culpa. 
 
    —Te juro por nuestra hija que no te drogaré ni medicaré para que vuelva Doctor. Siempre será mi jefe, mi marido y el padre de mi hija —le dio mirándole a los ojos mientras sostengo su mano. 
 
    —Gracias. Lo siento mucho porque esto tenga que acabar así. Pero intentaré buscar una solución y te ayudaré. Igual que tú me ayudaste publicando el libro y escribiendo la carta falsa que te pedí que escribieses y ocultases que estaba vivo y me había marchado. Gracias —me responde agradeciéndole ese gesto. 
 
    —No lo hice por ti. Lo hice por miedo a que ahora que habías vuelto y habías recuperado la conciencia quisieras vengarte por lo que por el bien de todos me guardé eso para mí. Pero no lo hice por ti —le responde de forma sincera. 
 
    —Bueno, gracias igualmente. No lo estropees —me dice sonriendo. 
 
    —Jefe, ya ha llegado el transporte —le dice Vago a Jefe. 
 
    —Vale, perfecto. Baja y desata a Ley ya hablaré con ella en otro momento. El coche os llevará al aeropuerto y estaréis todo el tiempo bajo custodia. Si intentáis huir o algo raro será peor y os daré caza. Por favor, no compliquéis más las cosas —me dice Jefe. 
 
    —Tranquilo. Esto acaba aquí. Gracias por ayudarnos y salvarnos —le respondo y me acerco a intentar darle un abrazo. 
 
    —Aun no. No te he inflado a ostias nada más verte porque está vago delante. Que no te haya pegado no significa que no esté muy cabreado contigo y mucho menos que vaya a aceptar un abrazo de tu parte. Me has arrebatado cinco años de mi vida y eso es algo que creo que nunca te voy a poder perdonar. Ve con tus chicas, ya hablaremos —me dice Jefe mientras va hacia la puerta para irse.  
 
    —Ve a hablar con ellas —me dice Vago. 
 
    —Chicas podemos marcharnos. Está todo hablado ya —les digo mientras bajo por las escaleras y veo que Gene ya había desatado a Ley. 
 
    —¿Qué ocurre? Parece que vayas a llorar —me pregunta Gene. 
 
    —Resulta que los que estaban detrás de todo era nuestro propio gobierno y les hemos jodido los planes varias veces. Me temo que nos van a acusar de traición y nos van a llevar de vuelta a nuestro país para que seamos juzgadas. Jefe ha —le estoy contando, pero Ley me interrumpe. 
 
    —¿Jefe? ¿Está vivo? —pregunta Ley sorprendida. 
 
    —Si, te lo explicaré mientras nos llevan al avión. Jefe ha conseguido que nos condenen a muerte y que seamos juzgadas. Va a intentar que pasemos el tiempo de prisión dentro de la residencia para que no pisemos la cárcel, pero no hay nada seguro. Ahora mismo debemos volver y enfrentarnos a la justicia —les digo muy desanimada. 
 
    —¿Y qué pasa con Directora? —pregunta Ley. 
 
    —Ha huido a otro país. Ya no está aquí. Aquí no queda nada que hacer y toca volver —les digo mientras vuelvo a subir por las escaleras. 
 
    —Espera Jefa, vamos contigo —me dice Gene que también sube las escaleras. 
 
    —Yo os acompañaré al avión y me encargaré de vuestra custodia —nos dice Vago levantándose. 
 
    —Gracias por todo Vago —Le digo a Vago dándole un abrazo. 
 
    —Nunca te había visto tan sentimental —me responde y termina de abrazarme. 
 
    —Nunca había perdido a una hija ni había perdido mi libertad. 

  

 
   
    Honor 
 
      
 
    Hace varias horas que subimos al avión de vuelta. Mientras íbamos hacia el avión le explicamos entre Ley y yo todo a Gene. Se enfadó bastante con las dos y ya no nos dirige la palabra. Entiendo que esté así porque sentía que habíamos traicionado a Jefe o a Doctor como ella quiera llamarle, todo este tiempo. Entiendo su enfado la verdad ya que ella desde el principio siempre quiso trabajar con Doctor y podíamos haberle contado la verdad sobre él en algún momento, pero no lo hicimos. Ahora solo hemos conseguido que nos odie y peor aún, por mi culpa va a enfrentarse a un juicio por traición que no sabemos cómo acabará.  
 
      
 
    He decidido escribir esto porque no sé si me dejarán ver a Princesa antes o después del juicio. Sé muy bien cómo funciona la burocracia en estos casos y voy a aceptar todos los cargos y a hacerme responsable de todo para que dejen libres a Ley y a Gene. Ellas están aquí por mis malas decisiones y no es justo que las metan en prisión por mis errores. Ellas solo seguían mis órdenes e incluso me avisaron de lo que había, pero no quise hacerles caso. Aprovecharé estas líneas para dedicarle una carta a Princesa porque siento que la he fallado y no he estado a la altura de lo que esperaba de mí.  
 
      
 
    —¿Qué estás escribiendo? No tienes que presentar ningún informe —me dice Jefe entrando por la puerta. Vago va detrás de él. 
 
    —No es nada —le digo, pero se acerca a leerlo. 
 
    —¿Qué mierda es esta? —pregunta al ver lo que he estado escribiendo. 
 
    —Son unos apuntes sobre la misión nada más —le respondo tapando todo. 
 
    —No son apuntes. Estás escribiendo otro libro de mierda como el que escribió Doctor —me dice Jefe. 
 
    —Bueno, técnicamente lo escribiste tú —le digo sonriendo.  
 
    —¿Por qué no dejas que escriban los libros los chicos de la agencia como hacíamos antiguamente? Seguro que escribían mejor que tú y los usábamos de tapadera —me pregunta refiriéndose a los primeros libros que se suponía que eran de Doctor. 
 
    —Desde que pasó lo de tu accidente ya no los escriben. Los escribías tú —le respondo. 
 
    —Mi otro yo, bueno, Doctor, solo escribió dos. Y el último ni lo terminó. ¿A Doctor le pusiste el nombre que nos inventamos para firmar aquellos libros? —me pregunta con curiosidad. 
 
    —¿No dijiste antes que veías por sus ojos, pero no podías controlarlo? Seguro que ya conoces la respuesta a eso —le digo recordándole las palabras que dijo antes. 
 
    —Si, pero no estaba prestando atención todo el tiempo —me responde. 
 
    —Si que le llamé igual —le respondo mientras veo que se sienta a mi lado. 
 
    —¿No es muy poco texto? —me pregunta viendo las hojas que he escrito. 
 
    —Lo es, pero no consigo escribir como lo hacía Doctor. Él podía contar absolutamente todo y darle mucha emoción yo apenas llevo este poco de texto y no se ni si será suficiente —le digo un poco desanimada. 
 
    —Bueno en tu defensa diré que solo habéis estado un día de operación. Bastante que lleves todo esto —me dice mirando las páginas. 
 
    —En realidad también he incluido la parte de los pederastas que matamos cerca de casa y las conversaciones con mantuve con Directora antes de venir —le digo enseñándole unas páginas. 
 
    —Pues sí que has escrito poco. Si quieres puedes añadir esto —me dice Jefe sacando una pequeña libreta de su bolsillo. 
 
    —¿Qué es esto? —le pregunto al ver que es una lista de tipos de torturas. 
 
    —Es una lista con todas las cosas que se me ocurrieron que podría hacerte. Al final no haré ninguna —me responde sonriendo. 
 
    —¿Enserio? Desde luego tanto tú como Doctor teníais mucha imaginación —le digo sonriendo. 
 
    —No sonrías tanto. Que se las fui contando a Vago una a una estos meses y por eso siempre me acompaña cuando estoy contigo. Se piensa que te voy a hacer algo. ¿Verdad Vago? —le pregunta Jefe a Vago mirándole. 
 
    —Si, pero es más porque le di mi palabra a Jefa y a Gene y no quiero que les pase nada —le responde Vago de forma honesta. 
 
    —Bueno, estate tranquilo que no voy a hacerle nada. Y menos aún después de lo que hemos hablado antes —le dice Jefe a Vago.  
 
    —Vale, os dejo solos. Estaré detrás de la puerta por si me necesitáis —nos dice Vago y se marcha. 
 
    —¿De qué habéis hablado? —le pregunto intrigada. 
 
    —He estado cerca de una hora en una videoconferencia con nuestro presidente el alto mando del cual formo parte. Les he explicado que desde que has conocido la naturaleza de la operación habéis cooperado y nos habéis ayudado sin ofrecer resistencia. También he remarcado que tanto Ley como Gene solo seguían órdenes y que ha habido un fallo de comunicación por parte del presidente al no informaros correctamente de esta operación. Teníais lazos con esta gente y podíais entrometeros sin querer, o ellos podían hacer que os involucraseis. Por lo tanto, lo más sensato hubiese sido o bien avisaros o bien reteneros. Pero no hicimos ni una ni otra por lo tanto he conseguido llegar a un acuerdo provisional con nuestro presidente, pero debes de aceptarlo —me dice explicándome bien lo que ha pasado. 
 
    —¿Qué implica ese acuerdo? —le pregunto girándome hacia él. 
 
    —El acuerdo consiste en que no se presentarán cargos contra Ley ni contra Gene y serán expulsadas de la agencia. No te preocupes porque las voy a contratar yo para que estén a mis ordenes en cuanto estén fuera. No es necesario que nuestro presidente sepa que las he vuelto a contratar ya que usare un pseudónimo para su contratación. Por otro lado, he conseguido que nuestro presidente acepte llegar a un acuerdo contigo para evitar el juicio que pretendían hacerte. A cambio aceptas cumplir cinco años en la penitenciaría élite uno. Iremos a visitarte semanalmente y tendrás un trato preferente. No he podido conseguirte nada mejor —me dice cogiendo mi mano. 
 
    —¿Tú qué harías? —le pregunto de forma sincera. 
 
    —Yo aceptaría sin dudarlo. Si te hacen un juicio corremos el riesgo de que se filtre la información a la prensa y la opinión pública pedirá tu cabeza por haber ayudado a escapar a una criminal y asesina como es Directora. Si eso pasa solo habría una salida y no quiero que tengas que vivir el resto de tus días como una fugitiva. Aparte yo perdería mi puesto por mis vínculos contigo y no sé qué le harían a Princesa para intentar encontrarte. Hay mucho en juego por lo que lo mejor es que aceptes —me dice Jefe para convencerme. 
 
    —Aceptaré. Me estaba haciendo a la idea de no volver a ver a Princesa durante mínimo veinte años y has conseguido que sean solo cinco. Es mucho más de lo que esperaba. Gracias Jefe —le digo dándole un abrazo. 
 
    —Odio los abrazos, pero esta vez te lo acepto —me dice dejando que lo abrace, pero sin abrazarme de vuelta. 
 
    —¿Me has tocado una teta? —le digo al notar que me ha tocado. 
 
     —Perdona, es la costumbre —me dice sonriendo. 
 
    —Bueno dile al presidente que he aceptado los términos del acuerdo —le digo para que vaya a comunicárselo. 
 
    —Aún no. Le he pedido veinticuatro horas para conseguir convencerte de que aceptes —me dice sonriendo. 
 
    —Pero si ya he aceptado —le digo ya que no entiendo por qué quiere esperar. 
 
    —Se lo diré cuando haya pasado ese tiempo. Hasta entonces volveremos a casa y estaremos con Princesa unas horas hasta que te tenga que llevar a prisión. Aprovéchalo para despedirte —me dice sonriendo. 
 
    —Gracias Jefe. Perdona por haberme como una auténtica zorra y haberte hecho eso estos últimos cinco años —le digo porque me siento fatal por lo que le hicimos Ley yo. 
 
    —No tienes que pedir disculpas. Tú misma lo has dicho antes. Ya sabía cómo eras cuando me case contigo —me dice y me da un beso en la boca. 
 
    —Echaba de menos esto —le digo y le doy otro beso. 
 
    —Tranquila. Sigo enfadado, recuerda —me dice y se separa de mí.  
 
    —Al final yo soy la mala de la película —le digo con una media sonrisa. 
 
    —Esto aún no ha acabado. Y no vayas ahora de pesimista. No te pega —me dice levantándose. 
 
    —¿Adónde vas? —le pregunto porque veo que se marcha. 
 
    —Voy a avisar a Ley y a Gene para que entren y hablen contigo. Creo que debes de explicarles el acuerdo que has aceptado. Ahora mismo ellas siguen pensando que están detenidas y que irán a juicio al aterrizar —me dice yendo hacia la puerta.  
 
    —Vale, gracias de nuevo —le digo mientras abre la puerta. 
 
    —Trae a Gene y a Ley para que hablen con ella. Mientras vamos a tomarnos unas cervezas anda —le dice Jefe a Vago. Tantos años sin verle beber se me había olvidado de que le encantaba la cerveza. 
 
    —¿Se puede? —pregunta Ley asomándose a la puerta. 
 
    —Si claro, pasad —les digo a Ley y a Gene para que pasen. 
 
    —¿Gene sigue sin querer hablar? —le pregunto a Ley. 
 
    —No tengo nada que hablar contigo. Dinos lo que tengas que decirnos para que pueda marcharme —me dice Gene en un tono muy borde. 
 
    —Bueno, he hablado con Doctor, o sea con Jefe y me ha dicho que ha llegado a un acuerdo con nuestro presidente, pero debía aceptarlo y así lo he hecho. En dicho acuerdo acepta que ni tú Ley ni Gene vayáis a juicio. A cambio de esto se os expulsará de la agencia y perderéis vuestros rangos —le digo a Ley y a Gene, pero Gene me interrumpe. 
 
    —Planazo. No voy a la cárcel, pero me quedo sin trabajo, sin casa y sin dinero. No sé qué es peor. Al menos en la cárcel tengo dónde dormir y tres comidas al día —dice Gene visiblemente enfadada. 
 
    —No me has dejado terminar. Después de que os echen de la agencia, Jefe volverá a contratados usando otros nombres o pseudónimos y trabajaréis para él. Con el tiempo os dará los mismos rangos que tenéis ahora y os dará prioridad —le digo a Gene y veo que empieza a alegrar esa cara de mierda que traía. 
 
    —¿También nos dejará seguir viviendo en la urbanización? —pregunta Gene. 
 
    —Si, por supuesto —le respondo. 
 
    —Entonces gracias, supongo —me responde Gene un poco animada. 
 
    —De nada —le digo. 
 
    —¿Y qué pasa contigo? —me pregunta Gene. 
 
    —Yo he aceptado ingresar cinco años en una prisión de baja seguridad donde estaré bien atendida y perderé mi puesto. Jefe se quedará con Princesa y cuidará de ella. Es lo mejor para todos y por eso he aceptado —le digo mientras veo que pone cara preocupación. 
 
    —Cinco años es mucho tiempo —me dice Gene. 
 
    —Lo mínimo en estos casos son veinte años. Cinco años es un regalo —le dice Ley al escuchar eso. 
 
    —Si, Ley tiene razón. Por eso es mejor aceptar esto y evitar que pase a mayores. Hay mucho en juego y no puedo poner a nadie más en riesgo —le digo a Gene para que entienda mi decisión. 
 
    —Supongo que te echaré de menos, pero sigo muy indignada con lo que le hicisteis a Jefe, no se merecía eso. Bueno, nadie se merece eso —me dice echándonos en cara lo que hicimos. 
 
    —Bueno, era eso o encerrarle o matarle y pensamos que esa era la mejor opción —le respondo sobre ese tema. 
 
    —Encerrarle por crímenes que nunca llegó a cometer. Suena a justicia si —me responde. 
 
    —En ese momento no sabíamos que era inocente. De haberlo sabido, obviamente, no habríamos hecho nada —le respondo a Gene y me está enfadando un poco que nos hable así. 
 
    —Para pertenecer a una agencia de inteligencia y espionaje no os enteráis de la mayoría de las cosas y cometéis demasiados errores —me responde faltándome al respeto. 
 
    —Tienes razón. Pero intentamos hacerlo lo mejor que podemos igual que tú —le responde Ley quitándome la palabra porque sabía que iba a darle una mala contestación. 
 
    —Podéis retiraros si queréis no quiero discutir con vosotras por algo que ya ha pasado. Sois libres, si queréis no tenéis porque aceptar la oferta de Jefe de volver a la agencia. Podéis dedicaros a lo que queráis. Aparte Gene tú eres multimillonaria con esas criptomonedas. No sé porque montas tanto drama si podrías comprar tu propia urbanización si quisieras —le respondo a lo que ha dicho antes al enfadarse por quedarse sin casa y sin trabajo. 
 
    —Por mucho dinero que tenga no encontraría una casa donde me sintiera igual de segura que como me siento cuando esto viviendo con Ley o contigo. Quiero y necesito vivir en esa urbanización —nos dice Gene de forma sincera. 
 
    —Pues entonces quédate y ayuda a Jefe con tus dotes desde la central. Sin volver a exponerte sobre el terreno —le digo para que acepte el trabajo de nuevo.  
 
    —Aceptaré el trabajo. Pero no quiero sentir que te debo nada ya que me lo he ganado por méritos propios y tampoco te debo nada por haber llegado a ese acuerdo por nosotras. Porque si me hubieras hecho caso y nos hubiésemos ido del hotel cuando dije, ahora Directora estaría muerta y nosotras felices de vuelta a casa sabiendo que habíamos hecho un gran trabajo —me dice Gene echándome en cara lo que pasó. 
 
    —Lo se. No me debéis nada. Simplemente quería que lo supieseis. Podéis marcharos de aquí, necesito estar un rato sola —le digo a Gene y a Ley para que se marchen. 
 
    —Gracias por llegar a ese acuerdo Jefa —me dice Ley mientras se marcha. 
 
    —Te visitaremos alguna vez en la cárcel —me dice Gene mientras se va. 
 
    —Me encantaría volver a veros por allí —le digo mientras se van por la puerta. 
 
      
 
    Esto último que ha dicho Gene no sé si lo ha dicho de mala manera o lo decía enserio, pero por si acaso se lo he agradecido. Supongo que ahora toca volver a casa, hablar con princesa y despedirme de ella. Espero que lo que he escrito sea suficiente para ella, sé que no es tanto como lo que hacía Doctor, pero algo es. No quiero que lo último que yo sienta antes de entrar en prisión sea que he vuelto a decepcionar a mi hija. De hecho, no sé ni como mirarle a la cara cuando se entera lo que le hicimos a su padre y lo que le hice a su tío. Supongo que me tragaré el poco orgullo que me queda y se lo contaré todo. Total, si no se lo cuento yo, lo leerá ella misma de mis apuntes. 

  

 
   
    Hija 
 
      
 
    Ya estamos llegando en el coche a casa Hemos dejado a Ley y a Gene en su casa. En principio no tendrán que hacer maletas ni nada porque en cuanto su despido se haga efectivo Jefe las volverá a contratar. Por mi parte ando un poco nerviosa no sé qué decirle a mi hija, o sea a Princesa. No sé cómo explicarle que su madre va a estar cinco años en una prisión alejada de ella y lo peor es que no sé cómo mirarle a la cara ahora que va a saber lo que le hice a su padre. Me he planteado incluso borrar todo lo que he escrito y grabado y que nunca lo publiquemos, pero creo que no serviría de nada. Se acabaría enterando o incluso veo a Jefe capaz de contárselo todo en una discusión que podamos tener.  
 
      
 
    —Te dije que debía de conducir yo —me dice Jefe que está sentado en el asiento del copiloto junto a mí. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto extrañada. 
 
    —Te has pasado el cambio de carril para llegar a casa —me dice señalando la carretera. 
 
    —Lo sé. Quiero llegar a casa desde el lado contrario para que Princesa no vea desde la ventana de casa que vienes en el coche. Prefiero que te vea entrando por la puerta. No sabemos cómo va a reaccionar —le digo para que entienda mis motivos. 
 
    —Bueno, pero aun así estás temblando y no me da mucha confianza que conduzcas en este estado —me dice mientras coge mi mano. 
 
    —Me está costando esto más de lo que debería —le digo mientras llegamos a nuestra calle. 
 
    —Aparca el coche delante del garaje y hablemos de que vamos a decirle y como para que no se enfade —me dice Jefe y aparco donde me ha indicado. 
 
    —¿No quieres contarle la verdad? —le pregunto extrañada. 
 
    —Si quiero que la sepa, pero hay que tener claro cómo debe de enterarse. Es nuestra hija y no quiero que odie a su madre por lo que has hecho —me responde mirándome a los ojos. 
 
    —Bueno. Tú déjame hablar a mí y se lo explicaré todo —le digo intentando bajar del coche, pero me agarra del abrazo. 
 
    —Espera. Sé que piensas que este tiempo no he estado, pero cuando la observa desde los ojos de Doctor sí que sentía cosas y creo que entiendo muy bien su forma de ser y de pensar. Te haré la cama para que no te odie aparte si tiene dudas se supone que se las has escrito en esos papeles ¿no? —me dice señalando el cuaderno donde tengo todo apuntado. 
 
    —Si, espero que le sirva. Vamos anda —le digo bajando del coche. 
 
    —Voy detrás de ti nena —me dice el tonto. 
 
    —Hace por lo menos diez años que no me llamabas así —le digo sonriendo. 
 
    —Es que me he acordado de la primera vez que vinimos a esta casa estando ya casados. Me vienen buenos recuerdos —me dice con un tono melancólico.  
 
    —No voy a hablar de eso —le digo para que no saque ese tema. 
 
    —¿Qué pasa? ¿En el libro no cuentas lo que te hice contra esa pared nada más llegar? —me dice sonriendo. 
 
    —No hablamos de esas cosas. Anda vamos —le digo para que me acompañe a la puerta de casa para entrar.  
 
    —Espera —me dice antes de abrir. 
 
    —¿Qué pasa? —le pregunto. 
 
    —He escuchado dos tipos de pisadas. Hay más gente dentro —me dice retirándose un poco hacia atrás. 
 
    —Tranquilo. Serán amigas suyas —le digo abriendo la puerta. 
 
    —¡Princesa! Ya estamos en casa —digo gritando. 
 
    —Perfecto. Anunciando que ya estamos en casa y gritando por si hay ladrones para que estén preparados —me dice Jefe con un tono condescendiente. 
 
    —¿Me estás vacilando? —le pregunto. 
 
    —Un poco —me dice sonriendo. 
 
    —¡Hola Mamá! ¿Con quién has venido? —me dice Princesa bajando por las escaleras. 
 
    —¿No lo reconoces? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Eh, ¿Papá? —pregunta Princesa muy sorprendida. 
 
    —¿Tan feo estoy que no me reconoces bebé? —le dice Jefe a Princesa. 
 
    —¡Papá! —grita Princesa y se abalanza sobre su padre. 
 
    —Te echaba de menos hija —le responde su padre. 
 
    —Has vuelto antes de tiempo —le dice Princesa a su padre. 
 
    —Ha sido culpa de tu madre que me hizo volver antes —le responde mi hija. 
 
    —Un momento, ¿qué está pasando aquí? —les pregunto porque esto está siendo raro. 
 
    —Creo que le debemos una explicación a tu madre, ¿no crees? —le dice Jefe a Princesa sonriendo. 
 
    —Nah, aún no. Déjame disfrutar este momento —le responde Princesa sonriendo. 
 
    —¿Con quién estás en tu cuarto? ¿Con Bea? —le pregunta a mi hija. Supongo que sabe su nombre por el otro libro. 
 
    —Si, estábamos hablando de nuestras cosas —le responde Princesa. 
 
    —Luego le daré un buen abrazo que hace medio año que no la veo —le responde Jefe. 
 
    —Mamá, ven al sofá, tenemos que hablar —me dice mi hija mientras Jefe va a la cocina a por algo de beber.  
 
    —¿Qué ocurre hija? —me pregunta.  
 
    —A ver cómo te lo explico —me responde nerviosa. 
 
    —Tranquila anda. Ya se lo cuento yo todo —dice Jefe sentándose en el sofá con un botellín de cerveza. 
 
    —Nosotros no tenemos cerveza —le digo al ver la cerveza. 
 
    —Se las he comprado yo —responde Princesa. 
 
    —Le pedí que me comprase unas cervezas la semana pasada —me responde Jefe. 
 
    —Vale, ya me estáis cabreando los dos. Me vais a contar lo que está pasando aquí porque si no me voy a liar a dar ostias —les digo muy cabreada porque creo que me están vacilando. 
 
    —Mira no quiero enrollarme mucho. Fue gracias a Princesa que volví a ser yo. Gracias a ella y a Bea regresé de ese abismo. La mente que ha estado detrás de toda esta operación, quien ha organizado prácticamente todo y quien me ha apoyado. Quien daba órdenes a Vago, quién me ayudó desde aquí. Quién estuvo infiltrado entre tus agentes, quien escuchó para mí las conversaciones que tuviste con Directora y con tu equipo. Quién os ayudó a que dieses con la identidad de los pedófilos de la otra vez siempre ha sido Princesa, tu hija. Y ha sido a ella a quién le has jodido los planes tantas veces. 
 
    —¿Mamá? ¿Estás bien?  
 
    —¿Jefa? No sé si lo he dicho muy de golpe, se ha quedado en shock. 
 
    —¿Le ha pasado alguna vez más?  
 
    —Si, una vez le gasté una broma muy pesada. Pero no estuvo así tanto rato.  
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —Pues no lo sé. A ver, está respirando así que supongo que volverá en sí en algún momento. 
 
    —¿Y si la movemos?  
 
    —Espera. Llamaré a Vago para preguntarle. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —¿Si, hija? —le respondo. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta mi hija. 
 
    —Si, estoy bien. Solo necesito tiempo —le respondo. Me he ido durante un momento. 
 
    —¿Has escuchado lo que te he dicho sobre tu hija? —me pregunta Jefe. 
 
    —Si, lo he escuchado. No pasa nada. Estoy bien —le respondo. 
 
    —Vale, ya entiendo. Princesa sube un momento a tu cuarto y no salgas. Da igual lo que escuches, no salgas —le dice su padre para que suba a su cuarto. 
 
    —Vale, ten cuidado —le dice dándole un beso en la mejilla a su padre y este le susurra algo al oído. (Me susurró que me asomase y si Mamá ganaba la pelea que llamase a una ambulancia). 
 
    —¿Sigues haciendo eso de contar hasta diez? —me pregunta sonriendo. 
 
    —Si, pero estoy contando hasta cien esta vez para no reventarte la cara a ostias delante de mi hija —le respondo muy enfadada. 
 
    —Bueno tú me separaste de ella durante cinco años. Yo empecé a preparar mi venganza hace seis meses y necesitaba a alguien con tus recursos, capacidades y posición pero que no fueses tú —me dice justificándose, que cojonazos tiene. 
 
    —¿Y tú idea de vengarte es involucrar a mi hija en esta misión? —le respondo enfadada. 
 
    —No, la idea de organizar todo esto fue suya. En cuanto leyó algunas líneas de lo que escribía Doctor se preguntó como una persona así podía haber sobrevivido tanto tiempo y haber escrito las otras obras. Por ejemplo, el caso de Agente cuando me retiene y me acusa de matar a Mentor, ella sabía perfectamente que si me hubiese pasado eso a mí lo hubiese reventado a ostias allí mismo delante de sus agentes. Se notaba mucho que Doctor no era el héroe que ella creía. Doctor era un puto crío. Siempre dando abrazos, mimitos, tomando su cacao con leche. Era vomitivo, ella mismo se dio cuenta de que Directora había mentido porque no cuadraba nada la historia y empezó a investigar por su cuenta. Cuando descubrimos suficiente nos reunimos y empezamos a preparar el plan —me dice mirándome a la cara. 
 
    —Eres un hijo de puta que lo sepas —le digo muy enfadada. 
 
    —Muy bien, ¿y tú que eres? dejando con vida a la asesina de Mentor y de Osmio y huyendo con el rabo entre las piernas a casa —me dice a la cara. 
 
    —Rebaja el tono. Te recuerdo que en una pelea cuerpo a cuerpo te gano —le digo amenazándole. 
 
    —Han cambiado muchas cosas —me dice en tono desafiante. 
 
    —¿Quieres comprobarlo? —le digo y me remango. 
 
    —No hace falta —me responde echándose hacia atrás. 
 
    —¿Cómo descubrió princesa que Doctor era su padre? —le pregunto. 
 
    —¿Sabes? Te lo diría, pero le prometí a Princesa que no lo haría. Le hace ilusión contarlo a ella en el libro. Te llevaré una copia del libro a la cárcel así podrás descubrirlo por ti misma —me dice sonriendo. 
 
    —Eres un cabronazo. ¿Te inventaste lo del juicio por traición también? —le pregunto enfadada. 
 
    —No, eso es verdad. Nos jodiste bien la misión. Lo que sí que es cierto es que tal vez podría haber negociado mejor. Pero pensé que cinco años en prisión te harían reflexionar sobre los otros cinco años que me has robado a mí. Ojo por ojo amor —me dice sonriendo. 
 
    —Y diente por diente —le respondo y le intento soltar un puñetazo con todas mis fuerzas. 
 
    —Estás muy vieja. Has perdido facultades —me responde tras esquivar el puñetazo y lanzarme contra el sofá. 
 
    —Yo voy a ir cinco años a la cárcel, pero tú vas a ir cinco meses al hospital —le digo mientras saco mis cuchillos. 
 
    —No hace falta llegar a esto. Está tu hija y su amiga arriba —me dice mientras se echa para atrás. 
 
    —Vaya ahora si tienes miedo de mi —le digo sonriendo. 
 
    —No tengo miedo de ti, tengo miedo de lo que soy capaz de hacerte como me toques mucho la polla con los cuchillitos. Guárdalos y hablemos como adultos —me dice dándome órdenes. 
 
    —Ya sabes que a mí nadie me da órdenes. Soy la General —le digo recordándole mi rango. 
 
    —Te recuerdo que ya no lo eres. Ya no eres nada. El general soy yo, tu solo eres una futura convicta que como me toques los cojones me voy a asegurar personalmente de que nunca salgas de la cárcel —me dice amenazándome. 
 
    —¿Tienes los cojones todavía de amenazarme? Te has estado riendo de mi durante meses. Me hiciste creer que te habías marchado para nunca más volver y lo que estabas haciendo era elaborar un plan de venganza junto con mi hija —le echo en cara todo. 
 
    —Nuestra hija —me corrige. 
 
    —No, es mi hija, ¿dónde estabas tú estos cinco años? —le pregunto para provocarlo. 
 
    —Estaba ahí encerrado hasta que ella me liberó. Encerrado por ti maldita zorra de mierda. No te atrevas a echarme en cara que no he estado para Princesa cuando sabes perfectamente que si no estuve fue por tu culpa —me dice muy enfadado. 
 
    —Lo sé perfectamente y me alegro de haberlo hecho. En cuanto has vuelto no has tardado ni una semana en reclutar a mi hija y ponerla a espiar a su propia madre. Eres un mierda —le digo a Jefe. 
 
    —¿Quién era la que decía que su hija ya tenía dieciocho años y era mayor de edad para tomar sus propias decisiones? —me dice de forma irónica. 
 
    —No te atrevas a ir por ahí —le digo amenazándole con el cuchillo. 
 
    —Ya veo como funcionas. Solo importa que tenga dieciocho años si toma las decisiones que a ti te salen del coño. Pero si ella quiere seguir otro camino o vivir su propia vida en vez de la que tú quieras ahí ya no vale. Eres una puta hipócrita, eres igual que Directora —me dice con un tono despectivo. 
 
    —Repite eso y te corto el cuello —le digo acercándome a él con el cuchillo en la mano. 
 
    —No des ni un paso más o lo lamentarás —me dice amenazándome. 
 
    —¿Qué piensas hacerme? Hijo de puta —le digo para provocarle y que me ataque para tener una excusa para acuchillarlo. 
 
    —He sido muy benévolo contigo. No te he dado una paliza cuando ganas no me han faltado. Te he dejado que vengas a hablar con Princesa y a despedirte de ella. Hemos estado de buen rollo y aun así no te conformas y quieres buscar pelea —me dice recriminando mi actitud. 
 
    —No quiero pelea, pero siento que me habéis vacilado y os habéis estado riendo de mí —le digo bajando el cuchillo. 
 
    —Es curioso, eso mismo ha pensado tu hija cuando le has jodido los planes varias veces salvando a un enemigo internacional e impidiendo que su primera operación hubiese salido perfecta sin bajas. En cambio, por tu ego han muerto miles de personas y aun así aquí estás con todo tu coño diciéndome a la cara que cinco años de cárcel cuando por tu culpa han muerto miles de personas te parece mucho. Joder no vas a pasar ni un día en prisión por cada persona que ha muerto por tu culpa —me echa en cara mis malas decisiones. 
 
    —No tengas los cojones de echarme la culpa de esas muertes —le digo enfadada. 
 
    —¿A quién se las echo entonces? Si no hubieras ido allí a hacer nada, porque literalmente no hiciste nada toda esa gente seguiría viva —me dice alzando la voz. 
 
    —No te confundas. Si tú me hubieras dicho desde el principio lo que teníais planeado y lo que ibais a hacer os podría haber ayudado y todo habría salido bien —le respondo con argumentos. 
 
    —Claro que sí. Me habríais intentado volver a drogar con tus putas pastillas para controlarme y que volviese a ser Doctor. Te encanta manipular a la gente y tener a todos subyugados bajo tus órdenes, pero eso se acabó. Ahora yo voy a dar las órdenes y sino, las órdenes las dará Princesa. Espero que lo pases bien en la cárcel tú sola porque dudo que vayamos a ir a verte —me vuelve a amenazar. 
 
    —Si me separas de mi hija o si siquiera lo intentas cuando salga de la cárcel o incluso antes vendré a por ti y te mataré —le digo volviendo a levantar el cuchillo y le amenazo. 
 
    —No si yo te mato antes —me responde sacando un cuchillo. 
 
    —Oh, vaya, ¿quieres hacerlo así? Muy bien —le digo sacando mi otro cuchillo. 
 
    —Si me amenazas no voy a quedarme de brazos cruzados. Me defenderé, y por tu bien te sugiero que no lo hagas. Déjalo estar —me dice intentando calmarme. 
 
    —No voy a picar. Voy a matarte aquí y ahora y mientras agonizas en el suelo con el cuello cortado pasaré la noche con mi Princesa viendo películas en su cuarto. ¿Qué te parece el plan? —le pregunto sonriendo. 
 
    —¡Baja el arma! —me dice gritando. 
 
    —¿Ahora te dan miedo los cuchillitos? —le pregunto sonriendo. 
 
    —A ti no te digo. ¡Princesa, baja el arma! —me giro y veo que se lo está diciendo a Princesa. 
 
    —Papá, no quiero que te mate —dice Princesa llorando y temblando. 
 
    —Solo estamos hablando. Nadie va a matar a nadie. Solo que los dos somos muy tercos e intensos, pero no va a pasar nada de verdad. Mira, yo ya guardo mi cuchillo —dice Jefe guardando su cuchillo. 
 
    —Hija, baja la pistola por favor —le digo para que se tranquilice y baje el arma. 
 
    —La bajaré cuando tires los cuchillos al suelo y te aparte de Papá —me dice mientras sigue llorando y temblando. 
 
    —Vale mira, ya está tranquila —le digo dejando los cuchillos sobre la mesa. 
 
    —¿Por qué no os podéis comportar como unos padres normales por una vez? Los padres de Bea no se intentan matar entre ellos, ni se hacen putadas para acabar en la cárcel ni se drogan entre ellos. Si no os queréis, ¿por qué me tuvisteis? —nos dice llorando y bajando la pistola. 
 
    —No sé qué decirte hija —le responde Jefe ya que no tiene una respuesta para darle. 
 
    —Hija, escucha. Tu padre y yo nos gustamos mucho y nos queríamos, aunque nos llevásemos a matar, existía alguna extraña conexión entre nosotros. Y de esa conexión saliste tú. Sabíamos que por nuestros trabajos no podríamos ser una familia normal, pero nos dimos cuenta de que había más agentes en la misma situación y construimos esta urbanización donde vivimos ahora, destinada a familias de agentes especiales y de espionaje. Tu fuiste la persona que motivó la construcción de todo esto. Si decidimos tenerte es porque te queremos y queríamos darte una buena vida, pero al mismo tiempo no podíamos renunciar a las obligaciones que teníamos con nuestro país. Éramos los mejores y debíamos de defendernos del enemigo por lo que yo me vi obligada a seguir trabajando desde casa sin exponerme y tu padre siguió yendo a las misiones sobre terreno enemigo. Eso le fue convirtiendo en una persona más fría y calculadora y cada vez tomaba decisiones más violentas y sangrientas. Posiblemente esas decisiones también las habría tomado yo si no hubiese sido madre. Pero llegó un punto en el que estábamos completamente desconectados y me dio miedo que descubrieses la clase de padres que tenías, por eso monté todo lo de Doctor y le hice eso a tu padre. Para que estuvieras a salvo, lo siento hija —le digo sincerándome.  
 
    —Te perdono. Te perdoné hace semanas ya que Papá me convenció mejor de lo que tú lo has hecho, pero no quiero que os volváis a pelear por tonterías. Por favor, disfrutad de lo que habéis conseguido y disfrutad de estos momentos que nos quedan juntos —nos dice Princesa a los dos para que estemos a su lado. 
 
    —Lo haremos por ti hija —responde su padre. 
 
    —No, hacedlo por vosotros —le corrige Princesa. 
 
    —Gracias hija —le digo. 
 
    —Y una última cosa Mamá. Los cinco años que vas a pasar en prisión son una mera coincidencia Papá y Vago arriesgaron mucho para conseguiros a las tres ese trato. No lo tires por tierra con tus paranoias —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —Gracias por todo hija.

  

 
   
    Infiltrado 
 
      
 
    —Hola Jefa —me dice Jefe bajando por la escalera. 
 
    —¿Vienes a terminar lo que empezaste antes? —le digo desanimada. 
 
    —Puede ser. He estado hablando con Princesa y le he explicado que, aunque a veces discutamos en el fondo nos queremos y que nuestra relación siempre ha sido así —me dice Jefe mientras va hacia la entrada de casa. 
 
    —¿Vas a salir? —le pregunto. 
 
    —No, me he acordado de que tengo que darte una cosa. Bueno, me lo han recordado más bien —me responde sacando un informe de su abrigo. 
 
    —¿Qué es eso? —le pregunto mientras me entrega un expediente. 
 
    —Es el informe del interrogatorio que le ha realizado Gamma al que creías que era el líder de ese grupo de abusadores. Échale un vistazo —me dice mientras va hacia la cocina. 
 
    —No puede ser. Gene comprobó bien todo. ¿Sabes si es solo él o el resto también? —le pregunto preocupada. 
 
    —No lo sabemos. Se ha negado a continuar el interrogatorio. Solicita hablar con la persona al mando —me responde mientras se abre una cerveza. 
 
    —¿Contigo? —le pregunto. 
 
    —No, contigo. Cuando lo encerraste tu estabas al mando y si ha estado aquí encerrado no sabrá los cambios jerárquicos. Hemos venido antes en parte por esto. Para que puedas ir ahora a interrogarlo —me dice mientras me da las llaves de su coche. 
 
    —¿Me dejas tu deportivo? —le digo sorprendida. 
 
    —Si, recuerdo que te encantaba conducirlo —me dice sonriendo. 
 
    —¿Lo haces para ponerme a prueba? —le pregunto extrañada. 
 
    —¿Como iba a ponerte a prueba? —me pregunta mientras bebe un trago de la cerveza. 
 
    —Tu coche es el más rápido que tenemos. Si lo uso para escapar no podrán alcanzarme —le digo sonriendo. 
 
    —Bueno, era para que no tardases mucho en ir y venir. Confío en ti, sé que no te vas a escapar —me dice mientras se sienta en el sofá. 
 
    —¿Vas a quedarte viendo la tele hasta que vuelva? —le pregunto. 
 
    —Me voy a quedar leyendo tu informe de la misión. Estoy intrigado en cómo no pudiste darte cuenta de que era yo todo este tiempo —me dice el cabrón sonriendo. 
 
    —Básicamente porque estabas muerto —le contesto alzando la voz. 
 
    —No es la primera vez que te da por culo un muerto. Y a este paso no será la última —me dice riéndose. 
 
    —Mejor me voy porque al final vamos a tener otra discusión y no quiero despertar a Princesa —le digo mientras voy hacia la puerta. 
 
    —Cierra al salir. Si llegas tarde y estoy dormido deja las llaves en la mesa y no me despiertes. Suerte —me dice mientras se tumba en el sofá. 
 
    —Hasta ahora Jefe —le digo saliendo por la puerta. 
 
      
 
    Me ha extrañado demasiado que me haya dejado su coche. Aparte este se lo ha comprado hace poco y nunca he conducido uno tan potente, espero no estrellarlo. Por suerte le ha puesto neumáticos de competición y lleva blindaje adicional por lo que no debería de correr mucho. El sitio donde tiene Gamma encerrado a Líder tiene dos accesos. El primer acceso se encuentra por dentro de la urbanización, pero hay que dar una vuelta muy grande. El segundo está cerca de la entrada superior y si salgo por la salida de casa llegaré allí en un instante así que saldré por esa puerta. Va muy rápido el coche, llegaré en segundos. 
 
      
 
    —Soy yo. Abridme la puerta —le digo a los guardias de seguridad de esta entrada para que abran. 
 
    —Lo sentimos señora. No tiene autorización para abandonar la urbanización. Son ordenes de Jefe —me responde uno de los guardias. 
 
    —Ya veo cuanta confianza me tiene Jefe —digo en voz alta. 
 
    —¿Disculpe? —me responde el mismo guardia. 
 
    —¿Puede llamar un momento a mi casa y pinchar la cámara para que me vean desde el videoportero? —le pregunto al guardia. 
 
    —Si, por supuesto Jefa, o sea, señora —me responde el guardia. 
 
    —Gracias —le respondo. 
 
    —¿Que ocurre? —le escucho decir a Jefe por el videoportero. 
 
    —Toma. Con cariño —le digo haciéndole una peineta a la cámara. 
 
    —Payasa —me responde Jefe y cuelga la llamada mientras doy marcha atrás con el coche para ir por el otro acceso. 
 
      
 
    Ya me parecía sospechoso que me hubiese dejado el coche estando tan cerca la entrada. Lo que pasaba era que el cabrón me va a hacer dar toda la vuelta por la urbanización y se tarda un montón cuando por la entrada es menos de un minuto. Me va a tocar despertar a Gamma si no está despierta ya para que me abra esa entrada. Mientras voy hacia allí repasaré bien el informe que ha hecho Gamma sobre Líder.  
 
      
 
    Según parece esta persona tiene preparación militar. Gamma sugiere que puede tratarse de un agente infiltrado, pero no tiene sentido ya que nos habrían informado de su operación en caso de estar en una red de ese estilo. Hemos comprobado sus datos con nuestras bases de datos públicas, secretas y ocultas y no ha aparecido información suya. Cuando realizamos el ataque Ley y yo es cierto que él fue el único que actuó de forma coherente y tal vez por eso no le disparamos. El informe dice que aguantó las tres torturas que le realizamos sin sufrir apenas daños. La tercera no fue necesaria hacérsela ya que no había respondido a las otras dos y nos facilitó algo de información a cambio de hablar conmigo. El otro que habíamos capturado largó toda la información de la red, pero no conocía bien a esta persona. Creíamos que era el líder de ellos por cómo se comportaba, pero no, era un último fichaje según las palabras del otro. El líder de este grupo fue el primero que Ley abatió. Igualmente, parece ser que tiene aptitudes de líder y Gamma lo ha descrito como tal. Espero que no suponga ningún desafío. Ahora mismo según el informe lo tienen en una celda acolchada para evitar que se haga daño o le haga daño a nadie. Parece que Gamma está despierta. Está esperándome en la entrada. 
 
    —Hola Gamma —le digo aparcando el coche frente a ella. 
 
    —Alucinante ¿Es el coche de Jefe? —me pregunta al ver el deportivo.  
 
    —Si, me lo ha dejado para venir —le digo mientras bajo del coche. 
 
    —¿Crees que me lo dejará conducir? —me pregunta ilusionada. 
 
    —Si, por supuesto —le miento a la cara. Solo deja que lo conduzcamos tres personas. 
 
    —Sería genial. Toma el informe de Líder —me dice intentando darme el mismo informe que me ha dado ya Jefe. 
 
    —No hace falta. Ya me ha dado Jefe el suyo —le digo enseñándole los documentos. 
 
    —Ah vale, pues, ¿tienes alguna duda o necesitas algo? —me pregunta mientras me abre la puerta de la instalación. 
 
    —Si. Tráeme unas pinzas para la corriente y unos clavos —le digo para preparar la tortura. 
 
    —Que buen humor tiene, Jefa —me dice Gamma riendo. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto extrañada. 
 
    —Ah, que lo dice enserio. Me temo que no es posible. Jefe ha prohibido todos los tipos de tortura dentro de estas instalaciones —me dice mientras vamos hacia el ascensor para bajar a las celdas. 
 
    —Estás de coña, ¿no? —le pregunto porque no creo que Jefe haya sido capaz de hacer eso. 
 
    —Me temo que no señora. ¿Necesita algo más? —me pregunta. 
 
    —Tráeme una botella de whiskey escocés y otra de vodka ruso —le digo mientras salimos del ascensor. 
 
    —Vale señora ahora mismo se lo traigo. Coja mi Tablet. Aquí tiene el control de las celdas y con este botón las abre. Líder está en esta de aquí —me dice señalándome la ubicación de Líder. 
 
    —Muy bien, iré empezando —le digo mientras voy hacía allí. 
 
    —Pero no vaya muy rápido. Jefe me ha dicho que supervise el interrogatorio para evitar que se sobrepase —me dice mientras intenta ir a por las botellas. 
 
    —Espera, no te vayas todavía. ¿Estás dudando de mi profesionalidad? —le pregunto en un tono intimidante. 
 
    —No Jefa. Pero sabiendo que es su último día en libertad y lo que les hizo a las otras personas de ese grupo, Jefe tiene miedo de que acabe con la vida de esta persona también —me dice intimidada. 
 
    —Puedes ir tranquila a por las botellas que no voy a hacerle nada —le digo mintiéndole descaradamente.  
 
      
 
    El complejo empezó a estar en funcionamiento hace muy poco tiempo por lo que toda la tecnología de la que disponemos está nueva y es de última generación. A pesar de eso, debemos tener cuidado porque no ha sido testeado todavía y puede haber problemas o fallos de seguridad por lo que debo de ir con cuidado durante el interrogatorio. Llevo dos puños americanos en los bolsillos por si fuesen necesarios y supongo que Gamma me cubrirá si ocurre algún imprevisto, pero espero que no sea necesario. Líder lleva dos grilletes en manos y pies, pero hay que activarlos para que quede anclado y no se pueda mover. Espero hacer todo bien sin saltarme nada. 
 
      
 
    —Siéntate en la silla, junta los pies y pon las manos sobre la mesa —le digo a Líder desde el interfono. 
 
    —Ya —responde haciendo caso a mis indicaciones. 
 
    —Hola. Soy Jefa, has pedido hablar conmigo pues aquí me tienes —le digo tras abrir la puerta de su celda. 
 
    —Si, gracias por venir. Quiero hacer un trato —me dice Líder. 
 
    —¿Un trato? Pensé que eras inocente, o eso le dijiste a mi subordinada cuando te interrogó ayer —le digo a Líder mientras le enseño desde la distancia una copia de su declaración. 
 
    —Soy inocente, pero igualmente quiero llegar a un acuerdo de otro tipo contigo —me dice. 
 
    —Si quieres que hablemos de acuerdos y demás primero me vas a tener que contar tu versión de como has acabado con esa gente —le digo mientras me siento en una de las sillas que había al lado de la puerta. 
 
    —Estaba infiltrado —me responde. 
 
    —Dime la verdad. No perteneces a ninguna de nuestras fuerzas de seguridad ni tampoco eres de mis nombres. Si perteneces a una organización o agencia de un país extranjero tus superiores deberían de haber informado de tus actuaciones en nuestro territorio o podríais haber solicitado nuestra ayuda ya que con gusto os habríamos ayudado a acabar con esa gente. Por lo tanto, no me creo que estuvieras infiltrado en ese grupo, así que dime la verdad —le digo desmontando su mentira. 
 
    —Estaba infiltrado pero mi objetivo no era conseguir información de esa gente. En un principio ni sabía que eran ese tipo de personas ni que se dedicaban a hacer eso. Estaba buscando la forma de entrar en la urbanización que tenéis y poder conseguir información —me responde nervioso. 
 
    —Vale, eso tiene más sentido. ¿Qué información querías conseguir? —le pregunto. 
 
    —No puedo darte esa información —me responde negando con la cabeza. 
 
    —Si no puedes responderme yo no me voy a creer tu versión. De hecho, tengo una pregunta para ti. ¿Por qué no denunciaste o trataste de acabar tú mismo con esa gentuza cuando te enteraste de lo que hacían? —le pregunto intrigada. 
 
    —Lo habría hecho, pero descubrí que uno de ellos había conseguido acceder dentro y debía proporcionarme información al salir —me responde. 
 
    —¿Sabes su nombre? —le pregunto. 
 
    —Si, Andrea. Era europeo y un ególatra. Desde que entró no volvimos a saber de él —me comenta. 
 
    —Yo misma le di una paliza hasta dejarlo medio muerto y luego murió de un infarto. No soportó nuestros interrogatorios —le comento para ver su reacción. 
 
    —Hiciste bien en matarlo. Era un asco de persona —me responde y no parece que esté mintiendo. Me vendría bien que estuviese Ley aquí para analizar sus expresiones. 
 
    —¿Te importaban todos ellos una mierda? —le pregunto con gran curiosidad. 
 
    —Ya viste a que se dedicaban. Para mi eran escoria. Yo mismo los habría matado al acabar la misión —me responde Líder de forma sincera. 
 
    —¿Eres padre? —le pregunto. 
 
    —No, pero tengo sentido común y del deber. Y aunque sea problema vuestro, internet es muy grande y podrían haber acabado encontrando a alguien de mi familia. Sé que tú si eres madre —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —¿Por qué lo sabes? —le pregunto. 
 
    —Por cómo no dudaste en matar al jefe del grupo cuando iba a abusar de esa pobre niña —me comenta. 
 
    —No fui yo. Fue una de mis agentes —le digo y veo como le cambia la expresión facial, algo sabe. 
 
    —¿Cuánto tiempo has estado infiltrado con esa gente? —le pregunto para anotar su respuesta. 
 
    —Poco. Dos semanas, quería estar menos tiempo, pero debía de esperar a que volviese Andrea. Pero no volvía —me responde. 
 
    —¿Lo que le intentaron hacer a esa chica, se lo intentaron a hacer a otras este tiempo? —le pregunto. 
 
    —Si, pero conseguí que pasasen ese tiempo conmigo y no las toqué. Esta vez el líder del grupo reclamó a esa chica porque le gustaba y no pude hacer nada —me responde desanimado. 
 
    —Podrías haberlos matado allí mismo —le respondo. 
 
    —Iba desarmado y algunos de ellos llevaban armas escondidas —me responde, pero no me creo mucho su respuesta. 
 
    —¿Tienes información de esa gente? —le pregunto. 
 
    —Si claro. Cuando salga de aquí os proporcionaré toda la que necesitéis sobre ellos —me responde de forma sincera.  
 
    —No tengas tan claro que vas a salir de aquí. Primero tienes que colaborar conmigo. Te haré varias preguntas, si no quieres no respondas, pero las que no respondas afectarán directamente a nuestra relación y así acepto o no el trato. Eso sí, te advierto una cosa, si me mientes o intentas jugármela te daré puñetazos en la cabeza hasta que pueda ver tu cerebro con claridad. ¿Te queda claro? —le digo amenazándole. 
 
    —Me queda muy claro señora —me responde. 
 
    —¿Para qué agencia o país trabajas? —le pregunto. 
 
    —Para ninguno. Voy por libre —me responde. 
 
    —¿Trabajas solo? —le pregunto interesada. 
 
    —Si señora. Trabajo solo y vine aquí solo —me responde. Parece que no miente. 
 
    —Tienes formación militar y aguantas bien bajo presión. ¿Quién te entreno o donde te entrenaron? —le pregunto. 
 
    —Me entrenó mi madre —me responde. 
 
    —¿Tu madre?, ¿Dónde está ahora tu madre? —le pregunto, puede que la conozca. 
 
    —La mataron hace cuatro años, desde entonces estoy buscando venganza. Quiero matar a la persona responsable de su muerte —me responde de forma sincera y mirándome a los ojos. 
 
    —Si has venido hasta aquí buscando venganza lamento decirte que no la vas a tener. Si uno de mis hombres mató a tu madre estoy segura de que lo hizo con un motivo justificado —le respondo de forma tajante. 
 
    —No vine aquí buscando venganza. Vine buscando ayuda. Solo hay una persona lo suficientemente preparada para acabar con los asesinos de mi madre y vive o vivía aquí. Durante varios años dijisteis y mentisteis diciendo que estaba muerto y hace poco me enteré de que había regresado, por eso vine aquí para intentar contactar con él, pero sin éxito —me dice muy envalentonado. 
 
    —¿Has hecho todo esto para hablar con Jefe? —le pregunto muy sorprendida. 
 
    —Si, necesito su ayuda. Solo él está tan preparado como para llevar a cabo esta misión —me dice muy seguro de sus palabras. 
 
    —Jefe ha estado cinco años inactivo. Ahora yo estoy más preparada que él. Si no me has mentido podemos hacer un trato. ¿Qué me ofreces a cambio de acabar con los que mataron a tu madre? —le pregunto acercándome a él. 
 
    —Te ofrezco mi vida. Estaré a tus ordenes el resto de lo que me quede de vida y podrás hacer conmigo lo que quieras —me dice de forma sincera y seguro de sí mismo. 
 
    —¿Tanto querías a tu madre como para dar tanto por ella? —le pregunto intrigada. 
 
    —No solo mató a mi madre. También mató a mi padre, a mis hermanos, a mi hija. Directora acabó con todo lo que amaba y me echó de mi propio hogar para montar allí su base de operaciones —me dice muy enfadado y me quedo sorprendida. 
 
    —Espera un momento, ¿Has dicho Directora? —le pregunto porque creo que no he escuchado bien. 
 
    —Si, ella mató a toda mi familia y a mis amigos. Yo me salvé porque dormía en un sótano y vi todo desde abajo. Sabía que si salía moriría y no podría vengarme. Desde entonces quiero vengar su muerte —me dice decidido. 
 
    —Bueno, tengo buenas y malas noticias para ti. La buena noticia es que hemos arrasado la central de inteligencia del país de Directora y también sus bases de operaciones. La mala noticia es que no pudimos matarla y ahora mismo ha huido y está en paradero desconocido —le digo explicándole la situación. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo habéis podido encontrar su base de operaciones en Tierra de Nadie? —me pregunta sorprendido y extrañado a la vez. 
 
    —¿En Tierra de Nadie? Jefe destruyó las bases que tenía en su país. No sabíamos que tenía nada en Tierra de Nadie —le respondo sorprendida. 
 
    —Joder, la habéis cagado —me dice asustándose. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto. 
 
    —Directora nació y creció en Tierra de Nadie —empieza a contar, pero le interrumpo. 
 
    —Eso es imposible. En Tierra de Nadie no hay niños. Todos abandonan la zona por los corredores humanitarios. Cuando hemos hecho operaciones allí es muy raro ver a alguien menor de treinta años y mucho más ver niños —le respondo. 
 
    —Estás muy perdida. Déjame contarte. Directora ha vivido allí toda su vida y allí es intocable. Puede hacer lo que le dé la gana y matar a quien quiera. Estos meses estaba expuesta porque dos de sus mejores agentes se habían hecho con el control de un país —me comenta. 
 
    —Eran más que sus mejores agentes. Eran su hijo y su hija —le respondo. 
 
    —Directora siempre fue estéril. No tiene hijos biológicos —me responde. 
 
    —¿Qué? ¿Eran adoptados entonces? —le pregunto, veo en sus ojos que no miente. 
 
    —No tiene hijos adoptados. Sois la mejor agencia de inteligencia del mundo y no os enteráis de nada —me dice sonriendo y negando con la cabeza. 
 
    —Cuéntame tu versión entonces de lo que ocurre aquí —le digo para que me explique bien. 
 
    —Verás, Directora siempre fue una libertadora. Como creció en Tierra de Nadie sabía lo que era vivir siempre escondida, en la pobreza y miseria, pero también aprendió lo importante que era actuar desde las sombras y lo que significa tener poder. El poder que consiguió lo hizo matando y acabando con la vida de asesinos y delincuentes, pero también mató a muchos civiles e inocentes. Desde que tomó el control de Tierra de Nadie, todos allí la llaman la Madre de todos. Todo el mundo que se refiere a ella le dice Madre. Si habéis acabado la vida con la directora de la agencia de inteligencia y con el presidente debéis saber que no eran sus hijos, sino que eran algunos de sus hombres. Tiene un ejército y miles de personas a sus pies que la seguirán hasta el fin del mundo y morirán por ella si es necesario. Directora no le teme a nada y sería capaz de arrasar este planeta con tal de lograr sus objetivos. Si no la habéis conseguido cazar y matarla debéis estar preparados. Por qué volverá y os matará a todos —me dice poniéndome sobre aviso. 
 
    —¿Que sugieres hacer entonces? —le pregunto. 
 
    —Te lo diré si apagas la grabadora y llegamos a un acuerdo. —me responde pidiéndome que apague la grabadora y que no apunte nada. 
 
    —Muy bien. Cuéntame… 
 
      
 
    Hemos estado un rato hablando Líder y yo y hemos llegado a un acuerdo que no puedo contar ya que es confidencial. Por suerte nos hemos podido entender y he iniciado los trámites para soltarle. Parece que después de todo era una buena persona y un excelente negociador. Le había pedido a Gamma las botellas de alcohol por si fuese necesario sacarle una confesión a ostias, pero no ha hecho falta. Así que me tomaré yo sola la botella de whiskey como despedida ya que mañana empieza mi condena y quiero darme un último gustazo antes de ir. Ahora mismo estoy yendo hacia el coche para volver a casa. No esperaba que acabase tan bien ese día, pero me siento feliz al haber ganado un nuevo aliado, pero por otro lado estoy preocupada. Si la mitad de todo lo que me ha contado Líder sobre Directora es cierto, toda mi familia corre peligro. En otra situación habría ido yo misma a buscar a Directora para acabar con ella, pero temo que pueda adelantarse y venir ella a por Princesa. En tal caso he de quedarme aquí cerca de ella para velar por su seguridad y poder asegurarme de que estará siempre a salvo. Soy su madre y no puedo permitir que le pase nada. Me temo Jefe, que esta vez estarás solo en esto. 

  

 
   
    Condena 
 
      
 
    Después de todo lo que he vivido parece que al final sí que voy a acabar en prisión. Estoy en el coche de Jefe, no sabía que aún tenía este deportivo ni donde lo ha tenido guardado estos años. La discusión ayer acabó de forma abrupta porque Jefe se llevó a Princesa a su cuarto para hablar con ella y tranquilizarla y yo aproveche para preparar las cosas para la cárcel. He traído algunas pequeñas herramientas para poder fabricarme alguna que otra arma allí dentro. Me va a meter en la cárcel élite con algunas personas que yo misma encerré aquí, puede que quieran venganza, pero me lo pasaré bien jugando con sus cuellos y sus mandíbulas. Hay mucha seguridad, pero aprovecharé cualquier circunstancia para defenderme ante sus ataques.  
 
      
 
    Antes de venir hice algunas llamadas y me puse en contacto con algunos de mis hombres para que me diesen información. Al parecer Jefe ha sacrificado mucho para que solo me caigan cinco años. No sé si esto lo ha hecho por mí o lo ha hecho por Princesa, pero lo ha hecho y se lo agradezco bastante. Puede que después de todo no fuese el monstruo que pensaba que era. 
 
      
 
    —¿Qué escribes? —me pregunta Jefe mientras conduzco. 
 
    —Son los últimos apuntes para el libro que quería escribir Princesa —le respondo. 
 
    —Bueno. Al menos no te quedará tan corto. ¿Estás nerviosa? —me pregunta al ver que estoy un poco temblando. 
 
    —No, solo un poco inquieta. Espero no tener muchos problemas en la prisión —le respondo. 
 
    —Por eso no te preocupes. Estarás segura —me dice sonriendo. 
 
    —No lo tengo muy claro. Estoy algo desanimada y siento que soy más lenta. Antes nunca te habría fallado ese golpe —le digo mirando por la ventana. 
 
    —Me has tenido muchos años dentro de Doctor encerrado. Estuve analizando tus gestos, tu forma de hablar, de moverte, todos tus tics, estuve aprendiendo, entrenando y ahora que he vuelto siento que soy una máquina perfecta. La operación que creíamos iba a durar una semana por tus intromisiones la logramos resolver en el mismo día. Cinco años de reflexión y meditación me han convertido en el asesino definitivo y por ello te doy las gracias. Tú no te has vuelto más lenta, soy yo el que ha mejorado —me dice sonriendo.  
 
    —Sigues sin tener abuela —le digo riendo. 
 
    —¿Qué? Te lo digo enserio. Me he vuelto mucho más letal. En el pasado habría intentado enfrentarme yo solo contra todos los agentes de Directora. Esta vez les coloqué una trampa para que se intoxicaran todos. También disparo mejor y soy más rápido a pesar de mi edad —me dice presumiendo de sus habilidades. 
 
    —Es suficiente. Te creo —le digo sonriendo. 
 
    —Si no hubieras ido de heroína podrías estar fuera y verme en acción en otras misiones —me dice en un tono más serio. 
 
    —Lo sé, ya deja el tema. Ahora yo también voy a tener cinco años para mejorar y volver más preparada —le respondo mirando por la ventana. 
 
    —No me cabe ninguna duda —me responde. 
 
    —Oye, ¿a dónde me estás llevando? —le pregunto ya que creo que por aquí no era. 
 
    —A la prisión. ¿A dónde sino? —me responde y me hace desconfiar. 
 
    —¿Falta mucho para llegar? —le pregunto mirándole a los ojos. 
 
    —Joder Jefa, ¿en serio te vas a poner así en el coche? —me pregunta. 
 
    —¿Así como? —le pregunto. 
 
    —Con tu mirada de desconfiar. Hay una pistola en la guantera por si quieres cogerla y estar tranquila. Llegamos en tres minutos, es esta salida —me dice señalando la guantera. 
 
    —Tranquilo me fio —le digo, pero compruebo ligeramente la guantera para ver si dice la verdad. 
 
    —Te fías, pero bien que has mirado para ver si estaba el arma —me responde mirando de reojo. 
 
    —Vaya sí que has aprendido. Ya no giras la cabeza para mirar —le digo sonriendo. 
 
    —Tantos años sin poder girar la cabeza y sin poder controlar mis ojos te obligan a usar la visión periférica —me dice sonriendo. 
 
    —Puede que si hayas salido más preparado —le respondo. 
 
    —Te lo he dicho. Ya estamos llegando —me dice mientras coge una salida. 
 
    —¿Dónde estamos? —le pregunto mirando por la ventana. 
 
    —Ahora lo verás —me responde. 
 
    —Genial. ¿Es otra de tus bromas? —le pregunto girando la cabeza. 
 
    —Si y no —me responde sonriendo. 
 
    —Explícate anda —le digo prestando atención. 
 
    —A ver, te explico. Si que vas a ir a la cárcel, lo cual es obvio. Pero no vas a ir a la élite, vas a venir a esta —me dice mientras llegamos a la entrada de una urbanización. 
 
    —¿Esto es una cárcel? No tenía ni idea de que esto existía —le digo muy sorprendida. 
 
    —Mandé su construcción hace diez años. Es un recinto secreto que sirve de prisión para políticos, altos mandatarios, presos políticos y demás. Son todo presos que no son peligrosos ni tienen riesgo de fuga. Muchos de ellos están dados por muertos o fingieron su muerte para estar aquí —me responde mientras accedemos al recinto. 
 
    —¿Cómo has podido mantener esto en secreto tanto tiempo? —le pregunto. 
 
    —Es fácil está oculto a simple vista. Está situado al lado del antiguo vertedero y tenemos dos casas que cualquiera puede venir a intentar alquilar o comprar, sobre todo para los curiosos o conspiranoicos. Vienen, les echamos un poco de un gas que huele fatal para que se larguen y listo. Nadie sospecha nada —me responde y para el coche. 
 
    —Gracias por hacer tanto por mi —le digo a Jefe acercándome a darle un abrazo, pero me detiene. 
 
    —Creo que no has entendido por qué estás aquí y no vas a estar veinte años en la otra cárcel —me dice sonriendo. 
 
    —Vale. Lo pillo. ¿A quién tengo que espiar? —le pregunto porque creo que me ha traído aquí por algo en concreto. 
 
    —A nadie en concreto. Consigue toda la información que puedas de todos ellos. Haz amigos, relaciónate, consigue aliados. Lo de siempre. Tu casa tendrá seguridad adicional. Tendrás una puerta con lector de huellas que da al sótano. Allí encontrarás un equipo informático con conexión a internet. Es el único equipo de toda la zona que tiene acceso a internet. No puedes usarlo para contactar con nosotros. Solo podrás utilizar algunas páginas y podrás acceder a nuestros servidores. En el propio equipo tendrás una lista de los sitios a los que podrás acceder. Cuanta más información saques más privilegios podré darte —me dice Jefe y me explica todo. 
 
    —¿Si consigo suficiente información podrás traer a Princesa para verla y estar con ella? —le pregunto ilusionada. 
 
    —Seguramente sí. Aunque intentaré que podáis hacer videollamadas también —me responde. 
 
    —Prefiero poder abrazarla con mis brazos a verla en una videollamada —le respondo de forma sincera. 
 
    —Lo sé, pero estás en una misión. Aun así, lo intentaré por ti —me responde de forma sincera. Lo noto en sus ojos. 
 
    —Gracias por intentarlo —le respondo. 
 
    —Bueno, mucha suerte —me dice abriéndome la puerta del coche para que salga. 
 
    —¿No vas a bajar para despedirte? —le pregunto. 
 
    —Es peligroso que me vean dejándote aquí. Igualmente, ya saben todos que te han condenado por ayudar a una criminal de guerra a escapar así que cuéntales la verdad, pero que no sepan nada de tus verdaderas intenciones. Cuento contigo —me dice Jefe. 
 
    —Lo haré lo mejor que pueda. ¿Tú que harás estos días? —le pregunto antes de bajar. 
 
    —Pues mañana vuelvo a preparar el entierro de Subdirector —me responde. 
 
    —¿Cómo? Lo enterraron hace seis meses —le respondo. 
 
    —Anda, cierra la puerta y te lo cuento antes de irte. En aquel entierro no enterraron nada. Mintieron diciendo que se había suicidado con la barra de osmio y lo usaron como excusa para que el velatorio fuese con ataúd cerrado. Luego en el funeral lo que enterraron fue un ataúd vacío con rocas para simular su peso. Encontramos esta información en archivos de la directora —me cuenta la historia. 
 
    —¿Y dónde estaba Subdirector? ¿Estaba vivo este tiempo? —le pregunto intrigada. 
 
    —Ojalá, pero por desgracia, no. El mismo día que Directora llamó a Doctor para saber dónde estaba Subdirector lo estaban buscando para matarle no para que les ayudase. En cuanto Doctor convenció a Subdirector para que subiese al coche de Directora lo llevaron debajo de un puente y le pegaron dos tiros en la cabeza y dejaron allí el cuerpo atado para que se descompusiera. Ayer lo encontraron nuestros hombres y la identificación ha sido positiva. Vamos a enterrarlo en los próximos días con todos los honores —me dice un poco entristecido. 
 
    —¿Te ha afectado esto personalmente? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Es extraño porque yo personalmente no lo conocía. Hablé con él en aquel operativo que resolvimos, pero ni me acordaba de él. Parece que Doctor creaba vínculos y lazos muy fuertes con las personas y puede que haya quedado algo de esos vínculos. Siento aprecio por Subdirector y un amor que nunca había sentido por nadie hacia Princesa. Es más intenso que el que siento por ti —me responde de forma sincera. 
 
    —Nunca pensé que escucharía estas palabras de tu boca —le digo muy sorprendida. 
 
    —Ni las vas a volver a escuchar porque no me acordaba que estás apuntando todo esto. Anda dame el cuaderno y sal ya del puto coche. Tienes trabajo que hacer —me dice sonriendo. 
 
    —Espera tengo que coger algo antes de irme —le digo acercándome a él y le doy un beso en la boca. 
 
    —Has perdido practica —me dice el payaso riéndose. 
 
    —Cállate —le digo saliendo del coche. 
 
    —¿No te olvidas de algo? —me pregunta. 
 
    —¿De qué? —le pregunto sin saber a qué se refiere. 
 
    —Dame los cuchillos. No los vas a necesitar, a toda esta gente puedes matarlos con tus propias manos y de dos en dos —me responde riendo. 
 
    —Bueno, toma —le digo dándole los cuchillos. 
 
    —¿El bisturí te lo quedas? —me pregunta al ver que no le he dado todos. 
 
    —Si, me vendrá bien —le respondo. 
 
    —Bueno, pásalo bien pero no te pases, no queremos cadáveres —me responde y arranca de nuevo el coche para irse. 
 
    —No te prometo nada —le digo sonriendo y me lanza una mirada asesina. 
 
    —Suerte Jefa —me responde y me acerco a darle el cuaderno por la ventanilla del coche. 
 
    —Por cierto, toma. Dáselo a Princesa, espero que sea suficiente. Te quiero Jefe.

  

 
   
    Alma 
 
      
 
    Doctor lleva varios días muy mal. Mamá me dijo que estaba pasando por una depresión y teníamos que ayudarle. Cuando Mamá se va a trabajar el sigue aquí mirando a la nada, está ausente y no sé muy bien como poder animarle. Muchas veces le hablo y parece no escucharme, me preocupa así que le he pedido ayuda a Bea para que me ayude con él. Hemos estado pensando que hacer para poder animarlo y se nos ha ocurrido buscar en internet que es lo mejor para ayudar a personas así, hemos visto en una página web que lo mejor es hablar con esa persona y que muchas veces ayuda encontrar una afición o bien un cambio de imagen. Hemos cogido un set de peluquería y vamos a hacerle un cambio de estilo. También he subido al desván y he cogido ropa vieja de mi padre y una caja de seguridad que él tenía para ver si la ropa le vale y le queda mejor. 
 
      
 
    Ya está llegando Bea, así que iré a recibirla y espero que esto funcione y Doctor se anime. 
 
      
 
    —Hola amorcito —le digo a Bea que acaba de llegar. 
 
    —Hola Princesa. ¿Tienes todo listo? —me pregunta. 
 
    —Si. Ya tengo todo en mi cuarto —le respondo. 
 
    —¿Y Doctor? —me pregunta. 
 
    —Está donde siempre. En el sofá —le digo señalando donde está. 
 
    —Da miedo cuando está así —me dice Bea. 
 
    —Lo sé. Creo que es la medicación —le respondo. 
 
    —Vamos. A ver que si lo convencemos —me dice Bea yendo hacia Doctor. 
 
    —Hola Rey —le digo a Doctor moviéndole un poco el hombro para que reaccione. 
 
    —Hola Princesa. Perdóname, estaba pensando. ¿Qué tal estás? —me pregunta con la mirada perdida. 
 
    —Ha venido Bea a Casa y queríamos proponerte algo —le digo sonriendo. 
 
    —Claro, ¿Que queréis hacer? ¿Os preparo leche con cacao? —nos pregunta. 
 
    —No, estamos bien. Queríamos proponerte si quieres que te hagamos un cambio de estilo. Te vendrá bien un cambio de imagen —le digo intentando convencerle, aunque en su estado no creo que se oponga a nada. 
 
    —¿No te gusta mi estilo? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Bueno, recortarte un poco la barba, cortarte el pelo, lavarte un poco, a ver que tal queda —le digo para animarlo. 
 
    —Venga va. A ver si me dejáis guapo —me dice Doctor dándome la mano y lo acompañamos a mi cuarto. 
 
    —¿Adónde me lleváis? —nos pregunta Doctor. 
 
    —A mi cuarto. Tengo ahí ya todo preparado —le respondo. 
 
    —¿De verdad crees que me vendrá bien un cambio de estilo? Nunca me he afeitado la barba —me pregunta mientras lo sentamos en la silla. 
 
    —Si claro. Primero vamos a cortarte bien esa melena que llevas —le digo mientras Bea le pone una capa para que no se llene de pelos. 
 
    —Bueno, pero usad solo las tijeras por favor. Me duele un poco la cabeza —nos dice para que no hagamos ruido. 
 
    —Si claro. Mientras Bea te corta el pelo yo te iré afeitando la barba —le digo mientras cojo la navaja y el gel para afeitarlo.  
 
    —Os habéis olvidado de poner un espejo para que vaya viendo como dejáis —nos dice mientras estamos cortándole el pelo y afeitándole. 
 
    —No nos hemos olvidado. Preferimos que sea una sorpresa —dice Bea. 
 
    —Oh, desde luego que lo será ya ni me acuerdo de cuando fue la última vez que me vi sin barba. Me duele la cabeza de intentar acordarme —nos responde. 
 
    —Tranquilo —le digo mientras le estoy afeitando, pero descubro algo y me veo obligada a parar. 
 
    —Bea ¿puedes acompañarme un segundo afuera? —le digo a Bea. 
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta Doctor. 
 
    —Nada, quiero consultarle que estilo vamos a hacerte de peinado —le digo a Doctor sonriendo y salgo por la puerta con Bea. 
 
    —¿Que ocurre? —me pregunta Bea preocupada. 
 
    —Le estaba afeitando y he visto que en una de las mejillas tiene dos lunares —le digo preocupada. 
 
    —¿Y qué pasa con eso? —me pregunta desconcertada. 
 
    —Los tiene en el mismo sitio que los tenía mi Padre —le respondo preocupada. 
 
    —Puede ser una coincidencia. No sé si los hermanos suelen tener lunares en el mismo sitio —me dice Bea. 
 
    —No lo sé. Pero me he paralizado. ¿Puedes seguir tú con la barba y yo termino de cortarle el pelo? —le pregunto a Bea. 
 
    —Claro, sin problema. Sigamos —me dice volviendo a entrar a mi habitación. 
 
    —Vamos a cambiarnos. Bea te terminará de afeitar y yo te haré el corte de pelo.  
 
    —Perfecto —nos dice Doctor. 
 
      
 
    No he podido evitarlo y he empezado a cortarle más el pelo y a hacerle el mismo peinado que llevaba mi Padre cuando aún estaba vivo. Mi cabeza está dando vueltas y estoy empezando a pensar cosas feas. ¿Y si mi padre nunca fue mi padre? ¿Y si Doctor se hacía pasar por mi Padre para que no estuviese triste? Algo no cuadra en todo esto. Pero pensándolo bien, no tienen el mismo color de ojos. Su voz es diferente y mi Padre era más alto. Puede que solo esté paranoica.  
 
      
 
    —Princesa, mira —me dice Bea. 
 
    —¿Que? —le pregunto y miro a Doctor de frente. Es igual que mi padre. 
 
    —¿Eran gemelos? —me pregunta.  
 
    —No, se supone que se llevaban varios años y Mamá siempre ha dicho que eran muy diferentes. Aunque como Papá siempre estaba en misiones y Doctor vivía lejos nunca pude tener mucho trato con los dos. Solo tengo algunos recuerdos con mi Padre cuando era pequeña —le digo a Bea. 
 
    —Hasta que no ocurrió lo de tu Padre yo no supe de tu existencia Princesa —me dice Doctor. 
 
    —Lo sé, tranquilo. Mira —le digo dándole un espejo. 
 
    —Espera Princesa —me dice Bea para que no le dé el espejo, pero ya es tarde. 
 
    —¿Estás bien Rey? —le pregunto asustada a Doctor. No responde. 
 
    —Está en shock —dice Bea. 
 
    —¿Qué hacemos? —le pregunto a Bea asustada. 
 
    —Creo que lo mejor es dejarlo así hasta que se le pase. ¿No habías sacado una caja con cosas de tu padre? —me pregunta. 
 
    —Si, ¿para que la quieres? —le pregunto. 
 
    —Puede que ahí haya algo de información de porqué se parecen tanto o puede que si sean la misma persona. Lo único que les diferencia es la voz y los ojos, pero me parecen iguales —me dice Bea. 
 
    —No lo sé. Estoy asustada —le digo nerviosa yendo a por la caja. 
 
    —Mira —me dice Bea abriendo la caja y sacando una caja de lentillas de colores. 
 
    —No puede ser. Son del mismo color que los ojos de mi padre —le digo asustada. 
 
    —La voz puede que simplemente la ponga él o que no recuerdes bien como era porque eras más pequeña —me dice Bea. 
 
    —Pero si Doctor siempre fue mi Padre, ¿por qué nunca me lo ha contado? —digo preocupada. 
 
    —Tal vez Doctor tampoco lo sepa o no se acuerde. Me contaste que sufrió una explosión y despertó tiempo después en el hospital. Pero no sabemos cuánto tiempo estuvo en el hospital ni si perdió la memoria —me dice Bea recordando la historia de cuando conocí a Doctor. 
 
    —Pero no tiene sentido. Mi Madre me lo habría contado, no tiene ningún sentido ocultármelo —le respondo muy rayada con el tema. 
 
    —Algo querían ocultar. Tal vez tu padre hizo algo muy grave y les interesa que no se acuerde. Son muchas posibilidades —me dice Bea. Ella también está rayada. 
 
    —Puedo hacer una cosa —le digo a Bea. 
 
    —¿El qué? —me pregunta. 
 
    —Me sé los datos de acceso de mi Madre a su ordenador personal y nunca me deja verlo. Puede que ahí tenga guardada algo de información sobre lo que pasó —le digo a Bea. 
 
    —Si, es buena idea, siempre que no nos pille —dice Bea. 
 
    —Aunque nos pille nos debe muchas explicaciones. Quédate aquí con Doctor, iré al ordenador de su escritorio a ver que averiguo —le digo a Bea y voy hacia el cuarto de Mamá. 
 
      
 
    Parece que mi Padre perdió la memoria y como no recordaba nada mi Madre o alguien se inventó todo esto para que se creyese esto. No tiene sentido que hayan hecho esto o que no le hayan ayudado a recuperar la memoria nunca. Puede que el cambio de estilo lo hiciesen solo para protegerle. Estoy encendiendo el ordenador, pero no sé dónde buscar. Hay un mensaje de Ley en un chat y está en línea. Le dice a mi Madre que no va a poder conseguir más pastillas para Doctor. Aprovecharé y le diré que ya tenemos las pastillas para su depresión para que no se preocupe.  
 
      
 
    —No hace falta que consigas las pastillas. La doctora ya nos ha dado las pastillas para la depresión y se las está tomando —le respondo a Ley por mensaje. 
 
    —Esas pastillas solo lo dejan en una especie de modo de reposo. Necesitamos volver a darles las pastillas de siempre o sino Jefe puede volver a tomar el control —me responde Ley por chat. Debo contestar con cuidado para que no me pille. 
 
    —¿Qué sugieres hacer? —le pregunto como si fuese mi Madre. 
 
    —Hablaré con mis contactos para ver si me pueden proporcionar más pastillas experimentales. Si notas que Doctor se empieza a ir y regresa Jefe te sugiero que lo duermas hasta que consigamos más pastillas —me responde Ley por el chat. 
 
    —Eso haré —le respondo y cierro el chat. 
 
      
 
    No me ha quedado claro, pero supongo que Jefe se refieren a mi padre. Creo que ellas dos estaban drogando a Doctor para que no volviese a recordar quien era en realidad. Tal vez fueron ellas dos quienes montaron todo esto. Pero ¿cómo han conseguido drogarlo todo este tiempo sin que se entere? Claro, ya lo sé, sus pastillas para la ansiedad. Se las voy a cambiar quiero que mi padre vuelva, pero he de hablar con Doctor primero para que lo entienda. 
 
      
 
    —Doctor, ¿podemos hablar? —le pregunto al entrar a mi cuarto, parece que ya ha vuelto en sí. 
 
    —No sé Princesa. Tengo muchas preguntas ahora mismo —me dice muy asustado. 
 
    —Necesito ser honesta contigo y contarte lo que he descubierto —le digo acercándome a él y cogiéndole de la mano. 
 
    —Creo que sé lo que vas a decirme y yo también quiero decirte algo. Empieza tu princesa —me dice con lágrimas en los ojos. 
 
    —Creo que no eres el hermano de mi Padre, sino que tú eres y siempre has sido mi Padre. Algo pasó en el pasado, seguramente fue en aquella explosión y perdiste la memoria y desde entonces Mamá y Ley te han estado pasando unas pastillas que te decían que eran para la ansiedad, pero eran para tenerte controlado y que no recuperases la memoria. Quería quitarte las pastillas para que vuelvas a recordar y vuelvas a ser tú Papá —le digo, pero veo que está llorando y negando con la cabeza. 
 
    —Ojalá el problema fuese que perdí la memoria. Estos días no he tenido episodios de pánico, sino que ha despertado algo dentro de mí. Desde siempre he tenido una voz en mi cabeza que me daba opiniones muy extrañas, no era mi subconsciente ya que parecía pensar y tenía pensamientos muy radicales, muchas veces extremos. Cuando volví de la misión dejé de tomar las supuestas pastillas para la ansiedad y tomaba otra más fuertes pero esa voz ha empezado a ganar fuera y a cobrar fuerza y empezaba a ver a mi hermano, veía a tu padre. Crees que perdí la memoria, pero me temo que no fue así, sino que desarrollé una doble personalidad. Tu padre vive dentro de mí, con sus recuerdos, su historia, su vida y yo solo soy un extraño en el cuerpo de otra persona. Si dejo de tomar estas pastillas desapareceré para siempre. Sabía que tarde o temprano este día llegaría y tendría que despedirme de ti. La razón por la que he aguantado y vivido estos años no han sido las pastillas sino tú. Llevo varios días sin tomar la pastilla y cada vez siento que pierdo más el control y empieza a recuperarlo tu padre. Dentro de poco ya no quedará nada de mí y volverás a estar con él. Te amo mucho Princesa y siempre te amaré allí donde mi ser vaya. No sé si tengo alma, no sé a dónde voy a ir cuando se acabe el efecto de las pastillas, pero lo que sí sé es que tú siempre estarás conmigo. Gracias por darme la vida Princesa —me dice mirándome a los ojos y no puedo evitar ponerme a llorar y abrazarlo.  
 
    —Yo tampoco te olvidaré nunca Rey. En estos cinco años te has portado más como mi padre que como lo hizo mi propio Padre en los otros doce años y me has enseñado mucho. Para mí siempre serás eterno —le digo llorando y abrazándolo. 
 
    —Mañana os vais con tus abuelos a pasar el cumple. Intentaré que tu madre no me vea así o pensará que ocurre algo. Cuando os vayáis te prepararé una tarta de despedida y escribiré dos cartas para marcharme. No sé cómo de dura será la transición ni si será repentina, pero quiero que suceda lejos de ti para que estés segura. Nunca me perdonaría que te pasase algo. La próxima vez que nos veamos ya no me verás como Doctor sino como tu padre. Seré Jefe y espero seguir existiendo dentro de él. Gracias a ti también Bea por estar ahí. Hasta siempre Princesa, te amo —me dice dándome un último abrazo y yéndose a su cuarto.  
 
      
 
    Estoy rota ahora mismo, no tengo ganas de hablar con Bea ni de hacer nada. La persona que creía que era mi tío resulta que era mi padre, aunque he de agradecer que siempre se ha portado mucho mejor que mi propio padre y ahora no puedo evitar preguntarme como hubiesen sido estos cinco años si no hubieran hecho eso Ley y mi madre. Estoy muy enfadada con ellas por hacerlo y jugar con nosotros de esta manera. Solo me queda pensar y reflexionar para llegar a la conclusión de que la persona que más me ha querido, la persona que mejor me ha tratado es producto de unas pastillas. Solo espero que sea más que eso y no solo sea una persona nacida en el cuerpo de otra. Solo espero que tenga alma. 

  

 
   
    Carta 
 
      
 
    Querida Princesa. 
 
      
 
    En primer lugar, gracias por liberarme hija mía. Todos estos años te he estado observando por los ojos de Doctor. Te he visto crecer, he visto cómo te convertías en mujer y he visto como gracias a tu audacia y perspicacia has podido liberarme de esa cárcel. Tu madre no es la clase de persona que siempre has creído, al igual que yo tiene un pasado oscuro, pero no la juzgues por ello. No recuerdo que le hice para merecerme este castigo, pero lo que sí sé es que debo marchar para volver encontrarme conmigo mismo.  
 
      
 
    Gracias a ti he renacido, me he liberado de mis cadenas y he vuelto a la vida. Doctor ya nunca más estará con nosotros, pero su recuerdo perdurará. He contactado con Vago y le he hecho saber que he vuelto. Vamos a recuperar todo lo que tu madre me ha arrebatado estos años y cuando esté preparado volveré. Te he dejado varias formas de mantener el contacto. Pero antes de marchar debo contarte algunas cosas. 
 
      
 
    Directora nos mintió a la cara. Lo supe en el mismo momento que nos contó aquella historia. Necesito que el mundo crea que he muerto para actuar desde las sombras y poder averiguar la verdad de sus intenciones y lo que pasó con Subdirector. Hoy ha venido para volver a mentirnos a la cara diciendo que Subdirector se ha suicidado. Me ha entregado una carta cutre escrita a ordenador y encima se ha inventado una historia falsa sobre la vida de Subdirector cuando yo sé perfectamente que es huérfano y nunca tuvo una figura materna en su vida. De hecho, sus dos padres adoptivos eran gays, por lo que debo volver y averiguar la verdad. Cuando regrese te lo haré saber y si quieres podrás participar en nuestra venganza. Se lo debemos a Subdirector y a toda la gente que haya podido matar Directora.  
 
      
 
    En el tiempo que esté fuera necesitaré que tú seas mi espía privada. Necesito que me des toda la información que puedas de aquí pero nunca preguntes demasiado o sospecharán de ti. Sé que serás una buena espía y con tu ayuda podré regresar más fuerte. 
 
      
 
    Por último, quiero pedirte que perdones a tu madre. No sabemos qué motivos le llevaron a hacernos eso y hasta que no vuelva y lo haya investigado no tomaremos medidas para con ella. No le haré nada malo, te lo prometo, pero tampoco pienso dejar que esta traición quede impune, espero que lo entiendas y estés conmigo. 
 
      
 
    Gracias por todo Princesa.  
 
      
 
    Te quiere, Papá.

  

 
   
    Escritora 
 
      
 
    Han pasado ya tres semanas desde que Mamá ingresó en prisión. Papá no ha querido decirme donde está. Por lo que he podido leer en el libro de lo que escribió Jefa de donde estaba creía que podía estar en un sitio, pero no es allí. No sé si esa parte se la han inventado porque sabían que yo lo iba a leer o es que hay un lugar secreto que no figura en el mapa. Lo único que sé es que Mamá sigue viva y está tranquila. Le pedí a Jefe ayuda con el libro, pero me mandó a la mierda en pocas palabras. Dice que él no es escritor y que no sabe hacer esas cosas aun así le he insistido bastante y en un rato subirá a echarme una mano con el libro. Por desgracia Mamá escribió muy pocas líneas y el libro no es ni la mitad de largo que todo lo que escribió Doctor. Ojalá tuviese alguna forma de contactar con él para que me ayudase, pero no la tengo. 
 
      
 
    Papá estuvo fuera una semana haciendo los preparativos para los funerales de las decenas de agentes que mató Directora. Nos enteramos de que Directora en esos meses también asesino a sus propios agentes más nóveles pensando que podrían traicionarla. Los envió a misiones complicadas para las que no estaban preparados y la mayoría murieron o fueron capturados. En vez de despedirles, los mandó a morir. Entre los agentes que mató, los civiles que murieron y las muertes colaterales las cifras de muertos alcanzaron los 50.000, por suerte pudimos pararlo todo en un día y no arrasó el país entero. Ya que si hubiese sido por Directora, habrían quemado hasta los cimientos del país con tal de salvarse. 
 
      
 
    El funeral de Subdirector fue mi emotivo. Papá leyó una carta que escribió Doctor antes de marcharse que iba dedicada a Subdirector. También hicieron un festival en honor a las víctimas y todo el mundo se volcó con ellos. Ahora ese país va a pasar a formar parte del nuestro como tres nuevos estados y la gente está muy ilusionada con el cambio. Se viene una nueva era para todas esas personas donde se acabaron los engaños y mentiras y podrán vivir en paz. Por lo cual me alegro mucho por ellos. 
 
      
 
    —Hola hija, ¿Se puede? —pregunta Jefe o sea mi padre llamando a la puerta. 
 
    —Si pasa, estaba escribiendo el libro. Contando un poco lo que ha pasado estas semanas —le digo enseñándole el monitor del ordenador. 
 
    —Está muy bien. ¿Hasta cuándo piensas escribir? La historia ya está terminada —me dice sentándose en mi cama. 
 
    —Pues no lo sé. Estoy esperando a que pase algo nuevo. Es que el libro se ha quedado corto y quería escribir algo más —le digo a Papá. 
 
    —Bueno, ¿qué más da que sea corto? Lo importante es contar la historia y ya lo has hecho. Publícalo así —me dice leyendo un poco por encima. 
 
    —No sé, siento que le falta algo. He añadido lo que pasó cuando le hicimos el cambio de estilo a Doctor y también la carta que me escribiste —le digo enseñándole esos dos capítulos. 
 
    —Bueno, está bien. ¿Me dejas leer un poco por encima? —me pregunta acercándose a la pantalla y cogiendo el ratón. 
 
    —Si claro —le digo y me aparto para que pueda leer tranquilo. 
 
    —¿Ley dejó que el pedófilo ese entrase en la urbanización? ¿Qué cojones? —pregunta mi padre sorprendido. 
 
    —Si, Mamá se enfadó mucho con ella —le respondo. 
 
    —Llega a ponerte la mano encima y lo hubiera despellejado durante semanas. Si yo estuviese al mando esa mierda no habría pasado nunca —me dice muy enfadado. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece cómo está escrito? —le digo para pedirle su opinión. 
 
    —Está bastante bien. ¿Estas descripciones son de tu Madre o las has decorado tú un poco? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Bueno, mitad y mitad —le digo sonriendo. 
 
    —Ya lo suponía. Tu madre es más de dar ostias y luego preguntar —me dice riendo. 
 
    —¿Este capítulo está bien narrado? —le digo enseñándole el primer capítulo donde aparece él. 
 
    —Está bastante bien, pero cambia esta cifra —me dice señalando el número de agentes que mató. 
 
    —¿Por qué? ¿No mataste a tantos ese día? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Creo que ese día maté a casi setenta agentes, pero se van a pensar que soy un asesino. Pon que fueron treinta o treinta y cinco no pongas tantos anda. Y baja las cifras de muertos un poco que son muchos —me dice para que cambie las cifras. 
 
    —Pero es la verdad. ¿Qué sentido tiene cambiarlas? —le pregunto. 
 
    —A partir de cierta cantidad de muertes la gente se empieza a escandalizar es mejor maquillar un poco las cifras. Mejor pon la mitad y listo, el resto está bien no cambies nada —me dice y le hago caso cambiando las cifras. 
 
    —Ya está Papá —le digo nada más terminar. 
 
    —Gracias —me responde. 
 
    —Oye Papá, quería preguntarte algo —le digo. 
 
    —Si claro. Pregunta —me responde. 
 
    —Hay algo que no entiendo. Si Doctor fue la personalidad que Mamá y Ley te crearon al darte aquellas pastillas. ¿Quién escribió todos los libros anteriores? —le pregunto intrigada. 
 
    —¿Tú madre no te ha contado aún esa historia? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Me ha contado cosas muy por encima, pero decía que tu sabías los detalles —le respondo. 
 
    —Bueno, creo que es justo que lo sepas. Verás nuestras operaciones no siempre han sido secretas y algunas de ellas implicaban a figuras públicas o famosas de la sociedad. Cuando actuábamos en aquellos casos teníamos que hacer dos informes el oficial y el que publicamos para la prensa y la opinión pública. El de la opinión pública las primeras veces nos quedaba muy elaborado y no se entendía lo suficiente lo que llevaba a muchas malinterpretaciones y a veces la prensa manipulaba la información por lo que teníamos que encontrar una forma de transmitir la información correctamente al pueblo. En esa época no se usaba tanto internet como ahora, apenas había blogs y la gente solo podía acceder desde ordenadores de sobremesa o en cibercafés por lo que tuvimos que encontrar una alternativa. Ahí es donde entra tu abuela, la madre de Jefa —me cuenta la historia. 
 
    —¿La abuela? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Si. A tu abuela se le ocurrió la idea de que en vez de publicar esos informes para el público que al final del día nadie se los leía podíamos publicarlos como si fuesen libros escritos por un prestigioso espía y ahí creamos la identidad de Doctor —me explica. 
 
    —Pero entonces, ¿tú eras Doctor? —le pregunto intrigada. 
 
    —Si y no. Doctor éramos muchos, según el caso —me responde. 
 
    —¿Y cómo no se daban cuenta de que no erais la misma persona? —le pregunto ya que no tiene mucho sentido esto. 
 
    —A ver, ten en cuenta que era otra época. Aparte, los libros se publicaban a posteriori y solo si era necesario. En muchos de ellos al principio decíamos que Doctor había utilizado prótesis o moduladores de voz para que no lo reconociesen. Tu madre fue Doctor en dos libros, en uno fue Vago, en otros eran agentes de la agencia, por eso hay tantos libros de él —me cuenta la verdad sobre Doctor. 
 
    —Entonces, técnicamente, yo también podría ser Doctor en un futuro, ¿no? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Creo que por culpa de tu madre ya no podrás serlo. Cuando me metieron esas pastillas y me hicieron creer que yo era Doctor me convirtieron en una figura pública y ya todo el mundo conoce mi aspecto, mi altura, mi complexión. Se darían cuenta rápido que no eras tú, por lo que me temo que ya sería imposible —me comenta mientras me voy desilusionando. 
 
    —Pues vaya, me hubiese gustado ser Doctor —le respondo. 
 
    —Bueno, eres la hija de Doctor. Eso es todavía mejor —me dice sonriendo. 
 
    —Pero ¿quién va a querer leer mi historia? Yo no soy nadie, tú en cambio eres una leyenda —le digo alabándole y un poco desanimada. 
 
    —A mí nadie me conoce todavía. Solo tengo reputación en nuestros círculos, pero la gente de la calle no sabe quién soy ni las cosas que he hecho. Y seguramente cuando se enteren atarán cabos y eso posible que algunos lleguen a pedir mi cabeza —me responde muy serio. 
 
    —Si te va a suponer un problema entonces podemos no publicar el libro —le digo de forma sincera. 
 
    —No te preocupes por mí, Princesa. Todos en algún momento debemos de rendir cuentas. Piensa que yo llevo mucho tiempo trabajando en esto y ya estoy mayor. En algún momento hay que dejar paso a las nuevas generaciones como tú. Aparte tú si sabes toda la mierda que hay escondida detrás de este mundo. La gente de a pie no conoce la cantidad de muertes, traiciones, asesinatos, guerras, conflictos, torturas… que hay detrás de este trabajo. He visto como tu madre ha descrito todo en esas líneas y lo que hicisteis en el libro de Osmio por lo que considero que es importante seguir contándole a la gente la verdad y así evitar que fanáticos busquen trabajar de esto y perjudiquen nuestra profesión. Es por ello por lo que quiero que publiques este libro y el siguiente —me dice de forma sincera. 
 
    —¿El siguiente? —le pregunto sorprendida. 
 
    —No te hagas la sorprendida. Ya sabes a lo que me refiero —me responde sonriendo.  
 
    —¿Es eso que has estado preparando estas dos semanas? —le pregunto ilusionada. 
 
    —¿Qué sabes de eso? —me pregunta. 
 
    —Solo lo que he escuchado. Que ibas a ir a por Directora y la ibas a matar, pero no sé dónde está ni nada más —le respondo. 
 
    —Mas o menos es eso. Y había pensado en lo que me pediste y creo que voy a hacer como tu madre y voy a acceder. Te escribiré y grabaré las conversaciones y acontecimientos importantes que sucedan estos días para que puedas incluirlos en este libro y el siguiente y así puedas ofrecer una historia más exacta y sincera. Aunque al final tú serás la que decida que incluir y que no en el libro —me dice sonriendo. 
 
    —Mil gracias, Papá. No me lo esperaba —le digo sin poder ocultar mi felicidad. 
 
    —Bueno, pero has de saber la situación en la que nos encontramos ahora mismo. Creemos saber su paradero, pero no puedo ir solo. Necesitamos reunir a los mejores hombres y no solo a mi equipo. Vamos a necesitar muchos hombres si queremos ir a por ella. He hablado con el presidente y me ha ofrecido la libertad para tu madre a cambio de que capturemos a Directora viva o muerte. Cuando esté todo cerrado tenía pensado ir a visitar a tu madre para pedirle que nos ayude a localizar a Directora y acabar con ella. Si quieres puedo llevar una grabadora y apuntar toda la conversación para que la incluyas en el libro. Más no puedo hacer —me dice muy convencido. 
 
    —Si, eso sería genial. Muchas gracias, Papá —le respondo y le doy un abrazo. 
 
    —No te ilusiones tanto todavía que aún tengo que cerrar algunos términos y no sabemos de qué medios vamos a disponer. Si la misión es muy peligrosa o arriesgada no aceptaré y no iremos. Pero intentaré que si pueda darse para que tengas tu libro completo Princesa. Eso sí, has de tener claro que no podrás publicar el segundo libro hasta que hayamos regresado de la operación. No podemos poner en peligro la misión —me dice muy serio. 
 
    —Te lo agradezco mucho Papá. Ojalá poder participar yo en esa misión y aprender contigo —le digo muy contenta. 
 
    —Bueno, mi primera misión fue con dieciséis años en el ejército y tres años después fue mi primera infiltración. Tienes casi mi edad —me dice pensativo. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —le pregunto intrigada. 
 
    —¿De verdad te gustaría acompañarme en la misión? —me pregunta en tono serio. 
 
    —¿Lo dices enserio o me estás vacilando? —le pregunto extrañada. 
 
    —Te lo estoy diciendo enserio. Eres muy poco impulsiva y estos meses has seguido mis órdenes a rajatabla. No creo que me supongas ningún problema en la misión y de hecho creo que nos puedes ser de gran ayuda. Siempre y cuando tengas la preparación adecuada —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —Me encantaría la verdad. Pero no me va a dar tiempo a prepararme y formarme en una semana —le digo un poco desanimada. 
 
    —No intentes engañarme Princesa. Mira la complexión física que tienes. Llevas mínimo un año entrenando y estos meses has trabajado muy bien de espía para mí. Hay muchas cosas que sabes hacer y has aprendido rápido. Solo necesitas unas clases de tiro y defensa personal y estarás lista. Aun así, estarás siempre detrás de la línea de fuego, nunca estarás sobre el terreno en situaciones peligrosas y tendrás el mismo trato que tiene Gene. Si la situación se complica en algún momento te sacaré de ahí rápido —me dice muy serio. 
 
    —Pero entonces, ¿qué rol tendré? —le pregunto extrañada. 
 
    —Serás nuestro apoyo. Voy a enseñarte a disparar con el rifle de francotirador y si es posible te enseñaremos yo o Ley a disparar y a cómo actuar desde un punto seguro. Estarás a salvo en todo momento, pero no por ello debes relajarte. Mañana te llevaré a un campo de tiro a entrenar. Descansa bien esta noche para que mañana estés preparada. Hoy no cenaremos, mañana iremos temprano y en ayunas y cuando acabemos te llevaré a desayunar fuerte. Es lo que quieres ¿no? —me dice poniéndose en pie y preparando un itinerario para mañana. 
 
    —Si claro, pero a Mamá no le va a hacer mucha gracia —le digo preocupada. 
 
    —Cierto, no había pensado en tu madre, bueno ella no está aquí y estás a mi cargo hasta que salga de la cárcel —me dice sonriendo. 
 
    —Si se entera de esto te va a matar —le digo sonriendo. 
 
    —Bueno, ya me mató una vez. Estoy acostumbrado —me responde en un tono más serio. 
 
    —¿Tengo que llevar algo especial? —le pregunto. 
 
    —No te preocupes por eso. Mañana tendrás todo en el todoterreno —me responde. 
 
    —¿Qué todoterreno? —le pregunto sorprendida. 
 
    —Tengo un todoterreno guardado. Iré temprano a sacarlo del garaje de nuestra otra cosa —me responde. 
 
    —¿Qué otra casa? —le pregunto muy sorprendida. 
 
    —Tenemos otra casa. Donde vivía yo antes de venir a la urbanización. De ahí he traído el deportivo.  ¿Nunca has ido? —me pregunta extrañado. 
 
    —No, nunca —le respondo sorprendida. 
 
    —Pues mañana vamos y la ves. Que lo mismo eres capaz de pensar que tu padre es pobre —me dice riendo. Lo cierto es que si lo pensaba. 
 
    —Hoy dormiré mucho para estar mañana preparada. Gracias por darme esa oportunidad papá —le digo muy feliz. 
 
    —No me des las gracias. Si no estás a la altura o no eres apta no voy a desplegarte. Solo irás con nosotros si das la talla, así que todo depende de ti hija. Suerte mañana —me dice animándome. 
 
    —Gracias, supongo —le digo y se va por la puerta contento. Ha sido raro. 
 
      
 
    Ahora estoy algo nerviosa. No he pensado muy bien lo que le he dicho de querer acompañarlo. Siempre se lo decía a Mamá porque sabía que me iba a decir que no, pero el hecho de que Papá me haya dicho que sí me ha descuadrado completamente. Tengo que meditar bien esta noche si realmente quiero ir allí ya que es muy peligroso y he de tener mucho cuidado porque ha muerto mucha gente y esto no es juego. Sé que mi padre me protegerá, pero no es un superhéroe, tiene sus limitaciones y me da miedo que pueda pasarle algo o le estorbe por tener que cuidar de mí.  
 
      
 
    En cuanto al libro si finalmente decido ir allí, tendré que dejarle todo preparado a alguien para que lo publique por mí. Supongo que Bea es mi mejor opción para que lo publique si muero o me pasa algo allí. Mejor no pensar en eso, pero si he de dejar todo bien atado aquí si decido marchar. Luego le enviaré un mensaje para que si me pasa algo sea ella quien se encargue de publicar este libro al menos. Espero poder regresar de allí para poder contar la tercera parte. Si no se publica espero que todos me recordaréis y que sepáis que nunca me rendí para intentar traeros esa tercera entrega.  
 
      
 
    Meditaré mucho mi decisión esta noche ya que esta nueva aventura me llama mucho la atención. Aunque mirando todo con retrospectiva, es cierto que en el pasado yo no quería ser espía, yo quería ser escritora.

  

 
   
    Apta 
 
      
 
    Son ya las cinco de la mañana. He preparado todo el material que vamos a necesitar para el entrenamiento y lo he subido al todoterreno. Hoy voy a enseñar a Princesa a disparar con el rifle de francotirador. Si nos va a acompañar en la misión me interesa que esté en una posición segura desde donde pueda cubrirme y no se exponga, por eso le voy a enseñar primero a disparar con el rifle y si veo que aprende rápido le enseñaré más cosas.  
 
      
 
    He pedido permiso para ir a un coto de caza controlado y me lo han concedido. Le vendrá bien aprender a disparar contra objetivos en movimiento y así aprenderá lo que es quitar una vida, aunque no sea una vida humana. También voy a llevarle varios drones para simular algunas situaciones y ver cómo se desenvuelve. Lo más seguro es que no esté a la altura y no sea apta para formar parte de la agencia ya que las pruebas son muy duras. Sé que haciendo esto ella se sentirá feliz y se preparará más para más adelante participar. Quiero mucho a Princesa y en ningún momento le dije enserio lo de formar parte de esta misión porque tengo claro que no va a pasar las pruebas. Esto al fin y al cabo es una excusa para pasar tiempo con ella y hacer algo diferente y que pueda ver lo complicado que es este trabajo y con algo de suerte disuadirla para que no quiera dedicarse a esto. 
 
      
 
    Ahora estoy subiendo a su cuarto para despertarla. Le tengo la ropa preparada así que empezaremos ya con el entrenamiento. Voy a darle cinco minutos para vestirse y prepararse. 
 
      
 
    —Buenos días princesa. ¿Lista para comenzar el adiestramiento? —le pregunto a Princesa. 
 
    —Joder Papá, ¿Qué hora es? —me pregunta despertándose. 
 
    —Son las cinco de la madrugada. Venga levanta y vístete, tienes la ropa en la silla y ponte unas botas. Tienes cinco minutos para estar lista. En cinco minutos entraré y vendrás como estés vestida me da igual si te falta el pantalón o la camiseta así que date prisa —le digo mientras voy hacia la puerta y le cierro para que se vaya vistiendo. 
 
      
 
    La zona a donde vamos a ir no está lejos. Es un pequeño bosque detrás de la urbanización que usamos como campo de entrenamiento. Es una zona que a veces usan las parejas por las noches para venir a hacer cosas, pero he revisado las cámaras térmicas que tenemos en la zona y no hay gente ya desde hace tres horas por lo que estaremos solos. Había pensado en hacerle pruebas físicas de resistencia, pero creo que él que no va a ser capaz de superarlas si las hacemos voy a ser yo, aparte sé que va al gimnasio y hace deporte por lo que seguramente las pase sin problemas. Eso no es un entrenamiento para fuerzas especiales por lo que cualquier persona que haga un mínimo de entrenamiento regular en el gimnasio podría superar esas pruebas. Lo que me preocupa realmente es si es capaz de superar las pruebas de combate cuerpo a cuerpo y el uso de armas. Nunca ha disparado y no sé si alguna vez se ha peleado. 
 
      
 
    —Ya estoy lista —me dice Princesa bajando por las escaleras. 
 
    —¿Así vas bien? —le pregunto al ver que no lleva abrigo. 
 
    —Bueno, creo que voy a tener algo de frío, pero aguantaré —me responde sonriendo. 
 
    —Esto no funciona así, Princesa. Dentro del coche tienes un abrigo que te vas a poner. Vamos a hacer prácticas de tiro y no puedes estar temblando de frío ya que es peligroso y seguramente falles. Tienes que estar cómoda y bien abrigada —le digo mientras voy a la puerta y la abro para salir ya. 
 
    —Vale Jefe —me dice sonriendo mientras sale por la puerta. 
 
    —¿Te apetece conducir? —le pregunto. 
 
    —No puedo conducir aún —me responde. 
 
    —Estamos en una zona cerrada. No va a pasar nada. Conduce tu un rato y así te haces un poco con el control del coche —le digo para que conduzca ella. Quiero saber si nunca ha conducido o me ha engañado. 
 
    —Vale, a ver qué tal se me da —me dice subiéndose en el asiento del conductor. 
 
    —Me tienes que abrir la puerta para que pueda subir —le digo a Princesa. 
 
    —¿Cómo? —me pregunta. 
 
    —Tienes el botón para quitar el seguro en el panel del ordenador de a bordo. Está al lado del aire acondicionado. Gracias —le doy indicaciones y le quita el seguro al coche para que pueda subir yo también. 
 
    —Listo —me dice y veo que pone en marcha el motor. 
 
    —Muy bien. Acelera —le digo para que salgamos. 
 
    —Pero falta un pedal. El coche de mamá tiene tres. ¿Este es automático? —me pregunta sorprendida. 
 
    —Si este tipo de vehículos militares son automáticos. Tu solo acelera y ya está, tienes en el GPS ya indicado adónde vamos. Solo tienes que limitarte a seguir la ruta Princesa —le digo y arranca con cuidado para ponernos en marcha. 
 
    —¿Voy bien? —me pregunta. 
 
    —Si, puedes acelerar un poco más si quieres. A cuarenta vamos bien —le digo porque va un poco lenta. 
 
    —Se ve muy bien la carretera desde aquí —me dice Princesa. 
 
    —Si. Al ser vehículo militar la suspensión está más elevada y el parabrisas es mucho más grande para poder ver bien. Aparte está blindado solo un rifle de gran calibre disparado desde una posición relativamente cercana podría atravesarlo —le digo enseñándole un poco el vehículo. 
 
    —Y en los operativos ¿Como hacéis para cargaros un coche así? —me pregunta Princesa interesada. 
 
    —Pues o esperamos a que se detengan o usamos minas o lanzamisiles para forzarles a salir y cuando están fuera los abatimos. Igualmente, el blindaje del coche no es impenetrable. Aunque el cristal sea aprueba de balas la parte baja no lo es, por lo que podrían dejarte sin piernas. Si recibes disparos con este tipo de vehículos lo mejor es salir y ponerte a cubierto detrás del vehículo. Dentro es muy fácil que te den —le explico cómo defenderse ante un ataque. 
 
    —¿Y por qué en la agencia no se usan coches más seguros? —me pregunta intrigada. 
 
    —Pues supongo que por temas de presupuesto o porque un coche más blindado tendría un peso mucho más elevado y el motor no podría moverlo. Es complicado —le respondo, aunque la verdad no sé porque no hacemos los coches más seguros. 
 
    —¿Vamos al bosque de detrás de la urbanización? —me pregunta Princesa. 
 
    —Si, voy a enseñarte a cazar —le digo. 
 
    —Ah, vale —me dice un poco desanimada. 
 
    —¿Ocurre algo? —le pregunto ya que la he notado rara. 
 
    —No, no te preocupes —me responde. 
 
    —Vale, aparca ahí. Seguiremos a pie desde aquí —le digo y aparca el vehículo. 
 
    —¿Te ayudo con la mochila? —me pregunta Princesa. 
 
    —Si, de hecho, estas dos mochilas son tuyas. En una tienes tu rifle y en la otra tienes herramientas de supervivencia. Tú eres responsable de tu bolsa y de que tenga todo. Si falta algo es tu responsabilidad. Esta vez la he comprobado y revisado yo antes de venir, pero las siguientes veces tu tendrás que comprobar que tengas todo para sobrevivir y poder disparar. Ven por aquí —le digo para que me siga por un sendero. 
 
    —¿Vamos a andar mucho? —me pregunta Princesa. 
 
    —No mucho. Hasta que encontremos una presa —le respondo mientras vamos caminando. 
 
    —En este bosque no hay animales creo —me dice Princesa. 
 
    —Si hay. Hay bastantes pájaros, algunos conejos y ardillas con ver a uno nos sirve. Si ves alguno avísame —le digo ya que he visto ya varios y no me dice nada. 
 
    —Vale, pero no veo ninguno —me dice Princesa. 
 
    —Fíjate bien por los árboles. Tienes que tener los ojos bien abiertos —insisto en que se fije bien ya que no está bien los animales que tenemos por encima. 
 
    —Si veo alguno te aviso —me dice Princesa. Puede que realmente no esté preparada para esto. 
 
    —Mira Princesa. Allí hay uno —le digo a Princesa señalando a un animal.  
 
    —Cierto, lo veo —me responde. 
 
    —Muy bien. No nos acercamos más. Estamos lo suficientemente lejos para que no nos vea y tenemos buen tiro desde aquí. Saca el rifle y móntalo —le digo a Princesa para que se prepare mientras saco yo el mío. 
 
    —¿Me has dado el rifle desmontado? —me pregunta Princesa sorprendida. 
 
    —No, o sea, me refiero a que cargues la munición y coloques los accesorios. Coloca el bípode para tener buena estabilidad. También coloca la empuñadora atrás para que puedas mirar mejor por la mira telescópica y pon la coloca ajustable para que tu hombro quede en mejor posición para apuntar bien sin hacerte daño. Son fáciles de poner —le digo mientras le voy pasando los accesorios para que los monte. 
 
    —¿Así Papá? —me pregunta. 
 
    —Si, así está perfecto. Cómo va a ser tu primer disparo y es posible que falles el disparo, toma esto también. Es una correa táctica, póntela por encima y así puedes cargar rápido el rifle a la espalda y cambiar de posición si lo necesitas —le digo dándole una correa. 
 
    —Vale, ya estoy en posición —me dice colocándose para disparar. 
 
    —Muy bien, tu objetivo está quieto, pero no estará así siempre. Hay un viento de cuatro kilómetros hora dirección este. Debes de ajustar la mira y apuntar un poco hacia un lado. Calibra bien el rifle, cuando lleves muchos disparos podrás corregir los disparos en función del viento sin necesidad de tener que estar calibrando la mira. Hasta que llegue ese día siempre deberás calibrarla para poder hacer un tiro perfecto. ¿Lo tienes? —le pregunto. 
 
    —Si, lo tengo —me responde Princesa. 
 
    —Dispara —le digo para que dispare, pero no lo hace. 
 
    —No puedo —me dice Princesa. 
 
    —Claro que puedes. Dispara —le insisto para que dispare. 
 
    —Papá lo siento, pero no puedo —me repite. 
 
    —¿Qué coño dices? Lo tienes a tiro, abre fuego de una vez —le insisto en que dispare y por fin dispara, pero falla el tiro por mucha distancia. 
 
    —¿Qué has hecho? —le pregunto sorprendido ya que ni el peor tirado podría fallar, por tanto. 
 
    —Me he puesto nerviosa y he fallado. Lo siento —me dice Princesa. 
 
    —Bueno, perdona por levantarte la voz o presionarte. Me pongo un poco nervioso con estas cosas —le digo a Princesa. 
 
    —No te preocupes Papá. No pasa nada —me responde. 
 
    —Vale. Apunta a ese pájaro del árbol —le digo para que apunte a un nuevo objetivo. 
 
    —No puedo. Te seré sincera Papá —me dice Princesa con los ojos vidriosos. 
 
    —¿Que ocurre amor? —le pregunto acercándome a ella y acariciándole el pelo. 
 
    —Soy vegana. No puedo hacerles daño a los animales —me dice casi llorando. 
 
    —¿Qué? —le pregunto muy sorprendido. 
 
    —Pues eso Papá. Soy vegana y soy incapaz de hacerles daño —me repite. 
 
    —¿Pero eso no era que no te los podías comer? ¿Tampoco puedes matar a un pájaro o a un conejo de mierda? —le pregunto estupefacto. 
 
    —No Papá, no puedo matar a ningún animal —me responde. 
 
    —¿Entonces porque has querido hacer estas pruebas? —le pregunto sorprendido y extrañado a la vez. 
 
    —Porque pensé que serían de otra manera —me responde nerviosa. 
 
    —Pero hija, vamos a ver. Somos agentes secretos y asesinos. Si no puedes matar personas, ¿por qué te has apuntado? —le pregunto ya que no doy crédito a la situación. 
 
    —No, no te equivoques Papá. Personas si puedo matar, pero animales no —me dice negando con la cabeza. 
 
    —¿Cómo? ¿Como que, si puedes matar personas, pero animales no? —le pregunto ya que no se si está nerviosa o me está vacilando o que está pasando aquí. 
 
    —Pues eso. Soy vegana y animalista, no puedo hacerle daño a los animales, pero a las personas si puedo hacérselo —me vuelve a responder lo mismo. No sé qué valores de mierda son estos. 
 
    —Vamos a ver porque no estoy entendiendo bien la situación. ¿Me estás diciendo que si te pongo delante varios humanos si los habrías matado? —le pregunto para que me aclare. 
 
    —Si son gente mala por supuesto. Los habría matado a todos —me responde muy convencida. 
 
    —¿Y si es un perro malo que se ha comido a un niño lo matarías? —le pregunto para ver cuáles son sus límites. 
 
    —No Papá. No podría. Si eso pasase sería porque algo malo le habrá hecho el niño al perro —me responde Princesa muy convencida. 
 
    —¿Y si es un león? —le pregunto. 
 
    —No lo sé Papá. ¿Vamos a matar leones? —me pregunta sorprendida. 
 
    —No, pero no sé. Se me hace muy raro que no quieras matar a un conejo y a una persona sí. Necesito asimilarlo un poco —le digo mientras pienso lo que ha dicho. 
 
    —No te preocupes. Al principio cuesta de entender —me dice Princesa sonriendo. 
 
    —¿Y a un alienígena lo matarías? —le pregunto. 
 
    —Papá déjalo ya. No preguntes tonterías —me dice Princesa. 
 
    —Vale perdona. Ya paro. ¿Qué te parece si pongo a circular alguno de los drones que tenemos y los disparas? Así no matamos a ningún animal y practicas un poco con el rifle a ver si eres tan buena —le digo a ver si así si quiere disparar. 
 
    —Si claro. Es una buena idea —me dice Princesa. 
 
    —Espera que vaya trayendo el primero —le digo a Princesa mientras activo el primer don con la Tablet y lo empiezo a controlar. 
 
    —Voy a ponerlo en modo patrulla. Se moverá del punto A al punto B siguiendo un patrón. Dispárale cuando esté en movimiento será más sencillo —le digo a Princesa. 
 
    —¿No es más fácil cuando esté quieto? —me pregunta. 
 
    —Si y no. Si está patrullando una persona nunca están un tiempo determinado en un sitio y luego se mueven, no son robots. Entonces si están parados hay una pequeña posibilidad de que en el tiempo que la bala está en el aire, la persona se mueva y falles el disparo. En cambio, si está moviéndose a ritmo fijo es muy raro que de repente se pare y vuelva a correr en la misma dirección entonces puedes calcular el disparo anticipándose a su movimiento y dando en el blanco de una forma más fácil —le intento explicar. 
 
    —Bueno, prefiero que mi primer objetivo esté quieto y luego ya practicar con el objetivo en movimiento —me responde Princesa. 
 
    —¿Pero me has escuchado lo que te acabo de decir? —le pregunto ya que creo que me ha ignorado.  
 
    —Si, que es mejor que se esté moviendo, pero aun así quiero probar ambos —me insiste. 
 
    —Vale, ahí tienes el dron lo mantendré estático en el aire. Hace el mismo viento que antes, tienes la mira ya calibrada. Calcula la caída de la bala a esta distancia y dispara cuando quieras —le digo, pero en cuanto dispare voy a mover el dron por lista. 
 
    —Vale, un segundo —me dice y dispara, pero le muevo el dron. 
 
    —Has fallado —le digo riendo. 
 
    —¡Oye! No he fallado, lo has movido tú —me dice indignada. 
 
    —Claro que lo he movido. Te he dicho que estando parado es impredecible. Si está en movimiento yendo a un punto exacto es mucho más fácil de acertar. Puedes hacer los cálculos rápidos sobre la marcha. Venga dispáralo ahora —le digo para que dispare al dron en movimiento. 
 
    —Listo —me dice tras derribar el dron. 
 
    —¿Lo he puesto sin querer en la misma posición? —le pregunto. 
 
    —¿Qué? No entiendo —me dice Princesa. 
 
    —¿Qué cómo le has acertado tan rápido? —le pregunto a Princesa ya que le ha dado muy rápido. Ha calculado el disparo demasiado rápido. 
 
    —He hecho lo que me has dicho. ¿Lo he hecho mal? —me pregunta Princesa. 
 
    —No. Está perfecto. Voy a enviar dos drones más para que dispares —le digo moviendo otros dos drones. Tenía que haber traído más. 
 
    —Vale, tú me dices cuando he de disparar —me responde Princesa. 
 
    —Muy bien, espera ahí —el viento ha cambiado un poco pero no voy a decirle nada a ver si ella se da cuenta. Los drones van a tener dos rutas diferentes esta vez por lo que tendrá que calibrar el rifle. Si consigue abatir a los dos en menos de treinta segundos y usando tres balas habrá aprobado. 
 
    —¿Ya? —me pregunta Princesa. 
 
    —Si, todo tuyos —le respondo y veo que abate al primer dron. 
 
    —Listo —me responde tras abatir al segundo. No es posible. Los ha abatido en menos de diez segundos. 
 
    —¿Has corregido la trayectoria por el cambio en la velocidad y dirección del viento? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Si, también he corregido la posición del rifle levemente para que el segundo dispare impactase en el blanco sin necesidad de recalibrar la mira —me dice Princesa. 
 
    —¿Dónde has aprendido a hacer eso? —le pregunto sorprendido porque eso se lo ha tenido que enseñar alguien y ni su madre dispara así. 
 
    —Lo aprendí en un juego de ordenador —me responde. 
 
    —¿Ahora los juegos de ordenador te enseñan a usar rifles reales y a calibrarlos? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Si, hay muchos simuladores así —me responde Princesa. No doy crédito que enseñen a niños a usar rifles de verdad a través de videojuegos. 
 
    —Bueno. No tengo más drones para seguir haciéndote pruebas, pero creo que esta prueba la has pasado con nota. Igualmente, mañanas harás las pruebas de aptitud en el complejo de entrenamiento a ver si allí disparas igual de bien. Si superas esas pruebas podré reclutarte en la agencia, Princesa —le respondo y veo que se alegra mucho. 
 
    —Muchas gracias, Papá —me dice dándome un abrazo y al dármelo me golpea con el rifle en la cara que lo tenía colgado. 
 
    —Cuidado hija, que casi me sacas un ojo —le digo llevándome la mano a la cara. 
 
    —Uy perdón Papá. No me he acordado de que lo llevaba colgado —me dice disculpándose. 
 
    —Anda saca una gasa de tu mochila y cúrame que me has hecho sangre —le digo al ver que estoy sangrando de la cabeza. 
 
    —Perdona Papá. Es un corte de nada —me dice mientras me empieza a curar. 
 
    —Tienes que tener más cuidado. Me has podido quemar con la boquilla también —le digo para que tenga más cuidado la próxima vez. 
 
    —Lo siento. Tú también podías haberme esquivado —me dice Princesa riendo. 
 
    —Si, ahora va a ser culpa mía que casi me saques un ojo —le digo indignado. 
 
    —Bueno, tal vez estés perdiendo reflejos —me dice sonriendo. 
 
    —Calla anda —le digo sonriendo. 
 
    —¿Y qué más pruebas hay? —me pregunta Princesa. 
 
    —Pues las otras son de conocimiento, aptitud, creo que las puedes pasar. La única que te va a costar es la de combate cuerpo a cuerpo —le digo mientras me sujeto yo mismo la gasa para dejar de sangrar. 
 
    —¿En qué consiste? —me pregunta Princesa poniéndose de pie. 
 
    —Pues es básicamente defenderte de un agresor. La primera prueba se realiza estando desarmados los dos, la segunda es estando los dos con cuchillo o arma blanca y en la tercera solo el agresor debe ir con cuchillo —le indico como son las pruebas. 
 
    —¿Y no hay prueba contra agresor con arma y yo desarmada? —me pregunta.  
 
    —Si eso pasa contra alguien entrenado estás muerta. Ahí sería más intentar dialogar que defenderte ya que a la mínima te mataría —le digo explicándole la situación por si pensaba hacerse la heroína.  
 
    —Vale pues hazme esa prueba —me dice Princesa estando de pie. 
 
    —No vas a pasarla Princesa. No tienes preparación de combate cuerpo a cuerpo ni sabes ningún arte marcial. No lo intentes —le digo para que no insista con eso. 
 
    —A lo mejor te llevas una sorpresa —me dice sonriendo. 
 
    —¿De verdad quieres probar nena? —le vuelvo a preguntar y me pongo de pie. 
 
    —Si, vamos —me dice de pie y preparada. 
 
    —Muy bien, primero sin cuchillo —le digo poniéndome en posición de ataque. 
 
    —Cuando quieras —me dice Princesa sonriendo. 
 
      
 
    Me abalanzo sobre ella para intentar derribarla a amagado con que me iba a dar un puñetazo me he agachado para esquivarlo y me ha dado un rodillazo en la cara, no me lo esperaba. Estoy aturdida y me ha barrido con el brazo y la pierna y me ha tirado al suelo. 
 
      
 
    —Me rindo —le digo al estar inmovilizado en el suelo. 
 
    —Te había dicho que te ibas a llevar una sorpresa —me dice sonriendo. 
 
    —No me esperaba eso. Eres mucho más rápida que tu madre —le digo preocupad. Ahora tengo miedo de que también pase la prueba con cuchillo y sea apta para trabajar de esto. No quiero esta vida para ella. 
 
    —¿Te doy otra gasa? —me pregunta Princesa. 
 
    —¿Para qué? —le pregunto, pero me noto sangrar la nariz. 
 
    —Te sangra un poco la nariz —me dice Princesa. 
 
    —No te preocupes. Vamos con la prueba de cuchillo y tu desarmada —le digo para que se prepare. 
 
    —¿Y la de los dos con cuchillos? —me pregunta. 
 
    —Esa no hace falta. Esta es más complicada le insisto y me pongo en posición. 
 
    —Cuando quieras —me dice Princesa para que la ataque. 
 
      
 
    Me vuelvo a abalanzar sobre ella, pero esta vez no agacho la cabeza y bloqueo su puñetazo. Dios que dolor.  
 
      
 
    —Vale me rindo por favor —le suplico de rodillas. 
 
    —Te he vuelto a ganar —me dice sonriendo. 
 
    —Ese golpe es ilegal Princesa —me ha dado una patada fuerte en los testículos y luego un puñetazo en la nariz. 
 
    —Se supone que es un combate cuerpo a cuerpo contra un atacante. No hay nada ilegal —me responde justificando la patada que me ha dado.  
 
    —Bueno, tienes razón —le digo llorando. 
 
    —¿Estás llorando Papá? —me pregunta preocupada. 
 
    —Un poco —le respondo y veo que va a por más gasas. Estoy sangrando fuerte de la nariz. 
 
    —Toma, ven que te cure —me dice Princesa. 
 
    —Gracias hija. Recuérdame que no me meta nunca contigo —le digo intentando sonreír, pero me duele mucho la cara. 
 
    —De nada Papá y perdona, no sabía que ese golpe era ilegal. En la prueba tendré cuidado de no hacérselo al entrenador —me dice. 
 
    —No te preocupes por eso. No tendrás que hacer las pruebas físicas ya que marcaré que las has superado todos. Solo tendrás que hacer la prueba de aptitud —le digo llorando. No sé si estoy llorando de dolor o de rabia porque está preparada para ser agente y temo que quiera serlo de verdad. 
 
    —¿Tanto te duele? —me pregunta Princesa preocupada. 
 
    —Un poco. Creo que vas a tener que conducir tú de vuelta y me vas a tener que llevar con el médico de la urbanización —le digo intentando recomponerme del golpe. 
 
    —Si quieres te lo puedo mirar yo por si tiene mala pinta —me dice Princesa ofreciéndose a intentar ayudarme. 
 
    —Mejor no cielo. Lleva a Papá al médico por favor —le digo con lágrimas en los ojos e intentando andar. 
 
    —¿Me ves preparada? —me dice sonriendo mientras me ayuda a caminar. 
 
    —La verdad que si te veo preparada. Eres ágil y no me esperaba ese golpe —le respondo mientras vamos hacia el coche.  
 
    —Muchas gracias, Papá. Entonces ¿si mañana supero las pruebas seré apta para ser agente secreta? —me pregunta ilusionada. 
 
    —Si Princesa, si superas las pruebas, serás apta.  
 
     

  

 
   
    Padre 
 
      
 
    He venido hasta la urbanización que sirve de prisión para Jefa y los otros refugiados y personalidades que tenemos aquí recluidos. Este sitio sirve tanto de cárcel como de refugio para todos ellos. Estoy esperando a que me den el permiso para estar con Jefa libremente por el complejo y también me están informando de un pequeño altercado que sufrió la semana pasada. Parece que a ella no le pasó nada, pero a la otra persona la trasladaron al hospital. Jefa como siempre haciendo amigos. 
 
      
 
    Aún tengo la cara dolorida del entrenamiento con Princesa. Ella me fracturó la nariz y tuve problemas en un testículo, pero estoy mejor. Para que Jefa no sepa que me han pegado, Princesa me ha puesto algo de maquillaje y me han tapado las marcas y las heridas como han podido. Espero que no se dé cuenta.  
 
      
 
    —Le podéis quitar los grilletes. No será necesario —le digo al agente que está en la puerta. 
 
    —Es por su seguridad señor —me responde. 
 
    —Tranquilo. Sé cuidarme, se los podéis quitar —le insisto.  
 
    —Como usted quiera. Si necesita ayuda —me empieza a decir, pero le dejo ver las armas que llevo y mi identificación. 
 
    —Insisto —le digo sonriendo. 
 
    —Oh entiendo. Disculpe señor —me dice el guardia disculpándose. 
 
    —¿Qué quieres? —me dice Jefa enfadada mientras le quitan los grilletes. 
 
    —¿Tan poco me has echado de menos? —le digo acercándome a ella y dándole un abrazo. 
 
    —¿Y esto? —me pregunta susurrando. 
 
    —Disimula anda —le respondo susurrando y le doy un beso en la mejilla. 
 
    —Te sigo —me dice y salimos por la puerta del edificio central. 
 
    —¿Que tal estás? —le pregunto. 
 
    —Bien, ¿Tú qué tal? Tienes muy mala cara —me pregunta mirándome la cara. 
 
    —Si, estoy bien. Comí algo en mal estado y he pasado mala noche —le digo para que no se preocupe. 
 
    —¿Te sentó mal la ensalada de puñetazos? —me dice riendo. 
 
    —¿Tanto se nota que me han pegado? —le digo sonriendo. 
 
    —Se nota bastante. ¿Quién ha sido? —me pregunta intrigada. 
 
    —Fue Vago. Estábamos entrenando combate cuerpo a cuerpo y se nos fue de las manos —le digo para que no sepa que fue Princesa. 
 
    —Madre mía, Sois como animales —me dice riendo. 
 
    —Bueno, ¿y tú quieres contarme porque te tienen engrilletada? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Lo sabes de sobra ¿Vamos en tu coche? —me pregunta acercándose a mi coche. 
 
    —Aun no. Demos un paseo y nos ponemos un poco al día. Sé lo que hiciste, pero no sé porque lo hiciste. Si me quieres explicar un poco —le digo mientras empezamos a andar por la acera. 
 
    —Bueno, intenté hacer lo que me pediste y aquí nadie se fía de los nuevos. Así que estuve investigando un poco y reconocí unas cuantas caras. Al poco tiempo descubrí que había otros tres marginados porque no tienen relaciones con nadie o han cometido delitos graves. O sin más les tienen miedo. Cómo sabes aquí hacen eventos de convivencia y mierdas así, así que el pasado viernes cogí al más grande de los tres marginados y lo inflé a hostias hasta que me separaron los guardias. Lo dejé medio muerto y así me gané el respeto y la complicidad de muchos de los que había por aquí. Pronto empezaré a conseguirte la información que quieras —me cuenta lo que hizo. 
 
    —¿No hubiese sido mejor idea pactar con esa persona una agresión y así no enviarlo al hospital? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Si, pero necesitaba desquitarme con alguien. Si le hubiera dado esa paliza a cualquiera de los otros los hubiese matado. A este le di bien porque sabía que aguantaría —me responde sonriendo. 
 
    —Cuando no está Princesa delante te sale ese instinto asesino que me enamoró de ti —le digo sonriendo. 
 
    —Pensaba que te habías enamorado de otra cosa —me responde devolviéndome la sonrisa. 
 
    —Bueno, eso también tuvo que ver —le respondo. 
 
    —Este mes no podré prepararte ningún informe, pero tendrás el primero el mes que viene —me dice. 
 
    —Gracias, Jefa —le respondo. 
 
    —¿Que tal está princesa? ¿Me echa de menos? —me pregunta Jefa. 
 
    —Si te echa mucho de menos. Estos días ha estado centrada en poder terminar el libro y poder publicarlo. Anda un poco frustrada porque escribiste muy poco y está desanimada porque cree que va a ser un libro muy corto en comparación con el que te dejó Doctor para escribir —le digo mientras seguimos caminando. 
 
    —Vaya por dios. Intenté escribir lo más que pude, pero es complicado aparte el operativo fue solo un día. No podía hacer mucho más —me responde justificándose. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Me pidió ayuda a mí y le he estado ayudando un poco a terminarlo. Espero que le sirva y lo podamos publicar pronto —le digo mientras veo que se fija en el bolsillo de mi pantalón. 
 
    —¿Por eso llevas el móvil grabando en el pantalón? —me pregunta. 
 
    —No es un móvil, pero sí. Lo llevo por eso —le respondo. 
 
    —Entonces no has venido solo a hablar de lo que hice la semana pasada. Has venido a contarme algo o a proponerme algo —me dice descubriendo el motivo por el que estoy aquí. 
 
    —De hecho, sí. He venido a hacerte una proposición que sé que no vas a poder rechazar —le digo sonriendo. 
 
    —Seguimos casados —me dice muy seria. 
 
    —No era eso, ¿Seguimos casados? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Si. No pedí la nulidad del matrimonio —me responde. 
 
    —¿Y eso? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Si la hubiese pedido, Princesa habría heredado todos tus bienes y se habría quedado con tu mansión, los coches y todo tu dinero. Es muy peligroso que una cría tenga tanto dinero —me argumenta. 
 
    —Princesa me dijo que no tenía ni idea de todo el dinero que tengo, bueno, que tenemos. ¿Por eso se lo ocultaste? —le pregunto. 
 
    —Si, quería disciplinarla y teniendo tanto dinero era muy complicado —me responde y se para en seco dejando de caminar. 
 
    —¿Que ocurre? —le pregunto al ver que se ha parado. 
 
    —Dime lo que me hayas venido a decir o a pedir y acabemos con esto ya —me dice muy seria. 
 
    —Bueno. Iré al grano, hemos descubierto adonde huyó Directora —le digo enseñándole unos informes con la información. 
 
    —¿Quieres que consiga información de alguien de aquí? —me pregunta mientras ve lo informes. 
 
    —Como puedes ver en el informe está en Tierra de Nadie. No podemos iniciar una operación armada ya que se nos echarían todos los países encima, sin embargo, sí que podemos iniciar una operación militar de baja escala. He hablado con presidente y nos ha dado luz verde para preparar el operativo. Nos ha pedido que la capturemos viva o muerta, le he pedido muchos recursos y me los ha concedido todos, incluso le he pedido que me acompañes y ha accedido. Por lo tanto, si nos ayudas con esta misión, nuestro presidente ha accedido a perdonar tus crímenes y a devolverte la libertad. He dispuesto todo para partir la semana que viene. Solo necesito tu confirmación —le digo sonriendo. 
 
    —Tiene muy buena pinta y me encantaría volver a ir contigo a una última misión, pero me temo que debo declinar tu oferta —me responde muy seria. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué coño no quieres aceptar la misión? —le pregunto un poco enfadado. 
 
    —¿Como que por qué no acepto? ¿Has visto lo que me estás pidiendo? —me pregunta también enfadada. 
 
    —Es Tierra de Nadie. Allí seremos los más preparados y podremos dar caza rápidamente a Directora —le insisto. 
 
    —Te equivocas. Esa zona ha cambiado mucho en estos cinco años ahora hay guerrillas, hay mercenarios y hay organizaciones muy peligrosas. Todos mis hombres tenían ordenes muy estrictas de no entrar en este territorio bajo ningún concepto y no pienso a ir. Si vas no vas a sobrevivir, y menos aún si Directora está allí. Te sugiero que si quieres vengarte de Directora esperes a que nos ataque ella primero en nuestro territorio y allí acabaremos con ella, pero ir hasta allí será un suicidio —me dice muy convencida de sus palabras. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Te vas a quedar cruzada de brazos esperando a que Directora vuelva y nos mate? Yo no pienso esperar a que eso suceda. Voy a ir a la misión, la voy a encontrar y la voy a matar. No puedo dormir sabiendo que cualquier día puede volver y hacerle algo a nuestra hija —le digo en voz alta muy enfadada. 
 
    —Yo lo que no puedo permitir es que nuestra hija pierda a sus padres allí y encima se quede sola e indefensa contra Directora. Lo siento, pero no vas a hacerme cambiar de opinión. No pienso ir bajo ningún concepto —me dice sin cambiar de opinión. 
 
    —Pues yo si pienso ir. Recaerá sobre tu conciencia si me pasa algo —le digo separándome de ella. 
 
    —Te equivocas. Lo que recaería sobre mi conciencia es si le pasase algo a Princesa. En el fondo te quiero también a ti, pero ella es mucho más importante que nosotros dos —me responde siendo sincera. 
 
    —Directora mató a Mentor, intentó matarte a ti y usarte como moneda de cambio. Intentó matar a Ley y a Gene y, aun así, después de todo, vas a dejar que se salga con la suya y no reciba ningún merecido. No te reconozco —le digo intentando buscar dentro de ella a la mujer que una vez conocí. 
 
    —Ya te has vengado bien de ella. Le has matado a todos sus hijos, mataste a su hermano, a su mano derecha y a sus nietas. ¿Qué más quieres arrebatarle? —me pregunta alzando la voz. 
 
    —Quiero arrebatarle su vida. Mientras siga respirando no pienso descansar hasta encontrarla y matarla. Sabes muy bien como soy. Nunca he dejado ni un cabo suelto y no pienso empezar a dejarlos ahora. Lo siento, pero yo también he tomado una decisión —le digo alzando la voz y muy enfadado. 
 
    —Pues si lo tienes tan claro ve tu solo. Ni se te ocurra llevarte ni a Gene ni a Ley. No es su guerra —me dice a la cara. 
 
    —¿Cómo tienes los ovarios de decir que no es su guerra? —le pregunta a la cara yo también. 
 
    —Porque no lo es. Ellas ya se vengaron de Directora por lo que le hizo a Mentor. Tú quieres vengarte por lo que le hizo a toda esa gente y a Subdirector. Es tu guerra no es la suya —me insiste en que vaya solo. 
 
    —Muy bien, iré yo solo con Vago. Encontraremos a Directora y la mataremos. Yo mismo te traeré su cabeza decapitada hasta aquí, pero te garantizo una cosa. Si te vuelves a meter en otro lío, o si vuelves a desobedecer una orden directa estando aquí yo ya no estaré para defenderte y para dar la cara por ti. He arriesgado mucho y dado aún más para que no te faltase de nada y pudieras volver a estar pronto con tu hija y ahora que te había conseguido este pacto lo rechazas. Ya no me pidas nunca más nada —le digo muy enfadado. 
 
    —Yo no te pedí nada de esto y prefiero mil veces pasar cinco años aquí encerrada y estar viva que ir a una misión de mierda a matar a una anciana que pronto morirá de vieja y morir allí haciendo el tonto. Eres un cabezota y eres incapaz de darte cuenta de que si vas allí vas a ir a morir y esta vez tu hija no solo habrá perdido a su padre adoptivo, sino que también habrá perdido a su padre real —me dice ahora intentando convencerme de que no vaya. 
 
    —No voy a morir. Encontraré a Directora y la mataré. Tengo que enmendar los errores que cometiste el mes pasado. Si te hubieras quedado aquí en el país sin ir a hacerte la heroína, nada de esto habría pasado. No estoy yendo por placer o por venganza estoy yendo porque hice un pacto con nuestro presidente hace un mes y debo cumplirlo. Sino lo hago nos echarán del país por culpa de tus gilipolleces o me meterán a mí también en la cárcel y todos los pactos y acuerdos que he conseguido para ti se esfumarán. Si no quieres participar y ayudarme me parece perfecto, no vengas. Pero no intentes disuadirme porque entonces a Princesa sí que no le quedará nada —le digo explicándome bien la situación. 
 
    —No me habías dicho que habías pactado de esa manera con el presidente —me dice preocupada. 
 
    —¿Y qué cojones pensabas que había hecho para evitar que te pudrieses en la cárcel? El trato era averiguar dónde estaba Directora y terminar el trabajo, si lo hacíamos en menos de tres meses tendrías tu libertad. Si pasaban más de tres meses estarías cinco años aquí encerrada. Por eso he venido a pedirte ayuda —le digo a Jefa. 
 
    —¿Y si mueres que pasaría entonces? —me pregunta. 
 
    —No voy a morir —le insisto. 
 
    —Vale, pero imagina que sucede, ¿qué pasaría si mueres? ¿me condenarían de por vida o se mantendrían los acuerdos, aunque hubieses fracasado? —me pregunta enfadada. 
 
    —Pues no lo sé. No había negociado esa parte —le respondo de forma sincera. 
 
    —¿Lo ves? Eres un irresponsable y lo has sido siempre. Este fue uno de los motivos por los que te di la medicación hace más de cinco años. Sabía que llegaría el día en que algo así pasaría y nos pondrías en peligro a tu hija y a mí. Nunca has actuado como un padre y en el fondo nunca te hemos importado —me dice a la cara. 
 
    —Ten mucho cuidado con lo que estás diciendo. Ni se te ocurra decir que mi hija no me importa —le digo recriminando sus palabras. 
 
    —¿Cuándo te ha importado? Sus doce primeros años nunca estuviste para ella. Preferías ir a misiones peligrosas a ver en cual la dejabas huérfana de padre. Lo mejor que le ha pasado en estos cinco años es que pensase que habías muerto y que Doctor la cuidase —me dice a la cara. 
 
    —No sigas por ahí porque al final te voy a cruzar la cara —le digo muy enfadado. 
 
    —¿Que vas a hacer? ¿Vas a apagar la grabadora para que tu hija no escuche la clase de persona que eres? Eres un mierda y un irresponsable que solo sabe solucionar las cosas con violencia —me vuelve a recriminar mi actitud alzándome la voz. 
 
    —Que te calles la puta boca de una vez o te la callo yo —le digo levantándole el puño. 
 
    —Atrévete. Si me pones la mano encima te pienso partir aquí y ahora los brazos y las piernas para que no puedas ir a esa misión y te quedes en el hospital recuperándote —me dice amenazándome. 
 
    —Debí de haber dejado que te pudrieses en la otra cárcel. Veinte años sin poder ver a tu hija. A ver qué tal te sentaba eso —le digo recordándole el tiempo que hubiese pasado en prisión de no ser por mí. 
 
    —Sabes muy bien que me habría fugado para estar con mi hija y ni tú ni nadie me lo habría impedido —me responde. 
 
    —Tienes una semana para pensarte que hacer. Si quieres venir a ayudarme o no —le insisto para que lo considere a pesar de todo. 
 
    —¿No te rindes? ‘¿Tan incapaz de ves de hacerlo tu solo? —me pregunta riéndose. 
 
    —Deja de provocarme y de jugar con fuego. He venido de buen rollo a ofrecerte esto porqué pensé que te gustaría estar. Me ha quedado claro que no quieres, pero también sé que eres muy de cambiar de opinión por eso la oferta sigue estando en pie. Si te animas a venir házmelo saber —le digo mientras camino de vuelta hacia el coche. 
 
    —Mira, me lo pensaré, pero desde ya te anticipo que mi respuesta seguirá siendo no. Me ha sorprendido mucho que te hayas contenido y no hayas intentado pegarme como hacías hace años —me empieza a decir. 
 
    —Siempre acababa con la nariz rota o contigo encima mía. No tiene sentido pelear contigo en uno contra uno sin armas —le respondo. 
 
    —¿Quién te ha dicho que no llevo armas? —me pregunta y me enseña un bisturí que llevaba escondida. 
 
    —¿Qué haces con eso? Si te hubiese pegado podrías haberme matado —le digo preocupado. 
 
    —Habría tenido cuidado para no matarte. Pero ya sabes que no debes jugar conmigo —me dice sonriendo. 
 
    —Has sido tú la que se ha puesto a provocarme acusándome de ser mal padre —le respondo. 
 
    —No te he acusado de nada. Te he dicho la verdad, qué eres un mal padre —me vuelve a decir lo mismo de antes. 
 
    —Vale, deja ya el tema. Te dejaré de vuelta con los guardias y me iré. Si quieres participar puedes llamarme, es el número de siempre —le digo mientras empiezo a andar más deprisa hacia mi deportivo. 
 
    —No recuerdo tu número —me dice Jefa. 
 
    —Es el número de casa, recuerda que estoy viviendo ahora ahí —le respondo. 
 
    —No esperes mi llamada. ¿Sabes? Puede que en el fondo después de todo sí que estés cambiando y no seas tan temerario e imprudente como eras hace años. El otro Jefe que conocí hubiese sido hasta capaz de llevar a su propia hija a una misión suicida como esta, tú en cambio has preferido venir a proponérmelo a mi directamente tragándote tu orgullo y aun sabiendo que te iba a decir que no —me dice sonriendo. Espero poder salir de aquí pronto. 
 
    —He venido porque pensaba que ibas a decir que si —le respondo intentando estar serio. 
 
    —Pues lamento que hayas venido para nada. Dale recuerdos a mi hija y perdona por el numerito de antes. Suerte en la misión —me dice despidiéndose. 
 
    —Suerte tú también con tus nuevos amiguitos —le respondo y veo que me hace una peineta mientras se va. 
 
      
 
    He temido mucho porque se diese cuenta de que sí que le he propuesto a Princesa venir a esta misión. Aunque supongo que tiene razón. Ha sido un error por mi parte ofrecerle a Princesa venir, pensaba que sería un escenario diferente y estaba equivocado. Cuando vuelva a casa hablaré con ella y le diré que lo mejor es que no venga y se quede ayudándome desde casa. Supongo que lo entenderá, el día no ha transcurrido al final como yo quería, pero bueno, me ha servido para darme cuenta de muchas cosas y de descubrir que he de tener mucho cuidado cuando vaya a por Directora. No quiero verme en un apuro y que Princesa se quede sin Padre.  
 
    

  

 
   
    Guerra 
 
      
 
    Estoy ya volviendo a casa. No sé cómo le voy a decir a Princesa que su madre ha rechazado acompañarnos en esta misión, supongo que se llevará una gran decepción, pero también debo plantearme si traerla conmigo finalmente o pedirle que se quede aquí. Creo que debo analizar mucho mejor el terreno ya que según Jefa todo ha cambiado y puede que me encuentre con un enemigo más decidido y despiadado.  
 
      
 
    Algo ha pasado en casa. Acabo de girar en la esquina y hay varios coches y vehículos aparcados en la acera de casa. Estoy revisando las notificaciones del móvil, pero no he recibido nada. Princesa está en la puerta de casa junto con Gene y parece que hay gente dentro de casa. Reconozco la moto de Ley y el coche de Vago. Hay varios coches más que no sé de quienes son. Aparcar en la acera sin dejar el coche dentro para poder enterarme rápido de que ha pasado. Princesa se está acercando.  
 
      
 
    —¿Estás bien amor? —le digo a Princesa aparcando el coche. 
 
    —Si estoy bien, pero será mejor que entres en casa, ha pasado algo —me dice preocupada. 
 
    —¿Que ocurre? —le pregunto preocupado mientras apago el motor y bajo del coche. 
 
    —Vago te lo explicará dentro —me dice mientras vamos hacia dentro de casa. 
 
    —Hola Jefe —me dice Gene desde la puerta. 
 
    —¿Que ha pasado? —le pregunto a Gene mientras me señala el salón para que entre en casa. 
 
    —Ven, te lo contará todo Vago dentro —me dice mientras entramos todos en mi casa. 
 
      
 
    Al entrar veo a Ley y a varios agentes preparando munición de combate en una de las mesas. Vago está en el centro hablando por teléfono con alguien y hay más agentes dentro de casa. También hay dos mercenarios que son amigos de Vago. Esto no me gusta nada. 
 
      
 
    —¿De qué coño va esto? —le digo a Vago entrando en casa. 
 
    —Hola Jefe. Tenemos problemas —me dice Vago preocupado. 
 
    —¿Que ha pasado? —le pregunto ya que nadie me dice nada. 
 
    —Directora ha capturado a Bou, a Toti, a algunos agentes de mi país y a varios del tuyo —me dice preocupado. 
 
    —No me jodas. ¿Cuándo ha sido? —le pregunto a Vago. 
 
    —Ha sido a lo largo de los últimos cinco días. Directora ha tomado el control de Tierra de Nadie y ha capturado a todos los agentes infiltrados de otras naciones que había allí. Sabía sus identidades y los ha expuesto a todos —me dice Vago enseñándome en un monitor la situación actual. 
 
    —Directora acaba de cruzar la línea roja. ¿Ha pedido algo? ¿Algún trato o intercambio? —le pregunto a Vago.  
 
    —No, solo nos ha enviado esta caja y ha dejado una carta solo para Jefa —me dice mientras me da una carta sellada. En la carta pone que es solo para Jefa. 
 
     —¿La has leído? —le pregunto. 
 
    —Si, muy por encima. Pensábamos que podía haber algún tipo de exigencia o algo así pero no. Es una carta contándole lo que nosotros ya sabíamos y amenazándola para que no se involucre en sus asuntos —me responde Vago.  
 
    —Le pediré a Princesa que le entregue la carta a Jefa —le digo a Vago. 
 
    —Mira Jefe —me dice enseñándome una foto de una caja con algo que no voy a describir en su interior. 
 
    —Hija de puta. ¿Quién es o quiénes son? —le pregunto al ver lo que hay dentro de la caja. 
 
    —Es uno de los agentes de mi país y Ley dice que es uno de los tuyos también —me confirma Vago. 
 
    —Va a ejecutarlos uno a uno sin pedir nada a cambio —le digo a Vago. 
 
    —Eso me temo. La mueve la venganza, ahora es completamente impredecible y muy peligrosa —dice Vago mientras Ley se acerca. 
 
    —Vamos a ir todos allí a matar a esa puta. Nos da igual que nos des permiso o no —me dice Ley dejando varias armas sobre la mesa. 
 
    —Llevo dos semanas preparando una misión para atacar a Directora. Sabía su ubicación y tenemos todos los medios preparados —le digo a Ley. 
 
    —¿Qué más necesitas para tener todo listo? —me pregunta Ley. 
 
    —No necesito nada más. Hoy he ido a hablar con Jefa para pedirle ayuda y que se una a nosotros en esta operación, pero ha rechazado venir —le digo a Ley. 
 
    —¿Mamá ha dicho que no? —me pregunta Princesa. 
 
    —Me temo que sí. Me ha dado un discurso de que está vieja y no va a venir. Prefiere quedarse aquí a salvo —le digo a Princesa. 
 
    —Tal vez si le cuentas lo que le ha pasado a Bou y a Toti ahora sí acceda venir con nosotros a ayudarnos —me dice Princesa. 
 
    —Bou y Toti no son miembros de su equipo, son del nuestro. Por eso sé que no va a cambiar de opinión. Es mejor así no quiero que nos moleste tomando malas decisiones —le digo a Princesa que está muy desanimada al enterarse de que su madre no viene. 
 
    —Van a ayudarnos los mejores hombres de la agencia de mi país y Ley ha contactado con más mercenarios en la zona que nos ayudarán. No les interesa lo que está haciendo Directora en la zona. Ha asesinado a mucha gente allí para controlar la zona y tiene muchos apoyos. Temen que esto acabe en una guerra civil y nos ayudarán a evitarlo —me dice Vago pasándome la información. 
 
    —Mi presidente nos ha dado luz verde para la operación. Tenemos autorización para utilizar toda la potencia de fuego que sea necesaria, también contaremos con apoyo aéreo y vamos a situar los bombarderos y el portaaviones que conseguimos cerca de la costa por si fuesen necesarios. Esta misión cuenta con la autorización del consejo global de seguridad —les informo al resto del equipo. 
 
    —¿Esa información es nueva? —me pregunta Vago. 
 
    —No, la operación fue aprobada hace dos semanas. ¿Por qué? —le pregunto a Vago. 
 
    —Directora aún tiene gente infiltrada en países aliados. Es posible que ya conociese esto y esté haciendo un ataque a la desesperada —me dice Vago. 
 
    —Es posible, pero no podemos perder más tiempo, puede ejecutar a Toti y a Bou en cualquier momento. Debemos ir y matarla a ella y a todos los que estén con ella —le digo a Vago y a Ley. 
 
    —Esa zona se ha convertido en un infierno. Aunque Directora la esté intentando dominar allí no nos vamos a encontrar a una única facción. Hay muchas facciones luchando por el poder y podemos vernos en un problema —me dice Ley preocupada. 
 
    —No pasa nada. Dispararemos a todos los que no sean aliados —les digo a Ley y a Vago. 
 
    —¿Y los civiles? —me pregunta Princesa. 
 
    —En ese territorio no hay civiles. Hay corredores humanitarios para sacar de allí a madres y niños. Los que están allí saben muy bien lo que hay y a lo que se exponen. La mayoría son criminales huidos de la justicia o inadaptados, o simplemente gentuza. No hay leyes —le respondo a Princesa. 
 
    —Entonces tendré mucho cuidado allí —me responde Princesa. 
 
    —¿Cómo? —pregunta Ley extrañada. 
 
    —No os lo he contado, pero Princesa nos va a acompañar en esta misión —le digo al grupo y la mayoría apartan la mirada. 
 
    —¿Lo estás diciendo enserio? —me pregunta Ley. 
 
    —Si, está preparada —le respondo a Ley. 
 
    —Y una mierda está preparada. Es una cría —me increpa Ley. 
 
    —Tiene dieciocho años y la he estado entrenando estas semanas. Está lista, aparte yo mismo la voy a proteger en la misión —le respondo a Ley. 
 
    —¿Y qué opina Jefa de esto? —me pregunta Ley muy enfadada. 
 
    —No lo sabe, pero si hubiese accedido a venir podría darnos ahora mismo su opinión, pero ha preferido quedarse aquí —le respondo a Ley alzando la voz. 
 
    —¿Esto lo estás haciendo para vengarte de Jefa por lo que te hicimos? —me suelta Ley a la cara. 
 
    —No, esto lo hago porque mi hija me lo ha pedido y le hace ilusión —le respondo a Ley. 
 
    —¿Si tu hija te pide que la mates para experimentar esa sensación también lo harías? —me pregunta con tono condescendiente. 
 
    —Está preparada, no va a pasarle nada —le insisto a Ley. 
 
    —No me jodas Jefe. Ni siquiera ha pasado las pruebas —me responde Ley. 
 
    —Si las he pasado —dice Princesa. 
 
    —No las has pasado cariño. ¿Sabes por qué lo sé? Porque soy yo la que se encarga de hacer las pruebas de aptitud mental y las pruebas de conocimientos y lamento decirte que este mes tu nombre ni estaba en ellas. Así que deja de creerte las mentiras que te cuenta tu padre ya que no eres apta y es mejor que te quedes aquí —le responde Ley a Princesa. 
 
    —Si las he pasado. Usé otro nombre y otros datos para hacerla. Papá me proporcionó una identidad nueva para realizarlas —le responde Princesa a Ley. 
 
    —¿Qué nombre has usado? —le pregunta Ley a Princesa. 
 
    —Rey —le responde Princesa 
 
    —¿Qué? No es posible —le responde Ley a Princesa. 
 
    —Si. Por eso sé que soy apta —le responde Princesa sonriendo. 
 
    —No te habrás atrevido a manipular las pruebas para que ella pase, ¿no? —me pregunta Ley a la cara. 
 
    —No haría esas mierdas. Quiero a mi hija, si no las hubiese pasado se habría quedado aquí, pero lo cierto es que las pasó. Tú misma la aprobaste —le respondo a Ley que no da crédito a la situación. 
 
    —Esas pruebas las diseñamos para que nadie menor de treinta años pudiese pasarlas. Ni siquiera Gene las ha pasado. ¿Con quién hizo la prueba de combate cuerpo a cuerpo? —me pregunta Ley, aunque ya sabe la respuesta. 
 
    —No vayas por ahí —le respondo a Ley. 
 
    —Eres un cabrón —me dice Ley a la cara. 
 
    —Ley, déjalo, no vayas por ahí —le digo para que deje de poner en duda las capacidades de Princesa. 
 
    —Vamos a hacer una cosa. Voy a volver a hacerle la prueba de combate cuerpo a cuerpo. Si consigue desarmarme e inmovilizarse está dentro de la misión. Si no se queda aquí —me dice Ley sacando un cuchillo. 
 
    —Ni se te ocurra —le digo a Ley mientras me llevo la mano a mi pistola. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo? —me pregunta Ley enfadada. 
 
    —No vas a ponerle la mano encima a mi hija en mi propia casa —le respondo mientras que veo que todos empiezan a ponerse nerviosos y a acercarse a nosotros. 
 
    —No me vengas con gilipolleces. Si es verdad que ha pasado la prueba te debe de dar igual que me enfrente a ella. Me va a desarmar según tú porque le diste el visto bueno —me dice Ley a la cara. 
 
    —Te encanta jugar sucio y sé qué vas a hacerlo para que no venga —le respondo. 
 
    —No voy a jugar sucio. Voy a hacerle yo misma la prueba. Si ves que juego sucio dispárame —me dice Ley acercándose a Princesa. 
 
    —Papa déjala, será rápido —me dice Princesa sonriendo. 
 
      
 
    Ley se acercas hacia Princesa con el cuchillo en la mano. Princesa solo tiene que desarmarla e inmovilizarla. Esta prueba se hace normalmente en un lugar con más espacio, aquí encerrados no va a tener margen de maniobra y puede chocarse con algún objeto. Por suerte Princesa es lista y está retrocediendo para salir por la puerta y pelear con Ley en campo abierto. Ley piensa que me he llevado la mano a la pistola para usarla, pero lo que he hecho ha sido esconder que Princesa me partió dos dedos cuando me inmovilizó. Ley se abalanza sobre Princesa y esta consigue desarmarla rápidamente y le hace un pequeño corte a Ley en la cara. Le ha hecho también un agarre fuerte al brazo y la ha conseguido neutralizar muy rápido. 
 
      
 
    —Princesa, suéltala por favor —le digo a Princesa. 
 
    —No voy a soltarla hasta que no diga que soy apta. Dilo o te parto el brazo —me responde Princesa y le dice a Ley al oído en voz baja. 
 
    —Princesa por favor, déjala, nosotros no somos así —le insisto a Princesa que le está haciendo mucha fuerza y al final le puede partir el brazo a Ley. 
 
    —Vale admito que estás preparada —dice Ley y Princesa le suelta. 
 
    —Coge tu cuchillo de mierda —le dice Princesa tirándole el cuchillo a Ley cerca de la cara. 
 
    —Ha salido a ti —me dice Ley desde el suelo. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunta Gene a Ley mientras la ayuda a levantarse. 
 
    —Si tranquila. Estoy bien —le responde Ley, pero veo que tiene el brazo algo suelto. 
 
    —Gene, llévala al médico a que le miren ese brazo. No está bien —le digo a Gene. 
 
    —Vale Jefe —me responde. 
 
    —Nosotros ya hablaremos más tarde Ley. Pero la próxima vez mide bien tus palabras. Amo a mi hija y si dijo que está preparada es que lo está —le recrimino mientras Gene se la lleva al coche. 
 
    —Esto ha sido muy innecesario y nos va a retrasar —me dice Vago. 
 
    —No nos va a retrasar. Le pondrán algo para que no duela y saldremos esta misma noche —le digo a Vago. 
 
    —¿Y ahora qué? —me pregunta Vago. 
 
    —¡Escuchadme bien todos! Han atacado a nuestros amigos y compañeros, a nuestros hermanos. Directora se ha pasado de la raya y vamos a ir a por ella a matarla. No habrá prisioneros, ni capturas ni nada, en cuanto la veamos dispararemos a matar. Esta misma noche partiremos a Tierra de Nadie. Primero localizaremos a nuestros amigos y los sacaremos de allí y después iremos a por Directora. Va a ser una misión muy complicada y peligrosa por lo que necesito que deis lo mejor de vosotros mismos y estéis a la altura. Esto no va a ser una operación normal. Es posible que algunos perdamos la vida y no podamos regresar, pero se lo debemos a Toti y a Bou. Ellos darían su vida por nosotros y nosotros la daremos por ellos. Amigos míos, preparaos para la guerra.  
 
    

  

 
   
    Madre 
 
      
 
    Esta es la carta que Directora le escribió a mi madre. He decidido publicarla ya que creo que es importante saber el punto de vista de ella. Quiero aclarar que mi padre, Jefe, conocía el contenido de la carta y lo que se dice en ella, pero aun así decidió enfrentarse a Directora. Consideró que no podía vivir toda la vida amenazada por una persona tan inestable y que estaríamos siempre con la incertidumbre de no saber si Directora cambiaría de opinión en algún momento y vendría a por nosotros. Aparte se lo debía a Bou y a Toti el intentar rescatarlos.  
 
      
 
    Estimada Jefa 
 
      
 
    Te escribo esta carta con la intención de dejarte las cosas muy claras.  
 
      
 
    En primer lugar, como muestra de buena fe y para que sepas que no voy de farol quiero contarte la verdad sobre lo ocurrido el mes pasado cuando fui a pedirte ayuda. Nada más enterarme de que Jefe, tu marido, había vuelto acudí a verte a ti por dos motivos, el primer motivo fue que mi espía me contó lo que le habíais hecho entre Ley y tú a Jefe. Me contó como lo drogasteis y engañasteis durante tantos años por el odio que sentías hacía el. El segundo motivo fue por qué leí el libro que publicaste y me pareció entender que había muerto, pero al volver a leerlo entendí que simplemente lo habías dejado marchar. Tenía a otro hombre infiltrado entre tus filas al cual he retirado de su posición y me informó que Jefe no había vuelto a la urbanización en muchos meses y que tú no tenías ningún contacto con él, por lo que organicé ese viaje para visitarte y averiguar si realmente estabais trabajando juntos o no. Cual grata fue mi sorpresa al descubrir que no y que podría utilizarte como escudo humano. 
 
      
 
    Desde el principio supe que si me separaba de ti estaba muerta, por eso insistí tanto para que estuvieras siempre a mi lado, acompañándome en todo momento. Aunque tu odiases a Jefe sabía que él a ti no y que no podría dejar a su hija huérfana por lo que te utilicé para ponerme a salvo.  
 
      
 
    Jefe me arrebató todo lo que había logrado en años en un solo día, sé que lo hizo por venganza por lo que pasó con Mentor y con Subdirector y por haberos mentiros con respecto a Presidente y Director. Lo comprendo y lo entiendo, pero cómo sabrás no voy a permitir que os vayáis de rositas por estos crímenes que Jefe ha cometido. Sé que tú no tuviste nada que ver y por eso me estoy dirigiendo a ti en esta carta. Quiero dejarte las cosas muy claras. 
 
      
 
    Cómo has visto en las imágenes que acompañan a esta carta he capturado a Bou y a Toti. Por lo que leí en el primer libro, estos no forman parte de tu equipo y no los conoces, entonces si tuviera que torturarlos o matarlos si llegara el caso, no te afectaría a ti. Los dos quedarán bajo mi custodia hasta que mueran de viejos y serán mi seguro. Vivirán siempre y cuando Jefe y sus hombres se mantengan al margen. Si me entero de que pisáis Tierra de Nadie o que intentáis hacer algo los ejecutaré y después iré a por vosotros y por último mataré a vuestra hija.  
 
      
 
    Si por algún casual piensas que nunca podría llegar hasta tu hija, ya has visto que tengo agentes infiltrados y pudiste ver la letalidad del virus que liberé en la ciudad para matar a toda esa gente. Si, has leído bien, aprovechando la confusión y al ver que Jefe había matado a mi hija, di la orden para que destruyeran el complejo de la agencia y matar a la mayor cantidad civiles posibles. El motivo por el cual os llevé a las tres hasta allí antes de marcharme era para que te sirviera de advertencia de lo que soy capaz de hacer si me tocáis los ovarios a mi o a cualquiera de mis hijos. También lo hice para que lo narrases en tu libro y que el mundo entero sepa lo que ocurre si alguien se atreve a oponerse a mí.  
 
      
 
    Me gustaría también aprovechar esta carta para sinceramente contigo y con el mundo ya que no estoy muy orgullosa de mis decisiones, pero tampoco estoy arrepentida. Yo nací en una cárcel, en una prisión. Jamás conocí a mis padres y la gente que había allí me cuidó. Aprendí pronto que en el infierno todo vale y que cuando hay pobreza pueden llegar a matarte por unos zapatos usados y desgastados. Aprendí a sobrevivir, a ser fuerte y con el tiempo aprendí a manipular a la gente. Desde que tengo conciencia siempre he vivido entre crímenes y violencia y no he conocido otra forma de vivir. Fue por mi capacidad para adaptarme a todo tipo de situaciones y porque era huérfana por lo que me reclutaron como agente secreta y ascendí muy rápido gracias a mis cualidades, sin embargo, en el fondo no podía olvidar mis raíces y siempre velé por darles una mejor vida a la gente que me vio crecer. Siempre fui una agente doble y siempre velé por mi familia y por los míos. Pensé que podría hacer de su mundo un lugar mejor pero cuanto mas crecía más veía que la pobreza o la falta de comida no era el motivo por el que la gente era así. Aprendí que la gente es violenta por naturaleza y me intenté adaptar a ese mundo de crueldad y dolor siendo la más cruel. A medida que veía cosas que escapaban a mi entendimiento o razonamiento me volvía mas fría y peor persona. Llegó un momento que la vida de las personas no me importaba, solo eran cifras, instrumentos para alcanzar mis objetivos. La vida y la experiencia me han convertido en lo que soy hoy. Soy un ángel de la muerte que mata y destruye todo lo que toca, pero después de todo no soy muy diferente de Jefe. Lo que nos diferencia es que el muchas veces ha matado por diversión mientras que yo siempre lo he hecho por necesidad. Te aseguro que, si me hubiese críado una familia diferente a ti, con esos valores y esa forma de ver al mundo yo no me habría convertido en una asesina y habría encontrado otra forma de imponer mi voluntad, pero por más que he intentado cambiar todos estos años jamás he podido cambiar la naturaleza humana. Perdí cinco años de mi vida y a un hijo creyendo que la idea de un mundo mejor era posible, pero me equivocaba. Director y Presidente eran dos de mis hombres y me traicionar a cambio de tener poder lo que me obligó a actuar y matarlos. Nunca más permitiré que algo así pase. Puede que me haya convertido en uno de esos monstruos que desde pequeña siempre temí, pero no me ha quedado otra alternativa para poder sobrevivir. Soy lo que soy por que la vida me ha hecho así.  
 
      
 
    Tú, al igual que yo, eres madre y sé que me entiendes. Sé que en el fondo de tu corazón puedes comprender el daño que he sufrido estos años al ver como mataban a mis hijos hasta el punto de no quedarme nada. Si libero todo este dolor, todo este sufrimiento se que arrasaré todo cuando ves y conoces. S venís a por mí o matáis a uno más de los míos, os juro por mi vida y la de mis hijos que arrasaré todo cuando conocéis y os mataré a todos. Así que, por favor, no destruyas la poca humanidad que me queda. 
 
      
 
    Esto es un adiós y espero no volverte a ver ni a ti, ni a Jefe, ni a Princesa. Porque si os veo no seré compasiva y os mataré en el acto. Nuestra historia acaba aquí. Ya no habrá más venganzas, ni asesinatos, ni nada. Este es el final y espero que lo aceptes, porque si no lo haces ya sabes las consecuencias. 
 
      
 
    Hasta siempre Jefa. 
 
      
 
    Atentamente, Directora.  
 
      
 
    Mujer y Madre.  
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